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Ama sin temor, y vive sin miedo.
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Londres, 1802
 
 
 
_¡Oh Melissa yo nunca me casaré! –.Expresó la niña con un largo y agotador suspiro que llamó la atención de su hermana.
Sentada frente al tocador de su habitación, Melissa intentaba ajustarse el largo velo sobre su cara mientras que la pequeña Esmeralda la observaba con un coqueto mohín, mientras jugaba con los volantes de su bonito vestido de seda azul cielo que armonizaba con sus grandes ojos soñadores.
_¿Qué dices? _.Levantó sus ojos.
_¡Qué Jamás me enamoraré! –.Afirmó con un ímpetu que sorprendió a su hermana mayor.
Girándose hacía ella la observó con mirada escéptica.
A pesar de que Esmeralda era siete años menor que ella parecía tener muy clara sus ideas de como quería que fuese su futuro.
Rebelde y obstinada, su gran carácter arrollador y apasionado que tenía de vivir la vida con tan solo diez años la hacía ser una niña muy especial, aunque en ocasiones aquello fuese un verdadero quebradero de cabeza para su padre.
Recto y autoritario, el marqués de Hamilton era un hombre conocido en la alta sociedad, como frío y calculador, con unos principios intachables sobre la educación y el decoro que poco entendía el disparatado carácter de su hija pequeña.
Esmeralda se negaba a seguir a raja tabla el estricto orden de sus estudios sobre la educación y modales que toda señorita tenía que ejercer para encontrar el día de mañana a un buen esposo.
Ella se dedicaba a escapar por la ventana de su habitación para ir a jugar al lago.
Aquello lógicamente desbordaba la paciencia de su padre llegando a enfurecerlo.
Melissa la miró con amor.
_¿Y cómo estás tan segura de qué jamás te enamorarás? –.Le preguntó ocultando una tenue sonrisa ante su aparente victoria.
_Porque yo no creo en el amor y mucho menos en los príncipes azules – su tajante respuesta la sorprendió apagando de sus labios su fugaz alegría, y conteniendo una replica dijo;
_Creo que te equivocas, yo he encontrado uno_repuso Melissa orgullosa al recordar al hombre que se convertiría en su esposo en unos minutos.
_¿Te refieres a Ben? –.Inquirió Esmeralda mientras dejaba caer el vuelo de su vestido para levantarse con coquetería.
Se acercó hasta el gran espejo del tocador que reflejaba su bella imagen angelical.
– Él no es tu príncipe azul sino el de papá_pareció reprocharle muy convencida, y Melissa explotó colérica
_¡Eso no es verdad! Quiero a Ben y lo sabes. ¡Por eso me casó con él!–.Dijo casi en un grito que no intimidó a Esmeralda
_Yo creo que te casas porque papá lo quiere así_añadió como al descuido, y de pronto Melissa se puso en pie conteniendo su histeria.
Esmeralda podía ser la niña más tierna y encantadora de la tierra, pero también la más rebelde y obstinada.
Dejando caer la cola de su largo vestido Melissa dejó pasar su furia, y la observó durante algunos instantes sintiéndose orgullosa de la gran fortaleza que tenía su hermana.
De mayor sería una mujer llena de valentía y coraje que seguiría los pasos de su orgulloso corazón, estaba segura de ello, y no podía estar enfadada con ella.
Por encima de toda la quería, y sabía que aun no había tenido el tiempo suficiente para encajar su repentina boda.
Esmeralda aun era una niña con muchas cosas que aprender, sobre todo del amor.
Con suspicacia marcó una media sonrisa en sus labios al señalar.
_¿Y qué tienes qué decir tú acerca de Denis? –.La contraatacó a la espera de su respuesta sabiendo que el carácter de Esmeralda explotaría con aquel comentario
_¡Oh, Denis tan solo es un arrogante y egocéntrico qué para nada me gusta! – se apresuró a añadir con soltura.
_Pues yo diría que tú a él si le gustas.
_No lo creo. _dijo.
_He visto las miradas que te dedica cuando viene con sus padres y...
_¡Pues yo lo odio! – .Repuso Esmeralda con enfado al recordar al engreído jovencito que tanto la incordiaba en sus visitas.
De pronto el seco golpe sobre la puerta interrumpió su conversación para alivio de Esmeralda que ya había empezado a perder los estribos.
No había encajado muy bien que su única hermana y confidente se fuese a casar con el hijo mayor del conde de Sedlhvan, Benjamín, un joven tímido y aburrido de ideas muy tradicionales que parecía haber conquistado el corazón de su hermana.
De mediana estatura y pelo rojizo, los ojos de Ben eran de un color avellana apagado y sin chispa.
Aquel no era el tipo de hombre con quien Melissa siempre había soñado, y ahora no solo se había enamorado sino que se casaba alejándose de su lado.
<<Jamás le perdonaría aquello>>, pensó Esmeralda enfurruñada mientras se había girado para correr veloz a los brazos de su nana escondiendo en su regazo sus traicioneras lágrimas.
Esmeralda nunca llegó a conocer a su madre, Sofhie, ya que esta murió al dar a luz.
Su nana fue la que la crió, y siempre la apoyaba y defendía de las duras replicas de su padre por convertirla en una persona recta y superficial.
Sabía que Esmeralda era una niña diferente a todas las demás, y que tras su carácter se escondía un gran ímpetu que nadie podría cambiar nunca.
La pequeña mujer de ojos vivaces y pelo encanecido la acogió con ternura en un cálido abrazo que la reconfortó, y secó sus lágrimas mientras le brindaba el consuelo que tanta falta le hacía.
Había acariciado su largo pelo color oro con paciencia y había dejado que Esmeralda se tranquilizara.
Tras aquel momento dirigió una mirada de consuelo hacía el rostro acongojado de Melissa, y tras un corto silencio le indicó que había llegado el momento más esperado, su boda.
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Aburrida.
Así estaba trascurriendo la boda de su hermana para Esmeralda.
La niña bostezó reiteradas veces con disimulo mientras jugueteaba con el laso de seda de su pelo.
No entendía aquel enlace. Quizás porque a su corta edad de diez años no creía en el amor, ni en los cuentos de hadas.
Esmeralda era ciertamente muy madura a pesar de ser aun una niña.
Su padre sin embargo si parecía feliz y satisfecho.
Tenía una cínica sonrisa que cubría gran parte de su rostro.
Con la boda de Melissa con el joven Ben había salido tal cual había planeado.
Ahora su prioridad era su hija pequeña Esmeralda.
La observó distraía y con mal talante le regañó.
_¡Esmeralda céntrate hija!
_Pero me aburro papá.
_Una señorita de alcurnia nunca se aburre. _la reprendió severo.
Esmeralda arrugó el entrecejo.
_Yo no soy una señorita.
_¡Qué dices! _.Saltó enojado.
Una suave risa llegó hasta los oídos de Esmeralda.
Enfadada levantó sus grandes y bonitos ojos color cielo, y observó el risueño rostro del odioso Denis.
Este le guió un ojo con descaro y ella le sacó la lengua a modo de enojo.
_¡Compórtate! _.Le dijo el marqués.
_Pero papá…
_Esmeralda tienes que seguir el ejemplo de Melissa, ¿me oyes?
Esmeralda aguantó sus lágrimas. No quería decepcionar a su padre.
_Yo nunca seré con Melissa.
_No digas bobada. _la reprendió. _Aprenderás hacer toda una señorita.
Ella asintió con disgusto y siguió observando la ceremonia.
El incómodo momento terminó, y por fin pudo salir corriendo a jugar al jardín mientras los adultos disfrutaban de un suculento banquete.
Esmeralda miró el lago con nostalgia. Lo que realmente le apetecía era zambullirse en el agua, y chapotear feliz.
Estuvo tentada a hacerlo, pero se contuvo. De repente sintió que algo impactaba sobre su pelo.
Enfurecida se giró hacía la figura de Denis Patterson, y lo encaró.
_¡Eres idiota! _.Le gritó a punto de llorar.
El niño se encogió de hombros y rió ante su aparente enfado.
_¿Por qué? _.Inquirió cogiendo otra china del suelo. _¿No quieres jugar?
Esmeralda lo degolló con la mirada.
_¡Contigo no!
Denis soltó una carcajada.
_¿Es por qué eres una señorita cómo dice tu padre? _.Se mofó con descaro.
_No soy ninguna señorita. _reiteró ella.
_Entonces juega conmigo. _la incitó
el.
_¡Te odio Denis Patterson! _.Le escupió Esmeralda.
A Denis no pareció afectarle sus palabras. Una sonrisa cruzó su rostro de oreja a oreja.
_¿Y ahora de qué te ríes? _.Expresó con total enfado.
_De que algún día te casarás conmigo, princesa._dijo muy convencido.
Los ojos de Esmeralda lo miraron horrorizados.
_¡Eso nunca!
_¿Estás segura? _.Replicó acercándose peligrosamente a ella.
Esmeralda tembló ante su proximidad.
_Lo estoy. _afirmó con la voz quebrada.
Denis la miró profundo.
_Eso ya lo veremos, princesa. _y se alejó de su lado silbando feliz.
¿Era una amenaza? Esmeralda se sintió confusa. Al rato ya había olvidado por completo la conversación, y se zambullía revoltosa en el lago.
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La brisa fresca de la calurosa madrugada entraba como un agradable suspiro por la ventana de la habitación de la segunda planta de la mansión del marqués de Hamilton.
Aun no había amanecido, y la penumbra que se filtraba a través de las finas cortinas de raso blanco daba una tenue palidez al silencioso ambiente.
Con sigilo, la alta silueta que había escalado sin esfuerzo y con agilidad el gran trecho que lo separaba de la ventana, avanzaba ahora con lentitud mientras su sombra se dibujaba fiera sobre las blancas paredes.
Cauteloso dio varios pasos sin hacer ruido. Llegó a la extensa cama que gobernaba con tronío el centro de la amplia habitación.
El reflejo del amanecer le mostró la imagen que había estado buscando.
Cubierta por finas sábanas de seda se escondía el cuerpo femenino de una muchacha.
Su largo y sedoso pelo desparramado sobre la almohada eran como finas hebras de oro, y sus mejillas sonrosadas tenían el color de la fruta dulce.
Conocía a la perfección el azul tan intenso de su mirada que tanto lo habían cautivado de niño.
Era una hermosa imagen lo que contemplaban sus ojos llenos de frío rencor.
Lady Esmeralda Hamilton estaba mucho más bella de lo que recordaba la última que la vio en la boda de su hermana siendo apenas una niña de diez años.
Ahora tenía casi los diecinueve años y su extrema belleza aun lo seguía abrumando inconscientemente, aunque para él ahora solo existía un profundo deseo de venganza amarga que le ayudaría a curar sus viejas y dolorosas cicatrices.
El dolor había destruido a su corazón llenándolo tan solo de odio.
Denis Patterson conocía a la familia Hamilton desde que había nacido.
Su padre, el duque de Ariston, y el marqués, habían sido viejos e íntimos amigos de la guerra, y a menudo solían pasar largas temporadas en su gran mansión de campo, sobre todo la época de bailes y celebraciones.
Ahora la última parecía haber quedado muy lejos.
Habían pasado nueve largos años en los que la vida de Denis se había convertido en una verdadera locura.
Fue tras aquel invierno en que la mala fortuna destruyó a su familia.
Engañado por el que era su mejor amigo, su padre había invertido toda su fortuna y esfuerzo en unos negocios infructuosos, y poco después había quedado en la total de las ruinas.
No solo había perdido su dignidad como hombre respetado y querido por la sociedad, sino que se había quedado sin casa, sin trabajo, sin dinero ni amigos, y sin su titulo de duque.
Toda su familia se había reducido a cenizas, y hundido no había tenido otro remedio que marcharse muy lejos de la ciudad para comenzar de cero una vida que poco le sonreiría.
Tan solo un año después de lo sucedido había caído enfermo preso del gran sufrimiento que padecía, y había muerto rodeado de miseria.
Tan solo sus dos hijos, Denis y Jerry, y su fiel esposa habían estado siempre a su lado padeciendo junto a él aquel dolor que los consumía.
Denis tenía motivos suficientes para odiar con todas sus fuerzas al codicioso marqués de Hamilton.
Ese maldito hombre les había arrebatado todo cuanto habían tenido.
El dolor y sufrimiento por ver a su familia destruida, y a su padre muerto, lo había forjado a la venganza que durante años había planeado sería su triunfo.
Una sonrisa amarga cruzó sus facciones al observar dormir a Lady Esmeralda Hamilton.
Denis había esperado con ansias aquel momento durante días, meses y años, y al fin parecía haber llegado.
La hija pequeña del viejo marqués había regresado a casa tras su larga ausencia en un internado europeo, y ahora debía casarse por expreso deseo de su padre con un hombre mucho mayor que ella que haría aumentar su considerada fortuna.
Pero Denis sabía que Esmeralda había sido engañada y manipulada por su padre con sus farsas artimañas.
Lejos de su hogar durante tantos años, Esmeralda había crecido sin el cariño de su familia, y su carácter obstinado se había reblandecido dejándolo a un lado para convertirse en la hija que su padre siempre había querido que fuera.
Sus finos modales y su recatada educación eran un punto a su favor a la hora de ganarse el fervor entre los ricos nobles de la alta sociedad.
Poco más de dos semanas atrás Denis había acudido a su fiesta debut para observar la pieza que le faltaba encajar en su esperado rompecabezas.
Sabía que la fiesta había sido todo un éxito, pero para él que conocía tan bien a la joven Esmeralda poco lo engañaba su inusual comportamiento de señorita.
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Denis la siguió observando.
La recordaba más imperiosa y rebeldemente obstinada, con un carácter apasionado y no aburrido.
Él había aprendido a conocerla muy bien en sus largas estancias en la mansión de los Hamilton.
Aunque a Esmeralda nunca le había caído del todo bien, y siempre lo esquivaba e ignoraba, Denis pronto pasó a enamorarse de apenas una niña, y a sus trece años ya soñaba con casarse algún día con ella...
Con dolor apartó sus estúpidos pensamientos a un lado.
Ahora tan solo soñaba con poder vengarse del marqués.
Ya nada quedaba en su herido corazón del amor que había creído sentir por ella.
Ahora tan solo el desprecio y rencor que sentía le daban las fuerzas suficientes para luchar por recuperar lo que un día había sido suyo.
Ya no era un niño ingenuo sino un hombre con una meta en la vida, destruir y arruinar por completo a ese hombre.
Con aquel firme propósito dejó de observarla. Tenía que actuar con rapidez antes de ser descubierto por alguien de la servidumbre, y su plan se fuera al garete.
Echando mano de su bolsillo sacó un viejo y polvoriento pañuelo, y antes de que Esmeralda despertase sobresaltada ahogando un grito, le amordazó la boca con suavidad.
No tenía intención alguna de causarle daño, pues ella era la llave que lo conduciría a lo que ansiaba, su venganza.
Ahora el alba empezaba a colorear un cielo anaranjado y las desiertas calles ya hacía notar el barullo.
<<Debo aligerarme >>, pensó Denis con preocupación mientras aseguraba bien la mordaza sobre la boca de la muchacha.
Inquieta y asustada Esmeralda había intentado zafarse de las duras manos de su captor en un inútil esfuerzo que la habían llevado a las continuas patadas por escapar de sus garras.
Sintió como el peso de su cuerpo era depositado sobre el ancho hombro del desconocido, y la impotencia la embargó con un extraño sentimiento.
Una suave venda cubrió la visión de sus ojos, y el pánico la paralizó durante algunos segundos, cosa que Denis le agradeció en silencio mientras salía al oscuro pasillo y lo recorría con cierta familiaridad.
Bajó con sigilo las largas escaleras y cruzó el amplio salón donde los Hamilton solían celebrar todas sus fiestas.
No le fue difícil llegar hasta la parte trasera de la cocina.
Conocía a la perfección cada rincón de aquel maldito lugar, y sabía que siempre existía una segunda salida por aquella puerta.
Forzó el picaporte y con facilidad se encontró en los jardines.
Levantó la mirada con cautelosa atención mirando hacía ambos lado, y seguro de que nadie lo veía agitó su fuerte brazo, e hizo una señal a uno de sus hombres de más confianza.
Tras el enorme arbusto asomó la castaña cabellera de un fornido marino que corriendo atravesó la distancia que los separaba.
Miró con asombro a Denis, y luego sus cansados ojos se posaron sobre el bulto que el joven trasportaba sobre sus hombros.
No hizo preguntas y tan solo esperó las instrucciones de su jefe.
_Debemos salir de aquí antes de que nos descubran, regresaremos al puerto – le anunció con tosquedad, y el hombre asintió en silencio ayudándolo a cruzar el peligroso arbusto.
Fue al oír su ruda y fría voz que Esmeralda volvió a recuperar el sentido de la orientación, y sus patadas fueron mucho más feroces.
Denis logró mantener el equilibrio de ambos conteniendo sus duras replicas, y caminó deprisa por la espesa arboleda.
<<Pronto todo aquello habría acabado>>, se dijo intentando controlar su furia mientras pensaba en su siguiente paso.
Sabía que cerca de la mansión de los Hamilton estaba el muelle de abastos, y allí lo esperaba impaciente su “ Diosa Venus”.
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Lady Esmeralda no sabía exactamente en que momento de su amargo e inexplicable secuestro se había desmayado.
Tras parecerle dar mil tumbos sujeta sobre los fuertes hombros del desconocido, y forcejear con ímpetu hasta lo incansable, Esmeralda al fin había cesado y había terminado sumida en un profundo agotamiento que la había llevado a desvanecer durante horas.
Aquello sin duda había beneficiado a Denis que mucho más relajado había logrado llegar al puerto sin ninguna complicación.
Allí lo había aguardado su amada “Venus”. Imponente y orgullosa se alzaba la embarcación con sus blancas velas danzando con armonía sobre los altos mástiles que la sujetaban.
Era la imagen más bella que podía imaginar. Aquel bergantín de cinco mástiles y casco redondeado era el orgullo de todo marino y capitán.
Denis estaba completamente satisfecho de que aquella embarcación fuese suya tras ganársela limpiamente a un viejo corsario en un partida de cartas.
Construida a principios del siglo XVIII, la “Diosa Venus” tenía muchos mares recorridos y muchas historias ocultas que habían formado parte de un glorioso pasado de tesoros y conquistas a manos de los piratas.
Su antiguo capitán había sido un famoso y rico pirata de la costa inglesa, temido y despiadado, que había sido apresado por la justicia y encarcelado hasta el fin de sus días.
Ahora era Denis Patterson, capitán de la “Diosa Venus” quien con arrojo y valentía luchaba cada día por sobrevivir al mar y a la justicia que lo perseguía por ser un famoso contrabandista.
Llegar hasta allí no había sido tarea fácil para Denis.
Tras la muerte de su padre había quedado totalmente hundido y destrozado, sin otro remedio había tenido que salir a mendigar a las callejuelas de Londres para poder sacar adelante lo poco que le quedaba de su familia.
Había luchado con coraje siendo apenas un adolescente porque su madre no viviese en la miseria.
Se había tenido que mezclar entre piratas y bucaneros forjándose un porvenir, aprendiendo aquel trabajo de sucio marino, para convertirse en uno de ellos.
Trabajando muy duro había puesto ímpetu y esfuerzo por aprender, y así de aquel modo había llegado la oportunidad que siempre había aguardado.
La suerte le sonrió al coincidir en aquella mugrienta taberna con el capitán Jeremy, al que le ganó su más preciado tesoro conquistado nunca la “ Diosa Venus”.
Denis se sentía un hombre satisfecho y orgulloso de su labor realizada a cargo como capitán de su tripulación.
Así lo había demostrado a lo largo de aquellos últimos seis años.
No solo había triunfado amasando una gran fortuna.
Denis tenía todo cuanto quería, no ambicionaba el dinero sino la venganza de destruir al hombre que un día había arruinado su vida.
Su herido corazón aun escondía las cicatrices de su inmenso sufrimiento, y tan solo estaba lleno de odio y rencor hacía su mayor enemigo, el viejo marqués de Hamilton.
Ahora consumaría por fin su venganza. Tras dejar a su prisionera encerrada con llave y bajo vigilancia, Denis había acudido veloz al puente de mando donde su contramaestre lo aguardaba impaciente tras el blanco humo de su cigarrillo.
Johnny Parker clavó su reacia mirada sobre su joven capitán sin aprobar lo que ahora la ira le cegaba.
Conocía a Denis desde mucho antes de que este se convirtiese en el nuevo dueño de la embarcación, cuando tan solo había sido un vulgar ladronzuelo de las crueles callejuelas de Londres.
Años atrás el destino de Johnny había estado marcado por la desgracia.
Tras enfrentarse a duelo con un lord inglés, y resultar muerto en el enfrentamiento, Johnny había tenido que huir de la justicia escapando por lo pelos en un barco mercante, escondido en sus bodegas como polizón.
Atrás había dejado su humilde vida de granjero, a su familia y a su corazón.
Nada había hecho sospechar a Johnny meses atrás que conocería inesperadamente a la única mujer que le robaría su corazón, una hermosa y única mujer que lo enloquecería de amor.
El flechazo fue mutuo y pronto se convirtió en un romance prohibido para la sociedad en la que vivían rodeados de prejuicios.
Lady Amanda de Asti era ni más ni menos que una aristócrata y nieta del famoso marqués de Asti.
Su joven vida ya había estado organizada por su familia contra los deseos de Amanda.
Aquello la había impulsado a buscar refugio en los brazos del hombre al que verdaderamente amaba, Johnny.
Pero no tardó en descubrir la verdad que ocultaba, su amaba estaba a punto de ser casada a la fuerza.
Condenados a estar separados el resto de su vida por una maldita condición social, Johnny había sido incapaz de renunciar a lo que más quería, y se había revelado dispuesto a no darse por vencido tan fácilmente.
Solo un día antes del enlace se armó de valor y asaltando por sorpresa la residencia de lady Amanda la secuestró.
La mala fortuna quiso que nada saliese bien, y descubierto por el marqués de Asti, Johnny se vio obligado a defender el honor de su amada batiéndose en duelo con su abuelo.
No hubo vuelta atrás. Johnny sabía que aquel sería el fin de sus días.
Tanto si ganaba como si perdía aquel duelo uno de los dos moriría en el intento.
Con un magistral toque de espadas aquel duelo fue digno del vencedor, y ya a la luz de un nuevo amanecer Johnny sentenció su vida al fracaso y la miseria.
Muerto el lord, no cabía esperar otra cosa que la precipitada huía para librarse de una muerte segura a manos de la fría horca.
Huyó lo más lejos que pudo recorriendo a lo largo de los años varios continentes sin hallar su lugar, hasta que la fortuna al fin le sonrió al conocer inesperadamente al joven Denis Patterson.
Fue una madrugada cuando Johnny había intentado escapar de las fieras garras de un oscuro y bárbaro pirata que no aguantaba la traición y deslealtad.
Acorralado y sin salida vio pasar su vida en tan solo cuestión de minutos, pero pronto las cosas tomaron un rumbo muy diferente, favorable para Johnny.
De la nada, como caído del cielo, apareció aquel joven de apariencia arrogante que pagando una suma de dinero al codiciado pirata lo dejó en libertad.
Desde aquel mismo instante Johnny había sido la sombra de Denis pues a él siempre le uniría la gratitud y la deuda de haberle salvado la vida.
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El contramaestre miró a su capitán con desapruebo.
_¿Dónde está? –.Preguntó mientras aplastaba con aparente calma los restos de su cigarrillo
_Abajo, en mi camarote – señaló Denis.
No soportaba la hostilidad con la que lo trataba Johnny desde que descubriese sus planes acerca de su deseada venganza.
Sabía que no aprobaba aquella sucia manera de actuar.
Pero a Denis no le preocupaba aquello ya que estaba cegado por el odio que bullía en su corazón, y estaba dispuesto a llegar hasta el final, con o sin su ayuda.
_¿Te vio alguien? –añadió con cierto matiz de reproche.
_No, todo salió como lo tenía previsto – repuso orgulloso, y aquello pareció molestar a Johnny.
Quería a Denis como a un hijo, y a sus cuarenta y tantos años la experiencia le decía que nada bueno lograría con su empecinamiento.
_Y ahora, ¿qué?
_Tan solo tengo que esperar a mover ficha y tendré a lord Hamilton donde yo quiero.
Aunque tendría que haber meditado sus palabras ya que el carácter del joven capitán solía ser explosivo, Johnny no lo hizo, y habló guiado por lo que realmente sentía en aquellos momentos.
_Sabes que esto es una locura – repuso ceñudo – ¿No crees qué deberías parar ahora antes de qué sea demasiado tarde?
Sorprendido ante las palabras de su contramaestre y amigo, Denis dejó caer de mala gana los documentos que había sacado de una de las dos vitrinas que componían la cabina de mando.
Una sonrisa cínica cruzó sus facciones.
_¿Tarde? – repitió arqueando una ceja de forma irónica, y añadió molesto – ¿para qué?
No esperó su respuesta sincera.
_Para cometer la mayor locura de tu vida, ahora lo tienes todo, casa, dinero, fama, títulos...
_¿Y...? – le inquirió Denis casi irritado.
_No estropees todo lo que has conseguido, no eches por la borda tu vida, ¿de qué que te servirá? – le reprochó de pronto recordando su propia experiencia amarga que lo había marcado.
_De mucho – dijo con tono helado – aun me falta vengar el honor de mi padre, y Lady Esmeralda será la pieza para lograrlo. Cuando acabe te juro que lord Hamilton estará tan hundido que deseará morirse antes que vivir la deshonra, y nada de lo que puedas decirme me convencerá. Llevo años planeando como destruirlo y nada me lo impedirá.
Hubo tanta amargura en sus palabras, tanto rencor y desprecio, que Johnny no pudo evitar compadecerse de ese lord pues sabía que Denis no se detendría ante su objetivo.
Sus ojos grisáceos le confirmaron que estaba en lo cierto.
Su matiz se había vuelto oscuro y el color plateado de su mirada echaba chispas de odio.
_La venganza solo te servirá para llenarte el corazón de desdicha, amigo.
Johnny meneó la cabeza con disgusto.
_Te equivocas. _replicó Denis _me servirá para borrar todo mi dolor.
_El dolor no desaparecerá de esa manera _se opuso Johnny.
_¿Eso crees? _arqueó una ceja.
_Hazme caso _le pidió con cariño _olvídate de todo.
_Nunca podré olvidar hasta que no lo vea completamente destruido.
_¿Y esa pobre muchacha qué culpa tiene? _matizó Johnny con pena.
Denis se mostró furioso.
_Mucho. Ella es la hija de ese perro.
_Piénsalo muchacho.
_No hay nada que pensar, el plan sigue adelante_dijo contundente.
Johnny no dijo nada más pues Denis montaría en cólera.
Se dio media vuelta, a medias decepcionado, a medias enfurecido, y abandonó la cabina de mando dejando solo con su amargura a su capitán.
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Esmeralda despertó sobresaltada. Bañada en sudor y lágrimas quiso gritar de pánico cuando con horror comprobó que de su garganta no podía emitir ningún sonido.
Su boca aun estaba amordazada por el pañuelo que el desconocido había utilizado para acallar sus gritos de socorro cuando la secuestro de su casa.
Sus manos y sus pies estaban sujetos por finas cuerdas que le impedían que se moviera.
{¡No había sido ninguna pesadilla!}, pensó horrorizada mientras sentía que su cuerpo se estremecía.
{¡Era verdad había sido un secuestro, su secuestro!}
Pasada la primera impresión lágrimas de impotencia asomaron a sus ojos, pero las lágrimas quedaron a un lado para dar paso una rabia feroz que la inundó de resentimiento.
{¿Quién podía haberle hecho algo así?} Sus ojos se pasearon a lo largo y ancho de aquel extenso lugar sin adivinar mucho de donde se encontraba.
Parecía una habitación espaciosa y ordenada, con una gran vitrina de cristal que cubría parte de sus paredes, y que estaba repleta de papeles y extraños artilugios que jamás había visto antes, una mesilla de noche y una litera pequeña.
La luz del amanecer {¿o era el anochecer? } la confusión volvió a reinar algunos segundos sobre su cabeza, entraba con tímidos rayos a través de una pequeña ventana redonda.
La desesperación la abrumó de golpe mientras se preguntaba como haría para escapar viva de aquel extraño lugar.
Esmeralda se negó a rendirse tan fácilmente. Su naturaleza siempre había sido impulsiva y valiente, nunca se había rendido ante nada.
Cuando su padre la obligó a ingresar en el internado y se alejó de su familia durante años, Esmeralda se enfrentó al miedo de lo desconocido, e hizo de la soledad un caparazón que la aisló del sufrimiento haciéndola más fuerte.
No se derrumbó nunca, y ahora tan poco lo haría, fuesen cuales fuesen las circunstancias que la habían llevado hasta allí.
Resuelta Esmeralda borró de sus ojos todo rastro de lágrimas, y con un forcejeo inútil que la llevó a caer de bruces al suelo, intentó con afán desatarse de las cuerdas que la agarraban cortando su libertad.
El golpe fue sonoro, y de inmediato el dolor que acudió a su cabeza quebrándola como si se hubiese partido en dos.
De nuevo las lágrimas fueron inevitable. Sentía que cada hueso de su cuerpo se había quebrado por la inesperada caía.
Esmeralda maldijo por lo bajo. Dijo una serie de improperios indignos de una buena dama, e intentó incorporarse.
Todo a su alrededor le dio vueltas. {¿Dónde se encontraba?}, se preguntó.
Trascurrido algunos segundos el dolor cesó y la habitación dejó instantáneamente de dar vueltas sobre su cabeza.
La esperanza de nuevo le dio fuerzas para intentar una vez más desatarse.
De repente un chasquido seguido de rudas voces le alertó que alguien estaba a punto de abrir la puerta.
El cuerpo de Esmeralda tembló de rabia, miedo, frustración.
Sus fieros ojos se clavaron con decisión sobre aquella puerta.
No se achantaría, no. No se dejaría intimidar por el osado que la había secuestrado.
Esmeralda estaba dispuesta a luchar, a negociar con ese canalla si hacía falta.
A pesar de todo ella era una Hamilton. Con coraje mantuvo el mentón altivo.
El labio inferior le tembló. ¿Era frío? Vio como el picaporte de la puerta se giraba, inevitablemente.
En ese momento solo pensó en escapar.
Una alta silueta se adentró en el interior del espacio.
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El capitán había pasado gran parte del día organizando las diferentes tareas que culminarían en la inminente partida de la embarcación al anochecer.
Denis no había descuidado ni un solo minuto sus obligaciones como capitán de la “Diosa Venus”, aunque sus pensamientos lo habían mantenido centrado en la dulce prisionera que mantenía en su camarote.
Se negaba a reconocer que volver a ver a Lady Esmeralda le había afectado mas de lo que había querido imaginar.
Su belleza era deslumbrante, única. Denis no escondería que un día en el pasado había estado enamorado de ella como un adolescente de catorce años.
Ahora su odio hacía la hija de su mayor enemigo era lo único que le importaba, y no dejaría que aquello lo abrumase.
¡Acabaría con su venganza! Tras concluir las maniobras y elevar anclas, cada marinero ocupó su lugar a bordo, y Denis regresó al puente.
Allí encontró al mando del timón a su joven ayudante Tom.
Con una orden seca le relevó del puesto, cosa que el joven de pelo rojizo y enormes pecas le agradeció con una medio sonrisa.
Denis quedó solo en su puesto. Abajo en cubierta todo andaba en orden.
Observó la labor de Johnny con aprobación. Entonces desvió su mirada taciturna hacía la bahía que con cada golpe de ola sobre el casco de la embarcación iba quedándose en la lejanía.
El rojo del atardecer cubrió el horizonte y las blancas velas de la “Diosa Venus” danzaron orgullosamente sobre el oscurecido cielo de la tarde.
Denis suspiró agotado. Había llegado el momento de regresar a su camarote.
Fue el mismo Johnny quien una hora después de zarpar se quedó al mando de la embarcación mientras su capitán se retiraba a descansar.
Vendrían días difíciles y sabía que debía estar lo más sereno y relajado posible, aunque con la invitada que tenía en su camarote dudaba que Denis no tuviese ni un solo día dolor de cabeza.
Confiado en su contramaestre Denis no tuvo excusa para quedarse, y dejó atrás el puente de mando para dirigirse hacía su propio camarote.
Aunque era ilógico y una estupidez había demorado a lo largo del día enfrentarse a lady Esmeralda.
Cruzó a grandes zancadas la cubierta saludando a algún que otro marinero que se topaba.
Rehusó con cortesía sus conversaciones y alcanzó la abertura de la escotilla.
Con agilidad bajó sus peldaños y se encontró en el pasillo.
Las dos lámparas de gas que colgaban de la rústica estructura le dio suficiente visión para llegar a la puerta de su camarote.
Al fondo divisó la alta figura del marinero que había puesto como centinela para que su “invitada” no lograse escapar.
{¡Claro si primero se desataba de las cuerdas!}, se dijo al recordar que ni tan siquiera la había soltado a su llegada.
Una tenue sonrisa amarga cruzó su cara. Denis no imaginaba cual sería la reacción que tendría la joven dama cuando fuese testigo de cuales eran sus planes para su inminente futuro.
Disfrutó al pensar en ese momento regocijándose en ello mientras que con voz aguda había ordenado la retirada de su hombre.
Denis depositó la llave sobre la cerradura, la giró varias veces, abrió la puerta con estruendoso ruido, y entró en la habitación.
No había estado preparado para lo que sus ojos le mostraron.
Esmeralda estaba espatarrada en el suelo, intentando con ferocidad desatarse de las cuerdas.
Sus ojos se clavaron en ella con malicia, y una suave carcajada brotó de sus labios con desprecio al decir en voz alta.
_Hola princesa, ¿te gusta el qué será tu nuevo hogar?
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Un corto silencio inundó la habitación mientras Esmeralda había fijado sus ojos sobre la ruda figura del desconocido.
Era un hombre alto, corpulento, tenía el cabello de un color ceniza oscuro, músculos marcados.
Esmeralda miró sus ojos. Entonces quedó paralizada al ver la frialdad con la que este la observaba.
Sus ojos eran grises pero parecían casi negros de la furia que hervía en ellos.
Jamás había visto una mirada más fría y déspota que aquella.
Su desprecio bullía en su iris. Esmeralda quiso gritarle colérica pero recordó que la mordaza se lo impedía.
Sin otro remedio aguardó que el extraño se acercase con profunda lentitud.
Pero Denis pasó de largo dejándola sentada sobre el suelo sin tan siquiera ayudarla o quitarle la mordaza.
Enfurecida la joven forcejeó de nuevo por liberarse.
La carcajada del hombre la apabulló cortando su respiración.
_Te preguntarás donde estás, ¿verdad? – su ironía fue palpable.
Esmeralda intentó hablar vanamente.
–Tranquila princesa – otra vez aquel apelativo cariñoso que le sonaba vagamente familiar –estás en mi hogar – repuso orgulloso.
La joven agrandó los ojos con sorpresa.
–Bienvenida a mi embarcación la “Diosa Venus”, espero que la estancia sea de tu agrado, porque sino te aseguro que lo pasarás aun peor – sonó a una atronadora amenaza que la paralizó.
{¿Había dicho embarcación o tan solo había sido su imaginación?}
¡Dios!, estaba atrapada en un barco, ¿pirata? Su nerviosismo se hizo palpable a ojos del desconocido que soltó una suave risa despectiva.
Desesperada Esmeralda hizo el esfuerzo de incorporarse, y aquello lo divirtió aun más.
_Tienes agallas mi lady – le escupió con remarcado desdén – pero temo que eso no te servirá de mucho conmigo. ¿Acaso no me recuerdas princesa? – insinuó con una medio sonrisa que mostró su blanca dentadura.
– Que pena – añadió con sorna– pues tu y yo dejamos cierta conversación pendiente en el pasado, sino no recuerdo mal te dije que algún día serías mi esposa… y aun espero tu respuesta.
Los ojos de Esmeralda se desorbitaron incrédulos.
Aquella afirmación nubló todo pensamiento de la joven.
Aquel gusano que había tenido la osadía de secuestrarla se mofaba de ella, y ni tan siquiera era capaz de recordarlo.
Él parecía divertirse con aquel juego que empezaba a desquiciar sus nervios.
De pronto el temor volvió de nuevo a ella. Los recuerdos solo eran vagas imágenes entremezcladas en su confusa cabeza.
Tan solo había sido una niña de diez años en la boda de su hermana, pero Esmeralda empezaba a recordarlo todo.
Había intentado huir de él, sí, escapar de ese odioso adolescente llamado Denis.
Pero él la había acorralado cortándole el paso con su porte egocéntrico.
_Sí princesa, me darás tu respuesta algún día.
_¡No! _.Gritó ella. _nunca.
_Te esperaré. _le había lanzado mordaz mientras ella corría despavorida.
{¡No!}, se dijo horrorizada, {no puede ser verdad}.
Aquello era una pesadilla, no podía estar pasando de verdad.
Denis soltó una profunda carcajada que le erizó la piel.
¿Y ahora qué haría?
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Esmeralda no daba crédito. No podía ser que aquel hombre fuese en realidad Denis Patterson, aquel niño odioso que siempre había andado importunándola con su arrogancia, mientras descaradamente la pretendía.
Un extraño escalofrío recorrió su cuerpo, y al alzar su mirada confusa halló aquellos fríos ojos que la observaban con una mezcla de desprecio y diversión.
Entonces con horror comprendió que no le mentía, era él.
¿Por qué la había secuestrado? ¿Acaso aquello era parte de un juego?
Estaba confusa. ¿Cumpliría Denis su estúpida promesa?
El cuerpo de Esmeralda se estremeció al pensarlo.
Pero aquella mirada helada, tan vacía, tan apagada y llena de desdén, no era como ella la recordaba.
¿Qué había cambiado en aquel adolescente? No parecía el mismo.
La furia se apoderó de ella en cuestión de segundos.
Su rostro enrojeció de ira. ¡Ese cretino había tenido la osadía de secuestrarla, amarrarla, y hasta de amordazarla.
En cuanto pudiese ella misma lo desafiaría en duelo si antes no decidía arrojarlo de cabeza por la borda!
Fue tanta su furia que sus ojos azules echaron chispas haciéndolo reír a carcajadas.
_Veo que aun conservas tu carácter salvaje, y que a ojos de tu padre escondes. Es una lastima que él ahora no te pueda ver, ¡qué gran decepción se llevaría de su hijita! – le escupió con desprecio, y sus palabras penetraron en el corazón de Esmeralda como puñales.
Denis se giró de espaldas a ella, y mantuvo una postura rígida mientras las sombras que proyectaba la única lámpara de gas daba sobre su figura.
Parecía una imagen feroz, temerosa, pero Esmeralda no sentía miedo sino un profundo desprecio que la desconcertaba.
Quiso golpearlo con furia, y con suma rapidez intentó incorporarse del suelo donde había permanecido sentada desde su estrepitosa caída.
No recordó el detalle de las cuerdas atadas a sus pies, y al levantarse cayó de bruces al suelo, para su propia vergüenza.
De inmediato Denis se giró alarmado, y no reparó en lo enfurecido que había estado con ella.
Acudió a ayudarla, y con suavidad la incorporó sosteniéndola con delicadeza entre sus fuertes brazos.
Al sentir sus manos sobre su cuerpo Esmeralda se reveló aun más enfurecida.
No quiso prestar atención a la manera tan delicada que había tenido de cogerla, ni tan poco con cuanta prontitud la había ayudado.
Desechó la fuerte sensación de hormigueo que sintió al ser tocada por sus manos, y clavó su furibunda mirada sobre los divertidos ojos de Denis.
Ahora su color era más parecido al gris plata. Esmeralda se sorprendió que aquello la pudiese abrumar tanto.
Pataleó enérgica para que él le quitase aquella maldita mordaza que empezaba a sofocarla tanto.
Pero aquel gesto de rebeldía pareció satisfacerlo aun más, Denis y se regocijó en el recuerdo de aquella niña que siempre lograba cautivarlo.
La sostuvo entre sus brazos mientras se había perdido de nuevo en la profundidad azul de su mirada.
Los dolorosos recuerdos de su pasado lo asaltaron de pronto, y recuperando la compostura la furia consigo mismo lo invadió.
Bruscamente la soltó. ¡Como era posible qué aun le pudiese afectar tanto tenerla tan cerca!
Sus ojos burlones se volvieron de nuevo de escarcha, y su rostro se endureció al decir.
_Se acabó el juego princesa, ahora me responderás a mi pregunta – desató con velocidad la mordaza que cayó desprevenida a sus pies, y dejó su boca, sensual, cautivadora, libre, a la espera de una respuesta que parecía querer atormentarlo.
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Cuando Esmeralda sintió correr el aire por sus labios suspiró entrecortada.
Aspiró profundamente, y llenó sus pulmones de oxigeno.
Denis la observó con una extraña mezcla de deseo e impaciencia.
A Esmeralda le entraron ganas de escupirle a la cara, pero se contuvo.
Era completamente incorrecto que una señorita de su educación tuviese ese comportamiento tan vulgar.
Esmeralda sintió una gran satisfacción que no podía explicar.
Hacía años que su imperioso carácter lo había dejado olvidado entre las frías y solitarias paredes del internado.
Ahora era más una señorita recatada, de finos modales y respetuosa.
¡Pero con aquel canalla no podía sino usar su rebeldía!
Enojado Denis intentó controlar su ira. No podía negar que el comportamiento de Esmeralda lo había sorprendido.
_¡Eres un cerdo Denis Patterson, o me sueltas ahora mismo o yo...! – abruptamente fue callada por las frías palabras de él.
_Creo “lady” – le remarcó – que aun no has comprendido tu situación, ahora eres mi prisionera y no te soltaré hasta que no consiga mi objetivo.
¡Prisionera! Aquella palabra sonó ilógica en su cabeza.
El miedo abrupto la sacudió de pies a cabeza. Esmeralda no supo bien como reaccionar.
Su voz sonó insegura cuando repuso.
_¿Prisionera? No puedes estar hablando en serio.
_Completamente en serio. _alegó Denis firme.
_Esto es absurdo por algo que dijiste hace tanto tiempo. _intentó razonar Esmeralda.
_¿Tu crees? _.se mofó con sorna.
Ella se rebotó rabiosa.
_Ahora ya no soy una niña que le asusten tus bromas de mal gusto. _se jactó imperiosa.
_¿Bromas? – repitió arqueando una ceja – ¿y quien te ha dicho qué fuese una broma?
Su interrogante la dejó flotando en el aire con sutil ironía mientras los ojos de Esmeralda se desorbitaban.
_¡Qué! _abrió la boca con mesura.
– No confundas las cosas princesa, mis motivos para querer casarme contigo nada tienen que ver con el amor – añadió con cierto toque de amargura.
Aquello último pareció confundirla aun más mientras la decepción la había embargado de resentimiento
_¿Qué quieres de mi? _atinó a decir.
_Lo sabrás a su debido tiempo. _respondió pasivo.
_¡Te odio Denis Patterson! – le escupió colérica, y Denis tan solo rió con una crueldad que la aplastó fulminante.
_¿Y crees qué eso me importa? – repuso furioso sabiendo que sus palabras le habían dolido más de lo que habría querido.
_¡Te odio! _le repitió con fulgor.
–El odio es mutuo, que no te quepa la menor duda, odio a tu familia más que a nada en el mundo, y tu princesa tan solo serás la pieza de ajedrez que de el jaque mate a tu queridísimo padre, ¿lo has entendido?– le inquirió impaciente.
Esmeralda lo miró frustrada.
¿Cómo era posible qué hubiese tanto rencor en sus palabras?
¿Era posible tanto odio y desprecio en su mirada?
¿Qué cosa mala le había hecho su familia para desear la venganza?
Esmeralda se sintió desolada y terriblemente sola.
A Denis se le acabó la paciencia. Con furia dijo.
_Ahora respóndeme – le exigió con voz helada – ¿te casarás conmigo?
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_¡jamás! – le escupió con desdén.
Aunque se sintió frustrado ante su tajante respuesta Denis rió con sorpresa.
_¿Estás segura? _le inquirió.
_Sí. _clamó con ímpetu.
_Suponía que dirías eso, no me sorprende_mintió – pero quizás sea mejor así.
Esmeralda no comprendió el significado de sus palabras hasta que lo oyó añadir.
_Cuando todo esto acabe desearás haber elegido la otra opción, por tu propia integridad y por tu propia vergüenza, serás la deshonra de tu familia, y tu padre te despreciará mientras que se hunde en la miseria y la desgracia repudiado por su circulo más intimo, te aseguro – rugió Denis con énfasis remarcado – que cuando todo esto acabe lord Hamilton deseará no haberle hecho nunca tanto daño a mi familia, porque quedará totalmente destruido como la mía.
Su atronadora amenaza apabulló los sentidos de Esmeralda mientras un frío recorrió su cuerpo.
Nunca había visto tanto odio en unos ojos, tanto dolor en unas palabras.
Era ahora cuando empezaba a ver la realidad. Denis quería vengarse de su padre y ella era su arma para hacerlo.
_¿Qué le hizo mi padre a tu familia? _.inquirió abatida.
La mirada de Denis se oscureció.
_¿Lo preguntas? _arrastró su odio.
_Sí.
_No creo que quieras saberlo. _matizó reacio.
Esmeralda no se atrevió a preguntar más. El silencio reinó entre ambos.
Denis se giró en rotundo. Ella lo siguió con la mirada cautelosa.
Lo observó coger unos papeles de la vitrina, y salió dando un sonoro portazo sin tan siquiera volver su cabeza.
Esmeralda se quedó desolada completamente. ¿Qué sería de ella ahora? Las lágrimas rodaron sin ningún control por sus entumecidas mejillas.
Trascurridos unos minutos alguien entró en el camarote.
Sobresaltada observó la alta figura del hombre que irrumpió en la habitación.
Con la mirada recorrió el corto espacio, buscándola a ella.
Desde un oscuro rincón Esmeralda tiritó de frío. Acurrucada sobre su cuerpo había intentado mantener la calma tras la marcha de Denis.
No encontró ni un solo segundo de paz en sus confusos pensamientos.
Era terrible descubrir los motivos que la habían llevado a permanecer encerrada allí, prisionera, a merced de aquel hombre cargado de odio e ira.
Fuesen cuales que fuesen los motivos que lo habían llevado a desear la venganza, Esmeralda no concebía que fuesen tan graves.
Pero dijese lo que dijese no lo haría cambiar de opinión.
Tenía que hallar otra manera de escapar de allí sin ser descubierta.
El desconocido que había avanzado con agilidad encendió una nueva lámpara de gas que dio mucha más claridad al camarote.
Ahora lo pudo ver bien. Era un hombre muy alto y robusto, de pelo negro, de unos cuarenta años.
El hombre clavó su mirada sobre su figura. Tenía unos bonitos ojos verdes que para nada la observaron con hostilidad y desprecio.
De pronto se agachó a su lado acrecentando el temor de Esmeralda.
Entonces extrajo un largo y afilado machete del bolsillo de su pantalón.
Conteniendo la necesidad de lanzar un grito Esmeralda vio con sorpresa como el machete desataba las cuerdas que agarraban sus muñecas.
En cuestión de segundos quedó libre
{aparentemente}, pues sabía que sería difícil escapar de allí.
El hombre de mirada cálida no le dirigió la palabra, pero suspiró aliviado al verla libre de esas cuerdas.
Con la misma agilidad con la que se había agachado se levantó y recorrió el espacio que lo separaba de la puerta.
Solo una vez más miró hacía ella, y luego salió sin decir nada.
No tardó en regresar. Esta vez llevaba consigo una enorme bandeja con una humeante comida que dejó sobre la mesilla de noche.
Esmeralda ni tan siquiera probó bocado, de tan solo pensar en la comida le entraban nauseas.
Unas enormes ganas de llorar la invadieron sin consuelo.
Se dejó caer sobre el fino colchón de la cama preguntándose que sería de ella en aquella extraña e ilógica situación.
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Furioso Denis había regresado a ocupar el puesto en la cabina de mando.
Aunque en un principio Johnny no lo había esperado, no pareció en absoluto sorprendido por su presencia.
Conocía el explosivo carácter de su joven capitán, y que se encontraba de muy mal humor para aguantar un interrogatorio.
Así que Jonny guardó completo silencio. En el estado hostil en el que se encontraba Denis era lo mejor para ambos.
Denis salió al alcázar desde donde contempló la apacible noche.
El aire era muy suave y gratificante, y el murmullo de las olas rompiendo contra el casco de proa de la “Diosa Venus” lo reconfortó.
Poco a poco fue calmando su ira. La sola idea de verse flaquear ante aquella criatura tan inocente y acorralada, había inundado de furia a Denis.
Estaba claro que se había dejado llevar por unos sentimientos que había enterrado en el olvido.
Quizás era injusto que Esmeralda tuviese que sufrir por lo que el canalla de su padre había hecho, pero al fin de cuentas tampoco le haría tanto daño.
Sus planes con Lady Esmeralda habían sido muy meditados, primero la secuestraria y la llevaría consigo a su hogar, en la isla de Barbados, donde tenía una enorme plantación de la que vivir.
Allí seguiría siendo su prisionera hasta dejarla embarazada.
Un hijo sería su mayor venganza contra lord Hamilton, pues sabía que nunca toleraría al bastardo de un simple contrabandista.
Entonces Esmeralda regresaría con su padre llevándole la deshonra que marcaría para siempre el apellido de la familia.
Esa sería la destrucción total de los Hamilton, pero Denis no había tenido en cuenta el efecto que causaría sobre él tener tan cerca a Esmeralda.
Había estado convencido de poder controlar sus emociones, pero cada vez le costaba más trabajo.
Dejó vagar sus pensamientos sobre las tranquilas aguas del océano.
Si el tiempo los acompañaba, y con el rápido surcar de la “Diosa Venus”, en menos de tres semanas estarían de vuelta en Bridgetown, cerca de su hogar “The golden valley”.
 
 
 
 
 
************
 
 
 
 
 
Los rayos de un tímido sol mañanero juguetearon con calidez sobre los largos mechones de color oro de Esmeralda, que se desparramaban inocentemente sobre la blanca palidez de los almohadones de la cama.
El fuerte murmullo de voces masculinas despertó a Esmeralda con sobresalto.
Abrió los ojos con prontitud mientras la confusión reinaba en su cabeza.
No tardó en recordar donde se encontraba. ¡Prisionera de su peor enemigo!
La furia que sentía se entremezcló con un leve temor.
¿Y si jamás volvía a casa? De pronto el suave balanceo de la embarcación la exaltó.
La noche anterior había estado tan enfurecida contra ese desgraciado que no había reparado en que el barco realmente se movía.
Aquello la inquietó. Si era cierto que ya habían zarpado de puerto, Cornualles habría quedado atrás, y sus posibilidades de huir de aquella embarcación se habrían desvanecido para ella.
Esmeralda tendría que esperar la ocasión de volver a pisar tierra para lograr escapar de las manos de aquel presunto hombre que no tenía el menor escrúpulo en utilizarla como una pieza de venganza.
Aquel joven al que de niña siempre le había rehuido, parecía estar lleno de ira y rencor, y la frustración de no conocer los motivos la exasperaba hasta tal punto de preguntarse que le podía haber hecho su padre para enfurecerlo de aquella manera.
Con suma determinación se incorporó del camastro.
Era maravilloso no sentir el peso de las cuerdas cortando su circulación.
De inmediato se acercó hasta una palangana llena de refrescante agua clara, y se frotó la cara y los brazos hasta sentir que estaba totalmente aliviada del intenso calor que la sofocaba.
Una vez aseada la depositó con cuidado sobre el suelo, y con cierta curiosidad dirigió sus pasos hacía el ojo de buey.
La luz fue tan cegadora que sus ojos parpadearon durante algunos segundos hasta que se habituó a la inmensa claridad que entraba.
Entonces observó un hermoso cielo despejado que la hizo sonreír por primera vez desde que fuese secuestrada por ese canalla sin corazón.
Las azules aguas del océano parecían apacibles bajo el surcar de la “Diosa Venus”.
Le llamó la atención el barullo de voces sobre cubierta.
Las grandes pisadas que corrían de un lado a otro de la embarcación más bien parecían un desfile militar que una tripulación de marinos.
De pronto el chasquido de una llave en la cerradura la alertó de que llegaba alguien.
Deseó con fervor que no fuese Denis pues su buen ánimo lo echaría a perder discutiendo con él.
En parte su deseo se cumplió, y el que entró con sigilo en el camarote no fue otro que el hombre de mirada gentil que la noche anterior la había desatado, y se había preocupado de traerle la cena.
Con una sonrisa Esmeralda lo saludó esperando recibir su respuesta.
El hombre tan solo se limitó a mirarla mientras que retiraba la bandeja de la cena, y depositaba en su lugar un suculento desayuno, que no olía nada mal.
{Al menos Denis no la mataría de hambre}. Acto seguido se había vuelto a marchar para desilusión de Esmeralda.
En el fondo le hubiese gustado conversar con alguien, pero allí parecía que a todos les estaba prohibido hablar con ella.
De pronto sus tripas rugieron como locas. Debía comer algo.
Con grandes pasos Esmeralda abandonó el ojo de buey, y cogió la bandeja con la comida.
Reconoció que estaba bastante sabrosa, pero la duda de pronto la asaltó, ¿estaría acaso envenenada?
Al momento desechó esa idea. Denis le había dicho que por ahora la necesitaba, no había peligro de pensar lo contrario.
Tras desayunar había vuelto a tumbarse en el camastro.
Al cabo de un buen rato el hombre volvió al camarote.
Está vez le sonrió tímidamente. Bob tenía entendido que la joven que su capitán mantenía encerrada en su camarote era una dama de la alta alcurnia.
Tras Bob entraron para sorpresa de Esmeralda otros dos marinos más, misma estatura y casi misma edad, pero de mirada más libidinosa que la hicieron incomodar.
Perpleja observó como trasportaban una enorme bañera de latón que no tardaron en depositar sobre el rincón más alejado de la ventana.
Luego la llenaron con un agua humeante y de un agradable aroma a rosas.
Después abandonaron el camarote. Esmeralda se armó de valor, y con tono suplicante susurró al hombre antes de que saliese por la puerta.
_Por favor, no se vaya – su tono sonó entristecido, y girándose hacía ella, Bob la miró confuso.
– ¿Cuál es su nombre? – quiso saber la joven.
La respuesta de Bob tardó en llegar. No sabía si a su capitán le sentaría bien que hablase con su prisionera.
_Por favor _insistió Esmeralda. _dígamelo.
La dulce mirada de la joven lo convenció, y dijo.
_Bob
_Mi nombre es Esmeralda – repuso alegremente de mantener una conversación –Lady Esmeralda Hamilton, aunque eso ahora importe poco a su capitán, por cierto – se atrevió a preguntar – su capitán es Denis Patterson, ¿verdad?
Bob no supo que responder.
_No me conteste sino quiere – añadió con tono bajo – comprendo su miedo.
Bob pegó un respingo.
_¿Miedo? – repuso el hombre anonadado – verá señorita, aquí nadie le tiene miedo a nuestro capitán, es un hombre digno de respeto y para nada es...
_¿Un ogro? – se adelantó Esmeralda a decir algo molesta.
Bob negó con la cabeza.
– Yo no creo que sea ningún ogro como usted dice_se atrevió a contradecirla.
_¿Ah no? _Se jactó cansada.
Bob se asombró de la valentía que demostraba la joven.
_Tampoco soy quien para cambiar su opinión, señorita, pero le aseguro que el capitán es un buen hombre – y haciendo ademán de marcharse la pregunta de Esmeralda lo detuvo en el quicio de la puerta.
_¿Para qué es esa bañera? – su curiosidad pareció divertir al hombre.
_Eso tendrá que preguntárselo al capitán – y dicha sus palabras volvió a cerrar la puerta dejando a Esmeralda más intrigada y asustada de lo que quería reconocer.
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Mientras había mirado con incertidumbre y curiosidad la enorme bañera un solo pensamiento pasó por su cabeza.
Un baño bien caliente era lo que ahora más necesitaba para relajar sus tensos músculos.
Le debían ese derecho, y si ese hombre se lo negaba… Abruptamente sus pensamientos quedaron a un lado al reconocer el familiar chasquido de la cerradura de la puerta.
Creyó que de nuevo sería Bob, cosa que no la disgustaba, pero cual fue su sorpresa cuando vio entrar como un rayo a Denis.
Su mal humor se acrecentó al verlo. Aquel hombre la exasperaba produciendo en su interior un mar de confusiones.
Su cara de disgusto no pareció sorprenderlo, y con una sonrisa amarga Denis entró en el camarote cerrando de un fuerte portazo la puerta.
El carácter de Denis no parecía haber cambiado respecto a la noche anterior, salvo que ahora sus facciones denotaban cansancio y sueño.
Con una mirada de soslayo la recorrió de pies a cabeza, y con gesto despectivo que la enfureció, se acercó hasta la enorme bañera humeante.
Su tono sonó aparentemente helado cuando con reticencia se dirigió a ella con aquel áspero saludo.
_Buenos días princesa – remarcó con sarcasmo.
La rabia de Esmeralda pareció explotar. ¿Por qué se empeñaba en seguir torturándola llamándola de aquella forma cariñosa qué sabía qué tanto odiaba?
A modo de disgusto su tono sonó picado cuando replicó de mala gana.
_¡Oh, capitán Denis!
Esmeralda se dejó llevar por el enojo que aquel hombre le producía, y ni tan siquiera reparó en la fugaz sonrisa que surcó sus ojos.
La expresión tosca de Denis no mostraba que en el fondo agradecía aquel impetuoso carácter de la joven, ya que cualquier otra dama le hubiese hecho más desagradable la situación con sus típicos llantos femeninos.
Admiraba el coraje que demostraba tener, y por muy extraño que le pareciese un regocijo interior lo confundía.
_Veo que hoy no estás de mucho mejor humor que ayer – quiso mofarse sabiendo que aquello la enfurecería aun más.
_No tengo ningún motivo para estar de buen humor, y mucho menos teniendo que soportar tu desagradable presencia.
La sinceridad de Esmeralda lo asombró aunque también lo llenó de furia.
¡Para él tampoco era agradable su compañía, y sin embargo nada decía al respecto!
Guardándose la replica Denis se giró hacía ella, y con una mirada escéptica dijo.
_Me complace saber que eso piensas de mi, más no te daré razones para convencerte de lo contrario.
Sus ojos echaron chispas al añadir con voz suspicaz.
– ¿Qué tal si cambiamos de tema? creo que un baño te ayudará a bajar esos humos de señorita refinada.
Esmeralda apenas prestó atención a su burla al referirse a ella como señorita.
La sola mención del baño había hecho que sus ojos se iluminasen con una extraña alegría, { al menos aquel hombre parecía tener un rastro de sentimiento}, se dijo aunque pronto cambió de opinión.
Un baño que limpiase su piel con rosas perfumadas era lo que más apetecía a Esmeralda, y Denis parecía haberse dado cuenta de ello pues gentilmente se lo había ofrecido.
De pronto sintió su descarada mirada clavada sobre ella.
Sus ojos brillaron ahora de un modo extraño que la hizo temblar.
Era como si la hubiese estado desnudando con aquellos perturbadores ojos.
Esmeralda tomó conciencia de que estaba casi denuda delante de aquel hombre.
Su única prenda, una blanca camisola trasparente cubriendo su cuerpo, sin duda era una hermosa imagen para Denis, tentadora, embriagadora para todos sus sentidos.
Sintió tensarse su cuerpo bajo su figura esbelta, y Esmeralda también notó su espontáneo cambio.
No supo como reaccionar, y un leve temblor sacudió con temor su cuerpo.
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Denis se enfureció ante su gesto.
Fue más que evidente que su temor se hizo perceptible a sus ojos.
Nunca había soportado la idea de que una mujer le tuviese miedo, { y menos aun ella}, reconoció con amargura.
Se culpó por ser un hombre y sentir debilidad por una mujer hermosa.
Pero la razón se impuso sobre su carácter, y recuperando la compostura adoptó una actitud fría.
Con voz despectiva tuvo la plena necesidad de replicarle alto y claro;
_No debes temer de mi eso que tanto te abruma, al menos aun no – añadió con cinismo dejándole caer que llegaría el día en que ejercería su derecho sobre su cuerpo.
Esmeralda tembló inconscientemente.
– Nunca he tocado a una mujer que no lo haya deseado, y tú me rogarás que lo haga – presumió con una arrogancia que asqueó a Esmeralda.
Su soberbia la irritaba más que sentirse prisionera.
Lo fulminó con odio. Aunque nunca había albergado aquel extraño sentimiento por nadie ahora lo sentía crecer por aquel presuntuoso hombre llamado Denis Patterson.
Guiada por su ira alzó su mentón en forma de desafío, y lo contraatacó con palabras cargadas de desprecio.
_Nunca conseguirás que te desee Denis, y mucho menos que te ame, ¿y sabes por qué? – le escupió con desdén – porque eres frío y arrogante, un presuntuoso, cretino sin corazón, que tan solo está lleno de odio y que por ello jamás conseguirás que nadie te quiera.
Herido por sus palabras Denis quiso ocultar su frustración tras una improvisada máscara de frialdad.
Era curioso que en un tiempo récord había conseguido que Esmeralda lo odiase, no tanto como él a los Hamilton, pero aquello le dio exactamente igual pues seguiría fielmente su plan, y no dejaría que unos estúpidos sentimientos lo estropeasen todo.
Con una medio sonrisa amarga clavó su mirada de hielo sobre su figura, y con sarcasmo repuso mientras se giraba hacía la enorme bañera de latón.
_El agua se enfría, ¿acaso desaprovecharás la oportunidad de disfrutar de un buen baño? – hubo una nota de cinismo en su voz que arrebató a Esmeralda.
La determinación resurgió en sus ojos. Si lo que pretendía era verla humillada no le daría aquel placer.
_No, desde luego – repuso burlona – si tu me lo concedes– añadió mientras abandonaba la oscuridad de su rincón para dirigirse hasta el pie de la bañera.
Sorprendido con su inesperado cambio de actitud, Denis se sentó sobre el camastro, y empezó a desabrocharse los cordones de sus altas botas.
Con desconcierto Esmeralda lo observó con mirada desaprobatoria.
Vio como se despojaba de la fina camisa que había cubierto su fornido pecho.
De pronto quedó maravillada con aquella imagen tan hipnótica.
Denis tenia un musculoso torso bronceando. Su espeso pelo rizado como caracolas era de un color tan extraño como el de su cabellera.
Sus brazos eran fuertes y curtidos, sus manos grandes, cálidas...
{Sin duda era atractivo}, se dijo Esmeralda intentando apartar sus ojos de él.
Pero estaba completamente atrapada por esa bella imagen.
Sus mejillas se ruborizaron con un rojo carmesí cuando fue descubierta por Denis observándolo descaradamente.
Intentó ocultar su propia vergüenza ante la tenue sonrisa del canalla, y se estremeció de pies a cabeza.
Esmeralda habló tan solo en un murmullo que apenas fue audible para Denis.
_¿Acaso te piensas desnudar delante de mi? – su timidez se hizo palpable ante sus divertidos ojos.
Este se elevó de hombros como si tal cosa.
_Tan solo pretendo ponerme cómodo mientras tu disfrutas de tu baño, princesa. ¿Qué pecado hay en eso? – se atrevió a mofarse
Esmeralda explotó con enojo.
_¡Sabes qué eso es indecoroso! – lo contraatacó exasperada
_¡Oh princesa lo sé! – la sorprendió con su respuesta – pero déjame decirte que yo no soy un caballero de esos tan bien ataviados a los que estás acostumbrada, recuerda que soy solo un vulgar contrabandista– y añadió tajante para concluir – te sugiero que mientras estés bajo mi presencia intentes recordarlo y dejar a un lado tu pudor, pues no serás la primera ni la última mujer que mis ojos contemplen desnuda – su avidez acompañada de su descarada desfachatez hizo que la furia de Esmeralda le hirviese por dentro.
Denis le había demostrado que intentaba humillarla una y otra vez de aquella manera tan desvergonzada.
Pero ella debía darle un escarmiento por toda su arrogancia.
No se dejaría acobardar ante aquella situación de inmoralidad que él había provocado maliciosamente.
Resuelta a no dejarse avasallar por ese canalla, Esmeralda empezó despojándose con deliberada lentitud de la única prenda que cubría su cuerpo.
Descubrió asombrada que no era tan difícil disimular su pudor si tan solo se concentraba en ignorar la mirada osada de Denis.
Dejó caer la camisola al suelo, y sin mirar atrás se sumergió en la humeante agua.
Un gorgoteo de felicidad brotó sin querer de sus labios al sentir la tibieza del agua.
Sabía que Denis aun la observaba. {Si lo que pretendía el era la guerra con ella, la tendría}, se dijo con determinación.
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Más que una diversión fue una tortura para Denis verla zambullirse con soltura en el agua.
Un estremecimiento lo sacudió por dentro al ver su perfecto cuerpo en su total desnudez.
No había podido controlar el fuerte deseo que lo abrumó.
Denis había supuesto que verla desnuda no lo afectaría en absoluto dada su gran experiencia.
Pero se había vuelto a equivocar, y eso lo enojaba.
Esmeralda era única, diferente a todas las mujeres que había conocido y habían compartido su cama.
Su inocencia, entremezclada con aquel imperioso arrojo que tan habitualmente carecía en las damas, hacían despertar en Denis sentimientos que había creído enterrados en su corazón.
De un salto dejó el camastro que durante minutos le había servido de improvisado escenario.
_¿Ya te cansaste de mirar? _lo provocó intencionadamente.
La joven sonrió burlona. Denis la fulminó echando chispas.
_¿Te diviertes? _le insinuó mordaz.
_Puede _respondió ella chapoteando en el agua.
Denis sintió como todo su cuerpo ardía de deseos por tocarla.
A duras penas recobró la compostura. Esmeralda no ganaría aquella batalla.
Se maldijo en silencio, y dándose media vuelta abandonó la comodidad de su camarote para cambiarla una noche más por la incómoda estancia en el puente de mando.
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Cornualles. Inglaterra
Residencia Hamilton
 
 
 
 
El marqués de Hamilton golpeó la mesa con furia.
No podía creer que aquello le estuviese sucediendo, no en el día que se suponía que casaría a su hija pequeña con el afamado duque de Ghastien.
Aquella mañana cuando despertó y halló la nota del secuestro de Esmeralda sobre su escritorio creyó que enloquecería.
¿Se trataba de una broma de mal gusto? La rabia lo carcomió por dentro.
Era imposible de creer que su hija Esmeralda hubiese sido secuestrada ni más ni menos que por Denis Patterson, su peor enemigo.
No, aquello no podía ser verdad. El marqués releyó la nota una y otra vez intentando encontrar el sentido a sus palabras.
 
{Estimado lord Hamilton, no se preocupe por su hija, yo cuidaré de ella, y cuando regrese junto a usted, ya estará saldada mi venganza en honor de mi padre.
Firmado Denis Patterson}
 
¡Maldito bastardo! El lord arrugó la nota entre sus manos y la arrojó al suelo con una ira que tiñó de rojo sus facciones.
¡Ese canalla desgraciado pagaría por lo qué había hecho!
Nadie se reía de un Hamilton, y menos aun el hijo de John Patterson, quien había sido su íntimo amigo en el pasado.
Al igual que un día destruyó a John, ahora destruiría a su hijo.
Nada ni nadie se interpondría en su camino. El lord pateó el suelo impotente.
Él se encargaría de dar caza a Denis Patterson y de que sus huesos acabasen pudriéndose en la cárcel.
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El secuestro de lady Esmeralda causó una gran consternación en las altas esferas de la sociedad londinense.
El duque de Ghastien puso el grito en el cielo al saber que su prometida había desaparecido ni más ni menos que el día de su boda.
Lord Hamilton se tuvo de encargar de calmar su furia.
El duque de Ghastien, un hombre entrado en los cuarenta años, era de una reputación dudosa.
Era sabía que le gustaba el póquer y las prostitutas.
Tenía un carácter muy explosivo y dominante. Al marqués no le convenía demasiado enfurecerlo.
Casando a Esmeralda con el duque se aseguraba una gran fortuna.
No podía echar por la borda todos sus planes. Aquel enlace tenía que celebrarse como fuera.
El duque de Ghastien paseó de un lado a otro de la biblioteca.
Estaba que echaba chispas por la boca. Lord Hamilton trató de apaciguarlo.
_Le aseguro que Esmeralda aparecerá sana y salva _le afirmó contundente.
_Más le vale de eso, lord, he puesto mucho dinero en la dote de su hija, y no pienso irme ahora con las manos vacías. _tronó iracundo.
_No tiene de que preocuparse, duque Ghastien_prosiguió el marqués _mi hija se casará con usted.
Este se giró hacía él con los ojos inyectados en sangre.
_Asegúrese de que ese canalla de Patterson no le toque ni un pelo _y agregó con malicia _he pagado por casarme con una virgen.
Lord Hamilton carraspeó incómodo.
_Así será, encontraré a ese hombre. _siseó entre dientes.
_No quiero que la boda se retrase demasiado. _lo fulminó pasivo.
_Descuide duque Ghastien _dijo con la cabeza gacha.
_Espero recibir noticias pronto. _repuso cogiendo su sombrero de copa.
_Lo mantendré informado.
El duque de Ghastien se giró en la puerta.
_No me cabe la menor duda, buenas tardes, lord._se despidió fríamente.
Una vez hubo abandonado la biblioteca, lord Hamilton corrió en busca de Eddie, su hombre de más confianza.
Tras su escritorio escribió una rápida nota que le entregó.
_¡Quiero qué encuentres a ese mocoso de Patterson y qué lo aplastes como a un gusano! – le gritó colérico.
_Si señor – respondió Eddie tomando la nota.
_Averigua todo lo que puedas, debemos encontrar a Esmeralda, ese canalla no puede saliese con la suya _trinó sin tregua.
_Si señor.
_Y date prisa antes que ese desagraciado toque a mi hija, ¡esa será la ruina para mi! – dramatizó mientras volvía a ocupar su asiento tras la extensa mesa de su despacho.
Eddie lo miró fijo.
_¿Quiere qué lo mate, señor?
Las facciones de lord Hamilton se volvieron oscuras.
_Sí, mátalo, y trae a mi hija intacta. _lo acribilló sin piedad.
Como un torbellino in contenido Melissa entró en la estancia.
Su rostro reflejaba su seria preocupación.
_¿Es verdad qué la boda de Esmeralda con el duque se ha aplazado?
Lord Hamilton la observó con desapruebo.
_¿Qué haces aquí? _.Le preguntó molesto.
_Respondeme. _le pidió Melissa.
_Deberías estar con tu esposo, y tus dos hijos._le recriminó molesto.
Melissa se movió con soltura.
_Ben me apoya en todo. _objetó firme.
_Aun así no deberías descuidar sus responsabilidades. _la contraatacó su padre de forma despectiva.
_Esmeralda es mi hermana, papá.
_También es mi hija. _se elevó de hombros.
_¿Dónde está? _.Le exigió saber exasperada.
_Tu hermana está bien. _dijo.
_¿Y por qué se ha aplazado la boda? _.Arqueó una ceja dubitativa. _no te creo, papá, ¿dónde está Esmeralda?
Melissa casi sollozó con congoja. Ella nunca había tenido la fortaleza de Esmeralda.
_Dímelo.
_Esmeralda ha sido secuestrada. _replicó sin sentimiento.
Melissa pegó un brinco.
_¡Qué! _.Chilló_como que secuestrada.
_Lo que has oído.
_¿Pero por qué? _.Negó con la cabeza. _¿Y quién la ha secuestrado?
Los ojos de su padre resurgieron con odio remarcado.
_El hijo de los Patterson. _contestó con un frío desdén.
_¿Denis? _.Inquirió incrédula.
_Sí.
_Pero eso es absurdo. _alegó Melissa. _Denis siempre ha estado enamorado de Esmeralda, ¿por qué iba a secuestrarla?
El marqués rió despiadado.
_¿Enamorado? No me hagas reír, hija, lo único que busca ese canalla es vengarse de mi. _repuso cínico.
Melissa miró a su padre con total desconfianza.
_Tu tienes la culpa de todo lo que está pasando, papá _lo acusó dolida.
_¿Yo?
_Nunca nos has querido, te ha importado más tu dinero. _le reprochó herida por su actitud.
_¿Y con qué crees qué has tenido una vida de lujo? Gracias al dinero. _siseó irónico.
Melissa levantó el mentón con desafío.
_Me alegro de que esa boda se haya aplazado. _y agregó contundente. _ese duque no le conviene a Esmeralda.
Su padre se acercó a ella furioso y a punto estuvo de golpearla.
_¡Pero qué dices insensata!
_Ojalá Esmeralda se quede para siempre con Denis. _replicó con determinación.
La ira marcó las facciones del lord.
_¡Vete de aquí ahora! _.Le ordenó firme. _¡Vete, no quiero verte!
Melissa lo miró con resquemor. No dijo nada y salió dando un sonoro portazo.
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En días Denis ni tan siquiera volvió a pisar su propio camarote.
Pasó las dos últimas noches en el frío suelo del puente de mando, contra la rotunda oposición de Johnny.
Denis había tratado de convencer a su contramaestre de que era lo mejor, pero este se negaba a creerlo, conocía cuales eran sus verdaderas razones para huir de lady Esmeralda, la exuberante belleza de la joven.
En el fondo Denis aun conservaba su corazón de caballero.
Su padre le había infundado la moralidad y el respeto con el que debía actuar con una señorita de alcurnia.
Nunca perdería sus modales. Pero aquellos no eran ni mucho menos los verdaderos motivos que lo habían impulsado a mantenerse alejado de ella, aunque eso no se lo diría ni tan siquiera a Johnny.
Esmeralda despertaba en él tanto la furia como la pasión.
A ratos la odiaba mas que a nada en la vida, y en cuestión de segundos bastaba observar la inocencia de sus bellos ojos azules para que sus sentimientos variasen por completo.
Su espontaneidad y valentía lograban abrumarlo. Había estado tan confuso consigo mismo que había necesitado alejarse de ella para volver a poner en orden sus sentimientos.
Cuando estaba cerca de Esmeralda su ansia de venganza parecía esfumarse, y lo único que deseaba era estrecharla y sentirla suya entre sus brazos. Le había sucedido con la escena de la bañera. El verla completamente desnuda había alterado sus sentidos.
Denis había creído que en aquella ocasión la derrotaría humillándola, pero se había equivocado y había terminado perdiendo aquel primer asalto.
Pero dispuesto a continuar con sus planes, aquella nublada mañana con la tormenta asechando sobre la embarcación, regresó a su camarote.
Exhausto abrió con cuidado la puerta, y entró sin detenerse a observar la figura que se recortaba bajo la escasa luz que iluminaba el espacio.
Apoyada junto al ojo de buey Esmeralda había observado el cielo nublado sin dejar de pensar en Denis.
Hacía varios días que ni tan siquiera aparecía por allí, y las continuas pesadillas no la dejaban dormir.
Aunque no lo había querido reconocer había estado preocupada por esa ausencia de Denis.
Nada había vuelto a saber de él desde que abandonase enfurecido aquella noche el camarote, y aunque le había intentado sonsacar información a Bob, quien había seguido llevándole la comida, nada había logrado que le dijese sobre su capitán.
Ahora Esmeralda respiró aliviada. Si a Denis le hubiese sucedido algo su futuro sería aun más incierto de lo que ya lo era en aquellos momentos.
Se auto convenció de que solo era por eso su preocupación.
Ella seguía odiándolo, y en cuanto pudiese escaparía de él.
Con mirada taciturna Denis escudriñó la semi penumbra de la habitación hasta ver la silueta de Esmeralda, y su mal humor se acrecentó.
No sentía ánimos para soportar una nueva discusión, y sabía que con lady Esmeralda sería una difícil cuestión no enfrentarse dado su carácter impetuoso.
Pero extrañamente, y para desconcierto, el silencio se hizo permanente entre ambos.
Denis había esperado algún reproche, alguna palabra que desatase su furia, pero aquello no ocurrió, y no comprendió porqué lo abrumó tanto su silencio.
Finalmente se exasperó en aquel ambiente tan tenso.
Decididamente necesitaba un baño urgente que relajase su cuerpo.
Los días habían sido algo mas agotadores de lo habitual en la incómoda cabina.
Con brusquedad abandonó el camastro, donde había permanecido sentado el tiempo justo para descubrir en que lado del camarote se encontraba la joven, y con grandes zancadas cruzó el espacio esmerándose en ignorar la mirada escéptica de Esmeralda.
Con impaciencia abrió un enorme arpón. Esmeralda lo vio sacar unos ceñidos pantalones, y una fina camisa blanca.
No le preocupó hasta que sus ojos se posaron sobre un objeto brillante, de mango ancho y gruesas púas.
Se trataba para su sorpresa de un cepillo para el cabello.
Recordó como ella se había tenido que desenredar el pelo tan solo con la ayuda de sus ágiles dedos.
La impotencia la embargó dejando que sus fulminantes ojos se clavasen con desprecio sobre su figura.
¡Odiaba a Denis Patterson con todas sus fuerzas! Lo odiaba por encima de todas las cosas, y jamás en la vida le perdonaría aquel amargo desprecio.
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Cuando Denis terminó minuciosamente de sacar cada prenda del arpón, se molestó en bajar la tapa con suavidad, cerrándola de nuevo con llave.
Entonces levantó la mirada con cautela hallando aquellos ojos color cielo mirándolo fijamente.
Denis se mostró indiferente, y aquel desaire acabó con la paciencia de Esmeralda.
Colérica replicó en tono helado.
_¿Cuánto tiempo más permaneceré aquí encerrada? Necesito un poco de aire fresco_manifestó con altivez.
Denis se giró hacía ella con sorpresa.
_El tiempo que yo quiera, recuerda princesa que eres mi invitada… – conteniendo una protesta Esmeralda lo oyó continuar – de honor.
Aunque su tono no había sonado tan áspero seguía siendo despectivo, y Esmeralda se sintió doblemente herida.
_¡Eres un despreciable ladrón, y algún día tendrás tu merecido cuando seas colgado en una horca! – le gritó exaltada.
Denis soltó una suave y extraña carcajada.
_Puede que lleves razón _ladeó la cabeza taciturno _pero ladrón o no, tu eres mi prisionera, y lo seguirás siendo hasta que yo quiera, tenlo en cuenta_la amenazó mordaz.
_¡Te odio! _le escupió con desdén.
_No más que yo a ti, princesa. _contraatacó él.
Esmeralda guardó sus replicas y se limitó a observarlo con aparente resquemor.
Denis recogió su ropa limpia sin mirar atrás. Entonces abandonó con rabia su camarote.
En cuanto salió por aquella puerta Esmeralda se quedó confusa en un mar de pensamientos.
La incertidumbre le atenazó el corazón. Se sintió extrañamente perdida con aquellos sentimientos que empezaba a experimentar por Denis.
Era una mezcla de odio y deseo que la abrumaba sin control.
 
 
 
 
 
************
 
 
 
 
 
No supo si habían pasado minutos, horas e incluso días, desde que abatida y furiosa había visto a Denis marcharse del camarote.
Aquella escena ya era típica cada vez que se encontraban a solas.
Denis la provocaba con su indiferencia, y ella simplemente le correspondía de igual modo.
Era lo normal, después de todo Denis tan solo era su secuestrador, y ella su prisionera.
¿Entonces por qué se sentía tan desilusionada cuando miraba sus ojos color gris plata y hallaba tan solo rencor?
No era posible que él la odiase tanto, ¿o si? De igual manera aquello era un juego del que ya empezaba a estar cansada.
Denis tan solo quería humillarla y asustarla para vengarse de ella por haberlo repudiado siendo apenas un niño.
En el fondo Esmeralda albergaba la esperanza de que Denis jamás le haría daño.
No lo creía capaz, no al recordar con cuanta ternura y dedicación había calmado su llanto aquel atardecer junto a la orilla.
_¡No llores princesa! _.Le había gritado mientras Esmeralda corría hacía el lago.
_Déjame. _susurró ella cayendo agotada en la hierba mientras su bonito vestido se ensuciaba.
Denis se sentó a su lado y secó sus lágrimas.
_Nunca te haría daño, princesa _musitó consternado.
Con cuanta dulzura la había tratado. Sus palabras sonaron sinceras.
_¿De verdad?
_Sí _afirmó contundente_jamás haré nada que te dañe.
Denis la estrechó entre sus brazos con aquella embriagante sensación que invadió cada fibra de su ser.
Cuanta había sido su calidez turbadora al observarla... Un extraño cosquilleo recorrió su cuerpo al recordarlo.
{¡Tan solo habían sido niños!}, se dijo abrumada.
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Esmeralda intentó apartar de su cabeza aquel recuerdo.
Desorienta había caminado inquieta durante varios minutos por el reducido espacio.
Debía pensar en una manera sutil de darle un buen escarmiento a ese canalla engreído.
Quizás si lo seducía y enamoraba lograse que Denis olvidase sus ansias de venganza hacia su padre, ella quedaría libre para volver a casa.
Era cierto que acerca del tema de seducción Esmeralda no tenia ninguna experiencia.
Jamás había estado interesada en ningún hombre. Tal vez porque no creía en el amor, ni en falsas promesas.
A pesar de que Esmeralda había accedido a contraer matrimonio por expreso deseo de su padre, no estaba enamorada de aquel fanfarrón y dominante hombre al que le habían presentado como el duque de Ghastien.
Aunque en un principio Esmeralda se había mostrado reacia a aceptar aquel matrimonio con un hombre mucho mayor que ella, había luchado hasta el último momento por convencer a su padre de que aun no estaba preparada para ser una buena esposa.
Pero de nada le habían servido sus numerables protestas, y tajante ante su decisión, su padre había amenazado con mandarla de nuevo a aquel frío internado de Irlanda.
Esmeralda había terminado derrotada ante su chantaje emocional.
_Aprenderás a querer a tu esposo, hija mía.
_¿Y si no aprendo?
_¡Lo harás! _.Le manifestó firme _el duque de Ghastien te haré feliz.
_Pero yo no quiero casarme, papá _replicó entristecida.
_Te casarás y punto _objetó frío.
_¿Pero por qué? _.Inquirió dolida.
_Hija _repuso el marqués. _a veces debemos hacer sacrificios por la familia.
Aquellas habían sido sus duras palabras, y ahora al recordarlas Esmeralda se enfureció contra su padre.
En la soledad de aquel camarote tuvo la conciencia de que a esas alturas ya podría estar casada, y sin posibilidad de dar marcha atrás.
Aquella mañana en la que había sido secuestrada debía celebrarse su boda.
Una sonrisa cruzó sus facciones, {al menos Denis la había ayudado inconscientemente a retrasar el momento}, se dijo feliz mientras la determinación inundaba sus pupilas.
{¡Cuando regresase a casa impondría su propia voluntad y su padre tendría que aceptarla!}, al fin y al cabo era su hija.
Con aquel firme propósito Esmeralda se sintió más relajada.
En cuanto al tema de la seducción se dijo que no sería tan complicado, ¡era mujer!, y las mujeres era sabido que tenían cierto poder de convicción sobre los hombres.
Denis la había secuestrado a ella pero aun no sabia que el secuestrado seria en realidad él.
Su sonrisa triunfal iluminó sus facciones. Hacia días que no se encontraba tan bien.
Meditó cual sería su siguiente paso. Enamorar a un hombre como Denis que demostraba no tener sentimientos y que tan solo albergaba en su corazón el rencor, no sería fácil.
Pero ella no pensaba rendirse. Cambiaría su desprecio y su odio por amor.
Esmeralda estaba muy convencida de poder lograrlo.
Su carácter obstinado siempre le había llevado a conseguir todo lo que se proponía.
El suave toque sobre la puerta la distrajo automáticamente de sus pensamientos.
Extrañada observó entrar a Bob portando sobre sus manos un saquito bien liado.
La curiosidad de Esmeralda atrajo la atención del hombre que con una mueca parecida a una sonrisa la saludó.
Esmeralda le sonrió alegremente. En los últimos días que había pasado allí encerrada, Bob se había convertido en algo muy parecido a un amigo.
Él le había dado conversación y la había tratado cariñosamente, cosa que le agradecía enormemente.
Bob siempre acudía en el momento mas oportuno para consolarla.
De su capitán ni tan siquiera hablaba por mucho que Esmeralda le insistiese, y cuando furiosa lo atacaba, Bob tan solo se limitaba a escucharla intentando mantenerse al margen de su disputa personal.
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Observándolo detenidamente Esmeralda vio que dejaba el saquito sobre la cama mientras que sacaba de su interior unos pantalones y una camisa junto a unas chinelas negras.
Recordó que era exactamente la ropa que Denis había sacado del arpón horas atrás.
También se encontraba el cepillo.
Extrañada repuso.
_¿Y esa ropa?
Bob le sonrió tímidamente.
_Son del capitán, él ha... – Bob pareció titubear avergonzado – ha decidido que le hará más falta a usted.
Esmeralda arqueó una ceja.
_¿A mi? _.Inquirió. _¿Por qué?
_Si decide aceptar su invitación de subir a cubierta. _y añadió _un poco de aire le vendrá bien.
Desconcertada Esmeralda no supo que decir. No dio crédito a creer que Denis le hubiese concedido aquel privilegio de salir del camarote durante un par de horas.
Al final cayó en la cuenta de porqué lo había hecho.
{¡Al fin y al cabo estaban en alta mar y sabia qué no podría escapar al menos que quisiese lanzarse a las gélidas aguas del océano poniendo en riesgo su propia vida!}
Esmeralda se enfureció con aquella idea. {¡Ese cretino arrogante}, se dijo para si, {no tiene corazón! ¿O tal vez si?}, recapituló mientras admitía a desgana que había sido generoso al ofrecerle su propia ropa para poder salir del camarote.
Recordó que ella no estaba vestida decentemente con aquella camisola como única prenda.
A Esmeralda no le quedaba otra opción que disfrazarse con ropas de hombre para poder disfrutar de unos minutos de libertad.
De repente se sonrojó de pies a cabeza. Durante todo aquel tiempo había permanecido ante los ojos de Denis casi desnuda.
La escena de la bañera la hizo avergonzarse mientras seguramente él había disfrutado humillándola como un gusano cruel.
_Acepto _dijo Esmeralda.
Necesitaba aprovechar aquella ventaja que Denis le había brindado.
Esmeralda confiaba en su coquetería para lograr engatusar a Denis.
Tan solo debía mostrarse mas amable y encantadora, con un suave toque de sensualidad mezclado con el descaro.
De tan solo pensarlo sus mejillas se enrojecieron bajo la atenta mirada de Bob, que dubitativo había observado el comportamiento de la joven dama.
Esmeralda miró ansiosa la ropa. Debía darse prisa si quería aprovechar un poco de sol.
Rápidamente empezó a vestirse. Naturalmente la ropa le venía grande dada la gran altura que poseía Denis, además aun conservaba su aroma varonil.
Era una dulce fragancia que la embriagó por completo.
Esmeralda cerró los ojos soltando un largo y agotador suspiro.
Hubiese deseado acabar con aquella absurda guerra.
Pero Denis seguía siendo un cabezota testarudo.
¿Por qué las cosas tenían qué suceder de aquella manera?
La mirada de Esmeralda se entristeció un tanto desolada.
{Si Denis quiere venganza la tendrá}, se dijo para si, {pero antes se encargaría de conseguir su objetivo, llegar a su corazón}.
 
Con aquel firme propósito Esmeralda se terminó de vestir.
Arriba en cubierta la esperaba ansioso el capitán.
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Las primeras gotas de lluvia resbalaron por su rostro nada más pisar la mojada cubierta de la “Diosa Venus”.
La tarde tan gris como su suerte le dio la bienvenida con un azote frío que le caló hasta los huesos.
Esmeralda no se acobardó ante el encapotado cielo, y prosiguió con soltura por el extremo izquierdo de la embarcación.
Era la primera vez que pisaba una cubierta, pero extrañamente se sintió cómoda.
Fue una sensación maravillosa. Contempló absorta la belleza del rápido surcar de la embarcación.
El olor a saliste penetró por sus fosas nasales. De pronto olvidó su triste condición de prisionera, y soltó una alegre risa mientras se dejaba embriagar por la brisa marina.
Apoyada sobre la balaustrada el aire empezó a soplar con mucha más intensidad moviendo sus largos mechones sueltos sobre su espalda.
Esmeralda observó el oscurecido horizonte. No le importó que las insistentes gotas de lluvia empapasen su rostro.
Su mirada se perdió en algún punto del cielo grisáceo que se hallaba sobre ella.
El murmullo de voces contantes la sobresaltó, y girándose se asustó al comprobar el grupo de hombres que la miraban detenidamente.
Había estado tan absorta en sus propios pensamientos que por un corto momento había olvidado de donde se encontraba.
No supo porqué se avergonzó. Algunas miradas la examinaron con simple interés, otras con pura lasciva.
Esmeralda se estremeció apabullada. En verdad eran muchos los hombres que habían dejado de lado su labor para acudir de cerca a verla.
Curiosos, la tripulación había querido conocer a la supuesta prometida del capitán, según habían oído una dama de alta alcurnia.
Denis había tenido que mentir a sus hombres y hacer pasar a lady Esmeralda como su futura mujer.
De esa manera había preservado su seguridad protegiéndola de las garras hambrientas de esos marinos.
Siendo su prometida nadie jamás se atrevería a ponerle un dedo encima.
Esmeralda era una mujer hermosa y tentadora. Él mismo había llegado a enloquecer de tan solo ver su perfilado cuerpo de marfil.
Denis no podía arriesgarse a que sus planes se fuesen al garete por una estúpida atracción sexual.
Por ese motivo debía mantenerla a salvo de su tripulación.
Sonrió cínico. Con un fuerte carraspeo hizo notar su presencia.
Todos los hombres se giraron hacía él.
_Buenas tarde, capitán. _lo saludaron con cordialidad.
_Buenas tardes. _respondió fijando sus ojos sobre la figura de su prometida. _¿Todo bien? _.Inquirió molesto por sus miradas hacía Esmeralda.
_Si señor _contestaron retirándose a sus labores de inmediato.
Denis quedó a solas con Esmeralda. Los ojos azules de la joven se encontraron de golpe con la fría mirada del capitán.
No estuvo preparada para el vuelco que sintió sobre su corazón.
Su expresión enfadada no le quitaba el irremediable atractivo que poseía.
En verdad Esmeralda no recordaba que Denis Patterson fuese tan apuesto como el hombre que tenia ante ella.
Siempre había tratado de huir de él, de repudiarlo y rechazarlo, y ahora prisionera en sus manos había descubierto la belleza que durante años se había negado a ver.
Esmeralda trató de contener los alocados latidos que se produjeron en su pecho cuando Denis se acercó sutilmente hasta ella, y disimulando su nerviosismo lo miró con fingida indiferencia.
La sonrisa de Denis se amplió cuando replicó con tono sarcástico.
_¿Disfrutas de las vistas, princesa? – la evidente ironía en su voz disparó la furia de Esmeralda.
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Enojada las chispas saltaron en ella cuando dijo.
_Antes de tu llegada, sí – remarcó arrogante.
Aunque no se lo confesó a Denis, el alivio que había sentido al verlo había despertado en ella sentimientos muy confusos.
_Me alegro que sigas estimándome de esa manera, princesa _dijo en forma de cumplido aunque su voz había sonado raramente melancólica
_No te faltan motivos, ¿no crees? –lo contraatacó.
Denis no respondió a eso, y Esmeralda se sintió francamente mal mientras lo había seguido con la mirada.
Se sorprendió cuando Denis se quedó a su lado, apoyado en la balaustrada, y con los ojos fijos en algún punto lejano del horizonte.
Esmeralda estaba cansada de pelear. Exhausta quería acabar con aquella absurda guerra.
_¿Por qué odias tanto a mi padre?
Fue casi una urgencia para Esmeralda saber los motivos que lo impulsaban a humillarla y despreciarla de esa manera.
Necesitaba una explicación si es que existía para que Denis la odiase tanto.
Su corazón necesitaba conocer la verdad. Aunque no pareció sorprendido ante su inesperada pregunta, este se giró en redondo y clavó su furiosa mirada sobre su figura.
En sus grisáceos ojos bullía el rencor ante la sola mención de lord Hamilton.
Esmeralda no se acobardó ante su fría actitud, y mantuvo la mirada sobre la suya.
Los minutos le parecieron eternos. Denis trató de mantener la calma.
Herido replicó.
_¿De verdad deseas saberlo? _.Torció su amarga sonrisa.
_Sí.
Este rió con dolor.
_Lo odio porque es un ser mezquino y mediocre, un despreciable que solo ambiciona el dinero, lo odio porque destruyó lo que yo más quería en mi vida, mi familia – un toque de amargura asomó a su voz, y Esmeralda no pudo evitar conmoverse al replicar;
_Eso no es verdad, mi padre jamás ha causado daño a nadie – argumentó inconsciente de conocer realmente la historia.
Denis no pudo sino enojarse ante aquella solemne defensa de la joven hacia el tirano de su padre.
Su voz sonó mucho mas dura cuando añadió frío.
_Eso crees, ¿verdad? pues deja que te diga que no lo conoces como yo, tu padre acabó con mi familia sin escrúpulos, sin conciencia, destruyó mis sueños, mi vida... – las palabras eran dolorosos puñales para las heridas que aun guardaba Denis en su corazón.
_¡Pero eso es mentira! – explotó Esmeralda intentando convencerse de ello – eran amigos.
_Hasta que la ambición pudo con tu padre, y traicionó su amistad hundiendo en la miseria a mi familia – manifestó con rabia Denis.
Esmeralda negó fuertemente con la cabeza
_Mi padre no es así – dijo horrorizada con aquella terrible imagen.
_¡Oh, si qué lo es! – expresó con sarcasmo – y la prueba la tienes en que te obliga a casarse para su propio beneficio con ese estúpido de lord Ghastien.
La expresión de Esmeralda fue de puro desconcierto.
¿Acaso Denis conocía también a lord Ghastien? Enojada salió de nuevo a la defensa de su padre.
Aunque ella también consideraba un estúpido engreído a ese lord nunca jamás se lo reconocería para su satisfacción.
_¡Lord Ghastien no es ningún estúpido! es un hombre de mucha cultura, y mi padre lo sabe.
Conteniendo una carcajada Denis dijo en forma suspicaz.
_Sé que no le amas – su autentica soberbia la hirió cuando replicó entre dientes.
_¿Y tú cómo lo sabes?
_Porque te conozco, princesa – había vuelto a usar aquel tono aterciopelado que tanto la abrumaba.
_No me conoces _dijo.
_Te conozco mejor de lo que crees, y se que eres libre por naturaleza, incapaz de amar a ese hombre_replicó convencido.
_El amor no lo es todo en un matrimonio. _se excusó nerviosa.
_Jaja _rió con sorna.
Esmeralda lo contraatacó furiosa.
_Además, ¿qué sabes tú del amor?
Sus ojos azules echaron chispas cuando lo miró con recelo.
Era extraño para Denis que cuanto mas enfurecida se ponía contra él, más imperioso era el deseo de besarla.
Aquella idea lo estaba volviendo loco, y la cordura ganó a los sentimientos que lo apasionaban.
_Quizás más de lo que crees _respondió fugaz.
Recobrando la compostura la oyó decir mientras una sonrisa cínica cruzaba su rostro.
_Yo amo a lord Ghastien _ su ímpetu lo asombró a la vez que sintió un hondo enojo.
_¿Amarlo? _.Se jactó.
_Ajá.
_¿ Y por qué habrías de amar a un tipejo como ese? – se mofó irónico.
_Por el sencillo hecho de que será mi esposo_espetó con arrojo.
Esmeralda sonrió al ver las enojadas facciones de Denis.
Aquello había sido un golpe bajo para el joven. De repente una oleada de celos había recorrido su cuerpo enfureciéndolo aun más.
Dolido consigo mismo Denis quiso contraatacarla con crueldad.
_Tu padre no te quiere Esmeralda.
Sorprendida al oírle nombrarla por primera vez, no pudo sino sentir como un fuerte cosquilleo le invadía cada fibra de su cuerpo.
Confusa por el torrente de emociones que estaba sintiendo, Esmeralda apartó su mirada hacía el suelo.
Con voz dura Denis prosiguió firme.
–Tan solo te utiliza a su antojo, ¿cuánto te darás cuenta? – expresó con sarcasmo – que nunca vendrá a buscarte.
_¡Mientes!
_Cuando yo acabe contigo princesa tu padre quedará destruido totalmente.
Su rabia no le dejó ver hasta que punto su crueles palabras habían dañado el joven corazón de Esmeralda.
Su atronadora amenaza la llenó de una inmensa desdicha que amenazó con derrumbarla.
Conteniendo sus lágrimas alzó el mentón con desafiante actitud.
La furia hirvió en Denis. No tuvo tiempo de arrepentirse de sus duras palabras.
De pronto la voz del vigía sonó alta y clara desde la torreta.
_¡Barco a la vista, barco a la vista! – repitió alertando a la tripulación.
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Conteniendo una maldición Denis se apresuró veloz hacia el castillo de proa.
_¿Qué ocurre? _.Preguntó Esmeralda apabullada.
_Tienes que ponerte a salvo _clavó sus preocupados ojos sobre ella.
_¿Por qué? _.Casi sollozó.
_Porque lo digo yo _atajó firme.
No hubo tiempo para más replicas, y llamó de inmediato a Bob.
Denis había confiado en que con Bob la joven regresaría a la protección del camarote, pero Esmeralda se negó en rotundo y lo había seguido a grandes pasos a través de la mojada cubierta.
Cuando Denis subió hasta el puente de mando estaba tan jadeante por el esfuerzo que ni tan siquiera se percató que tenia a Esmeralda detrás él.
Su preocupación era evidente. No era muy normal ver por aquellas aguas a ninguna embarcación salvo que fuese pirata.
Aquello no había entrado en sus planes. Era casi seguro que aquella nueva situación nada bueno traería consigo.
Aunque la “Diosa Venus” era una embarcación acostumbrada a luchar en batallas, ahora estaba en clara desventaja dada la valiosa carga de algodón que transportaba.
Si el barco pirata descubría la mercancía los saquearían destruyendo todo cuanto pudiesen a su paso.
Denis confiaba en sus hombres, pero la presencia de Esmeralda abordo lo atemorizaba.
Si por un casual eran apresados por los piratas, y la descubrían, la suerte de la joven cambiaría radicalmente al caer en manos enemigas.
Todo marino sabia el final que una mujer bonita tenía a merced de un bárbaro pirata.
Ante todo su deber como capitán del navío era proteger su embarcación, pero como hombre era su honor el que le exigía proteger Esmeralda.
Con aquel firme propósito escuchó con atención la información del vigía.
Sus peores temores se acrecentaron.
_Tiene bandera pirata mi capitán – le afirmó el joven
_¿Estás seguro? _.Inquirió reacio.
_Mírelo usted _le dio el catalejo.
Denis oteó rápido a través del aparato.
_Sí _dijo _son piratas, y a juzgar por el casco de proa diría que ingleses.
_¿Qué haremos ahora? _.Intervino Johnny.
Un alarido a sus espaldas los alertó de la presencia femenina.
_Habrá que prepararse para la batalla _repuso caótico.
_¡Piratas!
La expresión horrorizada de Esmeralda llamó enseguida toda la atención.
La joven no pudo ocultar su pánico. La furia se desató en Denis.
_¡Qué demonios hace ella aquí! Te dije que la llevases de vuelta a mi camarote – le gritó a Bob.
El miedo de que pudiese ocurrirle algo le estaba haciendo perder la compostura.
_No ha querido capitán – se tuvo que defender Bob
_¡Eso me da igual! – gritó enojado – llévatela ¡ahora!
Esmeralda se plantó ante él.
_No me iré – afirmó desconcertándolo, y la exasperación de Denis creció ante su cabezonería.
_¡Claro qué te irás!
_No.
_Escucha, princesa _trató de no perder los estribos.
_Me quedaré aquí _afirmó ella.
_¡Acaso no te das cuenta del peligro que correrás aquí! – quiso hacerla razonar pareciendo indiferente a su propia preocupación.
Su respuesta lo sorprendió gratamente.
_No me importa, me quedaré contigo – dijo con convicción, y Denis no pudo sino sentirse orgulloso de su enorme valentía.
Lo que nunca le confesaría Esmeralda era que a su lado el temor se esfumaba haciéndola mas fuerte.
Su tozudez lo hizo sonreír de una extraña manera.
Denis arqueó una ceja. Sabía que cuando Esmeralda se empecinaba en algo no había quien le quitase esa idea de la cabeza.
Su confianza hacia él lo halagó llenándolo de satisfacción.
Un nudo le oprimió la garganta.
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Sus ojos grises se clavaron en su mirada con un brillo extraño de deseo y amor.
Eso hizo palpitar locamente el corazón de Esmeralda.
En un impulso in contenido Denis la rodeó con sus fuertes brazos y buscó con desesperada pasión sus labios.
Durante años había soñado con aquella dulce y cálida boca que lo enloquecía.
Durante años había esperado ese maravilloso momento de tenerla entre sus brazos y sentir su leve estremecer.
Aunque nunca le faltaron mujeres en su cama, ninguna había sido el retrato de Esmeralda.
Ninguna de esas mujeres había logrado que él la olvidase de su corazón, y con ninguna había sentido aquella arrebatadora pasión que lo hacia perder el control de sus escondidas emociones.
Con Esmeralda olvidaba lo que era la realidad, olvidaba la soledad y el dolor de sus días, pero no conseguía olvidar que era una Hamilton.
Devoró su boca sin más pensamiento dejándose llevar por el deseo que predominaba en su corazón.
Denis sintió su temblor y temió su rechazo. Esmeralda lo sorprendió cuando con suma inocencia dejó que su lengua tibia juguetease en el interior de su boca.
Aquello produjo en ella sensaciones desconocidas, y un suave aleteo de mariposas inundó su estómago.
No sabia por qué se sentía tan extraña, tan solo que le gustaba ese beso y que ansiaba más.
Se apegó a su cuerpo inconscientemente, y aquello despertó los sentidos de Denis que profundizó aun mas su deseo hacía ella.
Esmeralda era hermosa, y eso lo enloquecía de pasión.
Pasado el momento la obligación de Denis lo hizo recuperar la compostura.
Dejando a un lado su deseo se separó de Esmeralda observando el rubor que ahora asomaba a sus mejillas.
No pudo sino sonreír. Imaginaba que aquel había sido su primer beso.
Se sintió el hombre más afortunado de la tierra. Ella le había regalado su inexperiencia, ¿qué más podía pedir? ¿Su amor?
Los ojos de Denis se encontraron con el azul cielo de su tímida mirada.
_Princesa _musitó ronco _debes acompañar a Bob hasta el camarote.
Ella negó rotundo aun avergonzada por su descarada actitud.
Esmeralda se tocó levemente los labios que aun guardaban su calor.
_No _dijo.
_No puedes estar aquí _replicó Denis con paciencia.
_¿Por qué?
_Por tu seguridad _le acarició la mejilla.
Esmeralda se estremeció ante su contacto.
_¿Y tú? _.Inquirió preocupada.
Una sonrisa taciturna asomó a sus labios.
_Debo cuidar de mi tripulación _carraspeó incómodo.
_¿Y si te sucede algo? _.Se alarmó ella.
_Sé cuidarme solo _respondió con una extraña emoción.
_Está bien _dijo Esmeralda atemorizada por el gran revuelo _me iré con Bob.
_Buena chica _replicó Denis.
_Pero solo si me prometes una cosa.
_¿Qué cosa? _.Se extrañó.
_Que cuidarás de mi siempre _balbuceó nerviosa.
Denis puso un dedo sobre sus labios y la volvió a besar.
_Siempre cuidaré de ti, princesa, te lo prometo_musitó solemne.
Sus miradas se encontraron apasionadas. Ahora Esmeralda comprobó que Denis tenia unos ojos de un gris más claro, y que en el fondo había ternura.
Por un momento la ira había desaparecido de su mirada y la candidez asomaban en ellos.
Quizás Denis le había demostrado ser egoísta y arrogante, pero sus ojos le decían que en él había amor, y aquello le dio a Esmeralda la esperanza que tanto necesitaba.
_Llévatela abajo _le ordenó a Bob.
_Si mi capitán.
Ella se cogió al brazo del Bob, y con una cálida sonrisa observó a Denis dar ordenes a sus hombres.
_¡Izad la quinta vela! _.Vociferó contundente.
Esmeralda no sintió el verdadero temor hasta que no oyó los primeros cañonazos contra el casco de proa.
Aquello sin duda era un campo de batalla donde la muerte acechaba en cualquier rincón de la “Diosa Venus”.
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Aun no había amanecido en la residencia de los Hamilton y el marqués ya paseaba con impaciencia desde hacía horas por su despacho.
Esperaba la llegada de su hombre. Confiaba en que Eddie le trajese buenas noticias.
Aunque había logrado posponer la boda, Robert Hamilton no estaba seguro de que lord de Ghastien se conformase con esperar demasiado tiempo.
Era sabido que era un hombre sumamente impaciente.
Con suma alegría recibió a Eddie.
_Señor _lo saludó este.
_Ve al grano _le dijo tosco.
_Si señor.
_¿Qué has averiguado? _.Se inquietó _espero que sea algo bueno.
_No ha sido fácil conseguir la información_objetó Eddie.
_Continúa _lo instó.
_Viajan a bordo de una embarcación propiedad de Denis Patterson – empezó explicando el hombre – creo que la “Diosa Venus”…
_Eso no me interesa mucho, ¿hacia donde se dirige ese canalla con mi hija?
_Hacia Barbados, señor.
El lord arqueó una ceja.
_¿Barbados? – repitió con desconcierto.
_Si señor – continuó un tanto incómodo – allí Denis Patterson tiene tierras, concretamente una excelente plantación de algodón.
_¿Algodón?
_Sí, y también está su madre... – de nuevo la inoportuna interrupción del marqués crispó los nervios de Eddie.
_¿Rachel está allí? –.Dijo con asombro.
_Así es, cuando Patterson amasó toda su fortuna se la llevó con él.
_Interesante _caviló en alto.
_Allí los Patterson son muy conocidos y respetados, incluso por el mismísimo gobernador.
El marqués pareció reacio.
_Así que se dedica a la exportación _replicó frío.
_Más o menos _respondió Eddie.
_Vaya, vaya.
_¿En qué piensa señor?
_En como aplastar a ese gusano con mis propias manos trinó iracundo.
_¿Ya tiene un plan? _.Preguntó su hombre.
_Aun no _sonó con enfado _dame más información.
Eddie echó mano de su libreta y repasó cauto todo lo que había podido averiguar.
El marqués se mostró muy satisfecho con el resultado de su investigación.
Ahora tenia al alcance de su mano todo para acabar de una vez con ese desgraciado de Denis Patterson, tal como lo hizo con su padre.
Antes de que Eddie se marchase de nuevo las ordenes de Robert Hamilton fueron muy explicitas y claras.
_Voy a necesitar que contrates los servicios del señor Coltton.
_¿Está seguro de eso, señor? _.Pareció extrañado.
_¡Por supuesto! _.Se exaltó ante su pregunta.
_Como usted desee señor marqués, hablaré con él de inmediato.
_También quiero que te encargues de entregar una carta al gobernador _abrió la mesa de su escritorio y extrajo un sobre lacado.
_¿Alguna cosa más? _.Dijo Eddie.
_Sí _repuso firme.
_Dígame _replicó expectante.
_Quiero que partas hacia Barbados de inmediato.
_¿Cómo? _.Exclamó el hombre.
_Y que encuentres a ese gusano de Patterson antes de que le haga daño a mi hija _tronó bravío.
Eddie asintió sin rechistar.
_Personalmente yo me encargaré de que ese delincuente sea condenado a la horca _sentenció lord Hamilton.
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Esmeralda no supo si fueron horas, minutos, o días, lo que duró el ruido de aquellos cañonazos sobre sus magullados oídos.
Jamás había sentido tanto miedo acurrucada en aquel rincón del camarote donde Bob la había obligado a permanecer durante la batalla.
Oía los silbidos y la lluvia repiquetear sobre la cubierta.
El miedo atenazó su corazón al pensar en Denis. Si algo le llegaba a ocurrir… Aquel pensamiento la atormentó mientras imaginaba la masacre que se estaba produciendo en cubierta.
Poco a poco los alaridos cesaron, y solo quedó el leve murmullo de voces.
Los minutos de soledad en aquel oscuro camarote la habían hecho reflexionar sobre los recuerdos vividos en su infancia.
Soledad, indiferencia y desprecio era lo único que guardaba de su padre.
Esmeralda siempre supo que Melissa ocupaba un papel mas importante en su familia, y que gozaba de la plena confianza de su padre.
En cambio ella siempre había recibido replicas y quejas acerca de su carácter, y nunca había sido valorada ni recompensada.
Cuando aquel invierno fue alejada de su hogar, Esmeralda quiso creer que su padre lo hacia por su futuro, pero empezaba a sospechar que tan solo había querido librarse de ella.
Siempre había sido un estorbo y una vergüenza en su circulo de amistades.
Quizás Denis tenia razón al afirmar que su padre nunca acudiría a buscarla, que no la quería lo suficiente como para sacrificar toda su vida.
Aquello le produjo un fuerte dolor en el pecho. Lágrimas de impotencia asomaron a sus ojos.
No se atrevió a moverse de aquel rincón. El miedo la paralizaba.
Era extraño que no hubiese temido por su vida sino por la de Denis.
Esmeralda necesitaba saber si estaba a salvo, o por el contrario herido.
Necesitaba escuchar su voz aunque fuese cínica y burlona.
Necesitaba volver a ver su mirada una vez más. Durante minutos agudizó el oído.
Ya no se escuchaba el sonido de los cañonazos contra la embarcación.
Armándose de valor se levantó del rincón, y caminó despacio hacia las escalerillas que conducían a la cubierta.
Un fuerte escalofrío recorrió su cuerpo. No se detuvo y avanzó por la cubierta abarrotada de hombres muertos.
Cubriéndose la boca aguantó su angustia, y con desesperación observó a un grupo de hombres sobre la parte de popa.
No supo si eran enemigos o no. Tampoco le importó tanto como la urgencia de encontrar a Denis.
Conmovida vio los grandes surcos que la embarcación pirata había causado sobre el bergantín.
El agua empezaba a inundar con rapidez la cubierta.
La lluvia seguía empapando su cuerpo mientras el brutal viento la tambaleaba enredando sus cabellos alrededor de sus ojos.
Su visión bajo la espesa cortina de agua que caía era borrosa, pero a lo lejos una alta silueta llamó su atención.
Corriendo Esmeralda aceleró sus pasos. Denis se había encontrado impartiendo órdenes a varios hombres a pocos metros de ella.
Su piel mojada adhería su ropa, y su espesa cabellera chorreaba sobre sus hombros.
Pese a eso su figura era imponente y Esmeralda no pudo evitar que la alegría inundase su corazón.
Cuando Denis se giró, y la observó acercarse, no supo como describir la sensación que lo embargó.
Corrió para abrazarla. Había sentido tanto miedo de no volver a verla que ni tan siquiera el lamentable estado de su “Diosa Venus” le importaba ahora.
La cogió en sus brazos y deseó no soltarla nunca más.
Denis acarició con ternura su rostro intentando controlar el temblor de la joven.
Rozó sus labios en un tierno beso y susurró con palabras cargadas de preocupación.
_¿Estás bien, princesa? – aquel dulce apelativo la reconfortó, y tan solo asintió con la cabeza conteniendo sus lágrimas.
Denis se percató de lo vulnerable que era y deseó protegerla para siempre.
_¡Tomy! – nombró al joven que veloz se acercaba a su lado.
_Si mi capitán.
_ ¡Dónde está Johnny!
_En la parte de proa señor – le indicó el joven_un cañonazo a dañado la estructura del casco y nos inunda el agua capitán – le informó con voz caótica.
Esmeralda tembló bajo su abrazo.
_Tranquila _le dijo Denis _¿confías en mi?
_Si _musitó convencida.
Denis se dirigió al joven con palabras concisas.
_Avisa a Johnny ¡y rápido! El mástil mayor a sufrido una rotura, si el viento sigue soplando lo perderemos.
_¡Si capitán! – corriendo el rastro del joven se perdió tras la espesa cortina de agua.
Denis se volvió a centrar en Esmeralda. Ahora su tono sonó duro cuando dijo.
_Te llevaré de nuevo al camarote.
_¡No! – lo sorprendió con convicción – me quedaré contigo.
_No seas cabezota Esmeralda – repuso enojado – es lo mejor para ti– suavizó sus palabras.
_Pero yo no quiero – se opuso de nuevo, y una sonrisa apareció en los labios de Denis.
_Princesa, ya me has demostrado que sigues siendo aquella niña rebelde y empecinada con una gran valentía en tu corazón – sus dedos rozaron su piel para apartar con dulzura un mechón que le caía sobre la cara.
Aquel simple gesto la hizo estremecer.
_No soy ninguna niña _refutó con arrojo.
– Lo sé, pero aquí arriba hay mucho trabajo por hacer, no es el lugar más adecuado para ti.
Esmeralda no tardó en captar su indirecta. Se ruborizó de pies a cabeza.
_Está bien _accedió al fin.
Denis sonrió complacido. De buen grado Esmeralda dejó que Bob la acompañase abajo mientras Denis seguía el curso de su trabajo.
El daño que había sufrido la “Diosa Venus” era de considerable importancia, y sabia que no seria fácil recuperar lo que en la batalla se había perdido, incluido el valioso cargamento de algodón.
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Aquella noche Denis no apareció por el camarote, pero Bob la había mantenido informada de todo lo que sucedía en cubierta tranquilizando sus nervios.
La acompañó gran parte de la madrugada junto a una humeante cafetera de café, y una amena charla donde inconscientemente le contó cosas de su capitán.
De aquella manera Esmeralda se había sentido más cerca de su corazón al conocer la desconcertante y conmovedora vida que había llevado a Denis a convertirse en un contrabandista.
No daba crédito a que todas aquellas cosas le hubiesen pasado a él.
Tras el día de la boda de Melissa no había vuelto a saber más de la familia Patterson.
Nunca supo que su padre había muerto arruinado, ni que Denis había perdido el ducado de su familia.
Luego al año siguiente su precipitada marcha al internado la había alejado definitivamente de todo.
Ahora guardaba rencor a su padre por todo lo que había hecho, y aunque no podía dejar de quererlo estaba más cerca de comprender las razones que tenia Denis para querer vengarse.
Fue al amanecer que Denis regresó exhausto al camarote.
Su aspecto era mucho mas terrible que horas antes cuando se había despedido de él.
Los harapos de ropa que le quedaban se habían secado sobre su cuerpo, y su cabello se había adherido a su cara cansada.
Bajo sus párpados una fina capa morada marcaba su expresión.
Conmovida Esmeralda lo miró admirada. Sin lugar a dudas había sido una larga madrugada en la que Denis había trabajado duro junto a su tripulación.
Había luchado y defendido su embarcación con uñas y dientes, y el resultado era que ahora estaban vivos.
Una emoción recorrió su cuerpo al sentirse orgullosa de él.
Esmeralda no pudo controlar el impulso de acudir a ayudarlo mientras este se había recostado agotado sobre el camastro.
Una triste sonrisa se reflejó en su facciones cuando sus ojos se encontraron con la acongojada mirada de la joven.
_¿Qué tal te encuentras? – le preguntó con tono cariñoso, y Denis no pudo sino asombrarse de su gran cambio de actitud.
Denis recordó incómodo como había llegado a perder el control al besarla en cubierta.
Y Esmeralda había correspondido a ese beso con su misma pasión.
Aunque lo había intentado con todas sus fuerzas cuanto más se alejaba de ella mas la acercaba a su corazón.
Era un sentimiento que no podía evitar, y eso lo sabia.
Pero a Denis aun le quedaba el consuelo de que en el fondo lo único que lo protegía del amor era la barrera de odio que yacía en su malherido corazón, y eso era lo que se interponía en que pudiese seguir enamorado de una Hamilton.
_Bien, tan solo cansado _respondió tosco.
_¿Qué ha pasado con los daños en la embarcación? – quiso saber preocupada – ¿nos hundimos?
La inocencia de sus palabras lo hizo sonreír olvidando su amargura interior.
Aquella bonita sonrisa oprimió el corazón de Esmeralda que ruborizada sintió clavados su ojos grises en su mirar.
_No –dijo para tranquilizarla – no nos hundimos, pero hay muchos daños aun por reparar, necesitamos tiempo y paciencia para tener a la “Diosa Venus” a punto de nuevo para navegar _le explicó.
_¿Acaso ahora no navegamos? – expresó afligida.
La risa profunda de Denis la confundió.
_La “Diosa Venus” ha sufrido rotura en el casco de proa, y además hemos perdido la vela mayor.
Aquello no sonaba nada bien. Esmeralda tembló de miedo.
–¿Quieres decir qué estamos en mitad del océano, perdidos?
_No, lo que trato de explicarte es que estamos varados frente a una isla, no tienes porqué preocuparte – repuso en tono de humor _no hemos naufragado, aun _matizó cínico.
_¿Isla? ¿Varados? No entiendo nada _su mirada pareció ofuscada.
Denis acarició sus manos en un impulso incontrolado.
_¿Confías en mi, verdad princesa?
Ella se estremeció ante sus palabras.
_Sí.
Denis se sintió halagado. Esmeralda se había acercado tanto a sus labios que a punto estuvo de besarla de nuevo con arrolladora pasión.
Pero Denis controló su loco deseo.
Esmeralda había deseado que la besase, pero decepcionada lo vio retroceder.
Rápidamente Denis se incorporo molesto consigo mismo.
Debía acabar con aquellas emociones que le entorpecían el camino.
Su corazón estaba mortalmente herido, y tal vez nunca llegase a cicatrizar.
Debía poner freno a sus sentimientos antes de que fuese demasiado tarde.
Esmeralda lo observó compungida.
_¿A dónde vas? _le preguntó.
_Mis hombres me necesitaban arriba _se excusó torpemente para escapar de nuevo de ella.
Con grandes zancadas alcanzó el arpón de donde había sacado la primera vez la ropa.
_¿He dicho algo qué te haya molestado?_.Inquirió confusa.
Denis la miró abatido. Se puso en cuclillas y depositó sobre la cama una nueva muda de camisa y pantalón.
Esmeralda se sintió triste ante su fría actitud. Tras aquel beso había esperado que las cosas entre ellos mejorase, pero seguramente Denis la seguía odiando de la misma manera.
_No eres tú, princesa _repuso Denis con desgarro _soy yo.
Ella no entendió sus palabras y quiso detenerlo con dolor.
Denis cogió la ropa y salió del camarote sin mirar atrás.
Esmeralda no pudo evitar sentir como su corazón se resquebrajaba.
Aun no había amanecido, pero ella ya sabía que lo amaba con todas sus fuerzas.
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La isla en la que estaban varados tenia el nombre de “Lakers”.
Era como un pequeño paraíso en mitad del océano, el sitio era ideal para concluir con los trabajos de reparación de la “Diosa Venus”.
Aunque lo había intentado encarecidamente Esmeralda no había logrado que Bob le dijese donde se dirigían.
Aquello la desconcertaba tanto como saber el amor que sentía por Denis.
Siempre había huido de aquel sentimiento y ahora se sentía atrapada y confusa.
Junto a Denis nunca podría ser feliz pues tan solo sentía hacia ella un profundo rencor que la dañaba.
Observando la isla contuvo sus impotentes lágrimas mientras centraba sus pensamientos lejos de allí.
Cuando regresase a Cornualles contraería matrimonio con el duque de Ghastien, y viviría la vida que su padre siempre había deseado para ella.
Y sería una monótona y aburrida vida en la que nunca tendría cabida el amor, pues su corazón ya amaba a otro hombre que siempre sería su enemigo.
Esmeralda apenas prestó atención a las continuas idas y venidas de los marineros ni tampoco a la alegre conversación del joven grumete Ronald.
Desde hacía una semana había intentado mantener la distancia con Denis, y a él parecía no importarle lo más mínimo.
Pero Esmeralda desconocía que desde lo alto del alcázar Denis la observaba detenidamente cada mañana y cada atardecer cuando la joven salía a pasear por la cubierta.
La potente voz de Nell lo sobresaltó a sus espaldas.
Al girarse Denis se topó con la suspicaz mirada de su joven oficial.
_Siento interrumpirlo mi capitán – se excusó modestamente – pero en la sala de reuniones ya lo esperan – le comunicó seco.
Con toda aquella situación Denis había olvidado por completo la reunión que había solicitado con algunos miembros de su tripulación para valorar los daños ocasionados en la embarcación.
_Enseguida voy _dijo.
Nell asintió con la cabeza y se alejó veloz.
Cansado había vuelto a mirar hacia la cubierta buscando su figura recortada a la luz del amanecer, pero Esmeralda ya no estaba.
Con un agotador suspiro dejó sus tormentosos pensamientos a un lado mientras se había encaminado hacía la sala de reuniones.
No tardó en llegar, y con satisfacción comprobó que todos lo esperaban con paciencia.
No hubo excusas por su retraso y tampoco explicaciones.
Aquel amanecer el estado anímico del capitán no era muy favorable, como de costumbre desde que viajaba a bordo lady Esmeralda.
Rato después de concluir la reunión algunos puntos habían quedado claros.
El avance en la reparación del casco de proa estaba siendo muy positivo dado el estado del buen tiempo, y el mástil mayor había sido sustituido por un nuevo velamen.
La peor parte era la perdida valiosa del cargamento de algodón.
Un duro año de trabajo en su plantación haría falta para recuperar todo el dinero del cargamento.
El invierno sería largo y duro para Denis, pero eso no le preocupaba tanto como el delicado asunto que aun tenia sobre sus manos, y que tenía que resolver cuanto antes si quería destruir a lord Hamilton.
Era cierto que cada día se sentía mas débil y confuso respecto a los planes que había trazado durante los últimos años.
El paso de los días junto a Esmeralda le estaba mostrando lo que se había negado a reconocer, que aun la amaba profundamente como aquel chiquillo de quince años.
Pero Denis sentía una herida mortal en su corazón que nunca podría cicatrizar.
Aquella realidad lo golpeó cruelmente. Demasiadas veces había sufrido el continuo desprecio de Esmeralda.
Aquel iluso sueño que había albergado de niño jamás sucedería.
Esmeralda nunca lo amaría. Él había conseguido que ella lo odiase.
La imagen de su amada madre lo asaltó de pronto.
Sus sabias palabras penetraron en su cabeza. {Tan solo se ama una vez, hijo mío, y ese odio que sientes hacía ella es por llevar la sangre de un Hamilton...}
¡Y qué razón había llevado! Denis se había empecinado en culpar a Esmeralda de todas sus desgracias.
{No intentes matar el amor de tu corazón con el estúpido deseo de la venganza}.
Aquella noche tras regresar al camarote que temporalmente le había cedido Johnny las pesadillas de su pasado no le dejaron dormir.
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The golden valley. Septiembre.
 
 
Lucía un sol esplendido sobre la comarca de Bridgetown.
Cerca del caudal del río “Golden” se encontraba los limites de la propiedad de la familia Patterson “The golden valley “.
Era una bonita finca de dos plantas, de estilo romántico, con altos y grandes ventanales al exterior.
Estaba rodeaba de campos cultivados de algodón.
También tenia un hermoso jardín, establo, y granero para los animales.
Las horas del día allí eran apacibles. Sentada sobre una vieja butaca Rachel Patterson observaba la lejanía que limitaba con su propiedad.
Hacía semanas que añoraba la llegada de su hijo Denis.
El sufrimiento que padecía su cansado corazón era casi insoportable.
Aunque se conservaba bastante bien ya rondaba los cincuenta años.
Su pelo antes rubio era ahora de un tono más bien canoso, y sus ojos tan parecidos a los de su hijo mostraban la agonía padecida durante los últimos años.
Aunque ahora su frágil aspecto no lo demostraba Rachel siempre había sido una mujer vital, con un gran carácter.
Fue su fuerza y el amor por sus hijos quien la mantuvieron en pie cuando todo a su alrededor se desmoronó de repente.
Duquesa de Ariston, Rachel había sido muy conocida en el circulo de aristócratas por su costumbre de ayudar siempre al mas necesitado.
Su capacidad humana la había llevado a ser muy querida entre sus amigos.
Pero un triste día su vida cambió y a partir de entonces todas las desgracias vinieron juntas.
La ruina de su amado, la precipitada huida de Londres a una ciudad desconocida, el alistamiento de su hijo pequeño en el ejercito, la frustración de Denis con la venganza…
Fue demasiado lo que su corazón había soportado, y cuando James murió, Rachel cayó enferma.
Durante algún tiempo sus fuerzas flaquearon, y la perdida de su hijo mayor Jerry tampoco la ayudó a superar la tragedia.
Rachel suspiró agotada. Necesitaba que su alma descansase en paz.
Aun no comprendía porque Denis seguía empeñado en llevar su propio dolor hasta la venganza.
En innumerables ocasiones había tratado de convencerlo de que el olvido era la mejor medicina para las heridas, pero Denis no atendía a razones.
Estaba cegado por el odio hacia el hombre que había destruido a su familia, y Rachel sabia que no cesaría en su empeño hasta conseguirlo.
Denis en el fondo era igual de cabezota que James.
Recordó su última conversación antes de partir hacía Inglaterra.
Rachel había mirado a su hijo, apenada.
_¿Por qué tienes qué hacer esto, Denis?
_Ya lo sabes, madre _su voz sonó de tempano de hielo.
_¿Por qué? _repitió intentado que recapacitase.
_Lord Hamilton debe quedar destruido por todo el daño que nos hizo _replicó Denis firme.
_¿Y Esmeralda? _.preguntó con desconcierto.
Denis rió con una sonora carcajada.
_Tan solo es una Hamilton _dijo despectivo.
_Una Hamilton de la que siempre estuviste enamorado _le recordó con perspicacia.
_Eso fue hace mucho tiempo, madre _esquivó su mirada incómodo.
_¿Estás seguro?
_Sí.
_Tan solo se ama una vez, hijo mío, y ese odio que sientes hacía ella es por llevar la sangre de un Hamilton.
_Te equivocas _mintió.
_No intentes matar el amor de tu corazón con el estúpido deseo de la venganza.
 
_Mañana partiré hacía Cornualles _le comunicó tranquilo.
_¿Mañana?
_Sí, cuanto antes mejor.
_Pero Denis...
_Te prometo que regresaré pronto a casa _besó con amor su frente.
Rachel se removió inquieta al recordar sus palabras.
_Cuando vuelva mi venganza estará consumada, y lord Hamilton acabado para siempre _tronó con hastío.
Ahora tan solo deseaba que Denis estuviese sano y salvo y que regresase cuanto antes a su lado.
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Hacía semanas que la “Diosa Venus” debían haber llegado al puerto de Bridgetown.
Aunque el viento del norte había sido muy favorable para la embarcación no fue hasta mediados de septiembre que tocaron tierra firme al alcanzar la bahía tras meses de navegación.
La evidente euforia de los hombres por regresar a casa se hizo notable en el buen ambiente.
Sin duda el viaje había tenido serias complicaciones, quizás más de lo que habían esperado en un principio los marineros y el capitán.
El ataque del barco pirata y la repentina tormenta habían supuesto cambios inesperados en el rumbo por llegar a Barbados.
La celebración en tierra aquella noche estaba asegurada.
Solitaria en la cubierta lady Esmeralda había intentado controlar el leve castañear de sus dientes protegiendo su cuerpo del helor con un viejo abrigo que Bob le había dejado.
Esmeralda no dudaba que pertenecía a Denis pues aun llevaba su aroma impregnado sobre la prenda tanto como en su propia piel.
Conteniendo sus traicioneras lágrimas permaneció inmóvil junto a la balaustrada que tantas tardes había sido testigo de su desolación interior.
Observó con la mirada fija el oscurecido horizonte.
Su futuro era incierto. Durante los últimos días de navegación no había querido pensar en la inminente situación que la aguardaba en tierra firme.
Ahora tembló ante lo desconocido. Un leve espasmo la sacudió por dentro.
Había llegado el complicado y doloroso momento de poner sus confusos sentimientos en orden.
Denis le había demostrado que aun seguía empeñado en querer destruir a su padre.
Esmeralda no soportaba la terrible idea de estar enamorada de un hombre que jamás le correspondería en su amor.
Su corazón se oprimió mientras se estremecía sin control.
Se encontraba atrapada, confusa, prisionera del hombre a quien amaba.
Entre la espada y la pared, Esmeralda sollozó inconsciente.
Denis jamás aceptaría la derrota ante lord Hamilton, y su padre jamás lo aceptaría a él como su yerno.
¿Qué debía hacer ante la confusión qué reinaba en su corazón?
Se encontraba en una encrucijada emocional. Pensativa ni tan siquiera escuchó la llegada de Bob.
Este la miró apenado. El evidente cariño que había nacido entre ambos lo desoló al ver su entristecido ánimo.
_¿Se encuentra bien lady? – le había repetido para llamar su atención.
Era consciente de que había estado llorando y no quiso agobiarla.
Comprendía la angustia que debía estar padeciendo la joven.
Aunque nadie de la tripulación había sospechado de quien era en realidad lady Esmeralda, Johnny y él habían sido los únicos en los que su capitán había confiado su secreto, y aunque a Bob siempre le pareció una locura, acató sus decisiones como tal.
Secando los restos de su llanto Esmeralda aspiró profundamente, y recuperando un poco de su dignidad se giró hacia Bob dispuesta a afrontar su destino con valentía.
_Tan solo un poco cansada! – expresó con fingida calma – ¿Dónde estamos?
La respuesta de Bob la entristeció notablemente.
_No debo ser yo quien se lo diga sino el capitán.
_¿Por qué? _inquirió la joven _creí que éramos amigos.
_¡Y lo somos lady! _se apresuró a responder Bob.
_Entonces dímelo _le rogó con desconcierto.
Bob negó con pesadumbre.
_No me complique las cosas con el capitán_pareció abrumado.
La furia explotó en Esmeralda
_Y donde está ese canalla, ¡exijo qué...!
Sus palabras fueron cortadas en seco por la inesperada carcajada de Denis.
_¿Me buscabas, princesa?
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Conteniendo un alarido Esmeralda lo fulminó dolida.
_Denis Patterson te exijo saber donde me has traído _dijo con altivez.
_Princesa tu no estás en posición de exigir nada, ¿acaso ya olvidaste tu penosa situación?
Las frías palabras de Denis le cortaron la respiración.
Esmeralda no había esperado su despectiva actitud.
Armándose de valor alzó la cabeza con orgullo sin dejarse amedrentar por su intimidatoria mirada de hielo.
_¡No tienes el derecho a tratarme así! – le lanzó herida.
_¿Tu crees? _rió sarcástico.
_Sí.
_Yo creo que después de todo lo que he vivido me he ganado ese derecho de tratarte como me de la gana – respondió tajante.
Denis no tardó en arrepentirse de su despectivo comportamiento.
Hubiese querido borrar la afligida expresión de tristeza de aquellos ojos azul cielo, pero su orgullo era mas fuerte que sus sentimientos.
¡Nunca daría su brazo a torcer ni le mostraría su debilidad!
Tras aquellos días en los que había convivido sin tan siquiera dirigirle la palabra había descubierto el beneficio que aquello suponía para sus confusos pensamientos.
De esa manera odiosa y despectiva la tendría alejada de su corazón el tiempo suficiente que necesitaba para ejecutar su venganza.
Después ella se marcharía y la desolación y soledad volverían a ocupar su vida.
Tras su reacia actitud la furia de un principio disminuyó, y más relajado Denis repuso en tono conciliador.
_¿De verdad quieres saber donde estamos?
Esmeralda asintió compungida.
_Te lo diré, nos encontramos en Bridgetown, Barbados.
Abriendo los ojos como platos Esmeralda no dio crédito a sus palabras.
_¿Barbados?
Denis rió con una suave carcajada ante su desconcierto.
_Aquí está mi hogar _dijo orgulloso.
_¿Y Cornualles? _replicó con temor.
_Lejos, así que acostúmbrate princesa, porque aquí pasarás una larga temporada, el tiempo que yo decida – sonó a una clara advertencia que paralizó los sentidos de Esmeralda.
Con dolor guardó una lágrima.
_¡Te odio! _mintió.
_¿Crees qué eso ahora me importa? _fingió Denis con amargura.
Este se giró de inmediato hacía la figura de Bob.
_Acompáñala a tierra _le ordenó tosco _el carruaje nos espera.
_Si capitán _dijo Bob.
Esmeralda no replicó nada. Las palabras no le valdrían para mitigar el dolor que estaba sintiendo en su malherido corazón.
Horas después de subir a la calesa se encontraron en una posada.
El atardecer hacía rato que ya había caído. Según había oído comentar a Denis necesitan un lugar donde pasar la noche y descansar antes de llegar a “The golden valley”.
Esmeralda agradeció cansada aquella parada en el camino.
Una buena cena y un relajante baño le sentarían bien.
La posada de nombre “Sharon” era un antiguo caserón de tres plantas, muy iluminado, de estilo barroco, y sencillo mobiliario.
La habitación le resultó muy cómoda. Tan seducida había quedado por aquel lugar que ni tan siquiera se percató de la ausencia de Denis.
La humeante bañera con un aroma delicioso a magnolias la esperaba, y sobre la cama encontró un bonito y elegante vestido color azul cielo, muy parecido a sus ojos, con brocados en oro, que la hicieron olvidar la cruel realidad que estaba viviendo, prisionera del único hombre al que su corazón amaría siempre.
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Como todo un caballero Denis aguardó la bajada de la joven lady para dar comienzo la cena.
Su fallo fue que empezó a beber demasiado pronto y para cuando Esmeralda se sentó a la mesa ya estaba bastante achispado por el ron.
Medio ebrio había coqueteado descaradamente frente a las narices de Esmeralda con una atractiva mujer de bonita cabellera rojiza, y suspicaces ojos marrones de nombre como la posada, Sharon.
Parecían íntimos conocidos y Esmeralda se retorcía de celos cada vez que aquella descarada mujer tocaba sensualmente a Denis.
Su estómago se cerró de golpe y ya no tuvo apetito.
De pronto se encontró mareada. Con fulminante furia observó a la joven pareja dedicarse arrumacos, y su paciencia no aguantó ni un segundo más.
Su corazón sangraba de impotencia y ante la desconcertada mirada de Denis abandonó el comedor rumbo a la habitación.
Aunque Denis deseó detenerla, el orgullo se lo impidió tanto como su borrachera, y siguió dejando que Sharon lo sedujese con sus armas.
Pero el reciente encuentro con la hermosa Esmeralda le nublaba la pasión hacia aquella seductora mujer con la que en otro tiempo había compartido gratos momentos en su cama.
Ahora tan solo podía pensar en ella, en su dulce y amada Esmeralda, tan cerca y a la vez tan lejos de su corazón.
Deseaba tomarla entre sus brazos, perderse en su cálida boca, saborear centímetro a centímetro su embriagadora piel.
Necesitaba olvidar el dolor que lo atormentaba perdiéndose en sus besos.
Enfurecido consigo mismo por sus estúpidos deseos Denis rechazó la gentil compañía de la Sharon, y pidió quedarse a solas junto a un par de botellas de ron mientras ahogaba sus penas.
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Sola en su habitación Esmeralda había descargado sus frustradas lágrimas de amor.
No soportaba la idea de que aquella noche Denis compartiría seguro una cama caliente junto a la compañía femenina de esa descarada mujer.
Esmeralda juró en silencio que se arrepentiría de aquello, y horas después logró quedarse profundamente dormida.
Ni tan siquiera oyó la sigilosa entrada de Denis en la habitación.
Quieto observó como la pálida luz de la luna se filtraba por las finas cortinas, y se reflejaba en la hermosa silueta tumbada con soltura sobre la cama.
Avanzó lentamente sentándose a su lado. Esmeralda seguía dormida, y en un impulsó acarició su desparramado cabello por la almohada conteniendo el deseo de besarla.
Denis deslizó sus ágiles dedos por su rostro. Fue una caricia que despertó en su interior muchos sentimientos encontrados.
De pronto se sintió derrotado. El efecto de tanto licor le estaba pasando factura.
{¡Dios!}, susurró abatido, {no puedo seguir con esto, creo que aun te amo demasiado princesa}.
Sus palabras habían tomado conciencia y habían traspasado su propio estado de embriaguez.
Ya no sentía las fuerzas suficientes para continuar con su ansiada venganza.
Estaba cansado para seguir negándose lo que su corazón le estaba gritando desgarrado.
Esmeralda se removió inquieta y gimió algo en sueños.
Su cálida respiración agitaba su pecho en un excitante movimiento que encendía la pasión de Denis.
Siguió observándola embelesado largo rato mientras sentía crecer su deseo de sentirla suya.
Tan solo se atrevió a rozó sus labios entreabiertos en una sensual caricia a modo de despido.
El miedo de sus propias emociones lo embargó, y retrocediendo con prudencia se levantó, y en silencio se volvió a marchar.
Al alba abandonaron la posada para seguir su camino hacía“The golden valley”.
La hermosa mujer se había despedido de Denis entre grandes sollozos que despertaron la furia en Esmeralda.
La noche anterior se había dormido albergando la esperanza de que Denis acudiese a la habitación.
Incluso había oído sus susurros de amor en sueños.
Pero aquello no sucedió. Seguramente habría estado demasiado entretenido como para dedicarle aquel honor que tanta falta le hacia a su enamorado corazón.
No quiso prestar atención a la escena que la dañaba, y desvió su llorosa mirada hacia otro lado durante lo que duró la despedida de Sharon.
Bob le colocó con amabilidad una abrigada capa de terciopelo sobre sus hombros, y la ayudó a subir a la calesa.
Consiente de la fulminante mirada de Esmeralda, Denis demoró a propósito las caricias que Sharon le proporcionaba.
Se encontraba divertido ante la aparente molestia de la joven hacia sus flirteos.
Cuando Esmeralda entró en la calesa, y desapareció de su vista, Denis se apresuró entonces a deshacerse del incómodo abrazo de la mujer.
Impartiendo algunas ordenes a sus hombres subió al carruaje y se acomodó a su lado.
Pronto abandonaron la posada para adentrarse en un rocoso y arbolado camino.
Desde la ventanilla Esmeralda contempló el verde paisaje un tanto abstraída.
A un par de horas del camino estaba su querido hogar “The golden valley ”.
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A miles de kilómetros de allí, en Cornualles, Robert Hamilton se encontraba reunido con el gabinete de crisis del gobernador de Inglaterra.
Tras el extenso humo blanco de su cigarro Sean Harper lo miraba con cierta cautela.
Conocía a lord Hamilton desde hacia mucho, y sabía las facetas de embustero que escondía su
buen amigo.
Debía andarse con mucho ojo sobre aquel asunto que le exponía en el que podría salir muy beneficiado económicamente.
_¿Y cómo dices qué se llama ese sujeto? – preguntó al fin con voz grave
_Denis Patterson, su padre era el duque de Ariston, James Patterson.
Tocándose la barbilla Sean exclamó.
_¡Ah! James, ya me acuerdo de él, pero aun me parece imposible que ese chico haya cometido la semejante locura de secuestrar a tu hija.
_La locura no _negó con enfado _la osadía.
_ ¿Y qué lo ha llevado a eso? – quiso saber interesado.
_La venganza – expresó francamente Robert – quiere destruirme porque cree que yo arruiné a su padre – concluyó con burla, y la pregunta de Sean lo sorprendió.
_¿Acaso no fue así viejo amigo?
Enojado Robert es respondió.
_¿Y qué mas si es verdad? James era un desgraciado que merecía lo que le tocó vivir.
Sean le ofreció un cigarrillo.
_Pero tú te quedaste con su fortuna _y agregó_lógico que su hijo quiera tomarse la revancha.
Robert se elevó de hombros.
_Solo me quedé con lo que era mío _refutó enojado.
_¿Seguro?
_ Me interesa saber si puedo contar con tu ayuda_se excusó en responder.
_Pues claro – la sonrisa de Sean mostró sus intereses – siempre que yo saque ese beneficio del que me hablaste.
_¿Acaso dudas de mi? – dijo Robert anonadado.
_¡Oh claro qué no! Nunca dudaría de ti.
_Perfecto _se frotó las manos.
_Me encargaré de concertar una cita con el gobernador de Barbados y le expondré la situación_dijo Sean _ respecto a la embarcación que me pediste, en el puerto te espera la goleta “lady Margaret”, zarpa en un par de horas, debes darte prisa si quieres embarcar – le expresó con una cínica sonrisa mientras a toda prisa Robert Hamilton se marchaba.
_Te mantendré informado de todo _repuso Robert.
_No lo dudo _y repuso mordaz _buena suerte.
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Las altas columnas de piedra que alzaban imponente “The golden valley” se pudieron divisar tras el último recodo del angosto camino.
Cuando la calesa conducida por dos hermosos caballos de pelaje gris se detuvo al fin, la dudas volvieron a asaltar a Esmeralda.
Era cierto que Denis le había mostrado su generosidad al no atarla y amordazarla con aquellas terribles cuerdas.
Debía haber pensado que no tenia escapatoria. La tristeza la asoló.
¿Qué pretendía hacer ahora con ella? Le había dejado bastante claro que tan solo la utilizaría para su propio beneficio y que luego la dejaría marchar.
Pero Esmeralda no estaba segura de querer marcharse.
Aun albergaba la tonta ilusión de poder conquistar a ese corazón de hielo, de poder derretirlo con su inmenso amor, y encontrar la felicidad juntos.
Era un ilógico pensamiento. Denis le había demostrado en los últimos días, y en especial la noche anterior, que la seguía despreciando por ser una Hamilton.
Por esa razón, y con resquebrajado dolor, debía encontrar la manera de huir antes de que su vida quedase destruida para siempre.
Con aparente galantería Denis le ofreció su reconfortante mano ayudándola como un noble caballero a bajar de la calesa.
Exhausta y mareada vio como Denis le presentaba a un hombre de mediana edad, pelo canoso y uniformado con una levita y corbata blanca.
Esmeralda descubrió que era su lacayo personal, y aunque algo desorientada lo siguió con amabilidad a través de aquel elegante vestíbulo que conducía al salón.
Denis había desaparecido de repente dejándola sola.
_Espere aquí mi lady – repuso – el señor vendrá ahora – tras sus cortas palabras el lacayo se había marchado con una breve reverencia.
Inquieta Esmeralda empezaba a estar preocupada.
La desaparición de Denis nada mas llegar la dejaba desconcertada y perpleja.
Retorciéndose las manos con nerviosismo caminó de un lado a otro del extenso salón.
Era muy grande y acogedor. Muy bien ordenado y de suma elegancia.
Tenia grandes ventanales y bonitas cortinas de seda verde jade que hacían juego con la exquisita moqueta que vestía el suelo.
La luz del día se reflejaba cálida en sus blancas paredes adornadas con lujosos cuadros.
Cansada Esmeralda tomó asiento en un cómodo sillón de piel.
La exasperaba la idea de no saber que estaba planeando en aquellos momentos Denis.
Se recostó contra el alto respaldo y cerró abatida los ojos.
Todo pensamiento se le nubló. De repente tuvo mucho sueño.
No había pretendido dormirse, pero al final se dejó vencer por el cansancio acumulado durante aquellas últimas semanas.
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No muy lejos del salón principal Rachel Patterson abrazaba con euforia a su hijo.
Sus lágrimas rodaban por sus mejillas mientras lo estrechaba con fuerza como si hubiesen pasado siglos desde la ultima vez que lo viera.
_Madre _musitó emocionado.
_¡Alabado sea dios, hijo mío! Estás en casa.
_Te prometí que regresaría _dijo él.
_He sufrido tanto por tu ausencia _repuso Rachel observando las facciones de su hijo.
El rostro de Denis reflejaba su agotamiento. Un nudo oprimió su pecho.
_Ya no sufrirás más, madre.
Aunque Rachel siempre había querido permanecer al margen de todo aquel asunto de la venganza, ahora empezaba a sospechar que los problemas aun no habían acabado.
Hizo que Denis se sentase a su lado con suma impaciencia.
Entonces lo encaró.
_¿Qué ha sucedido en Cornualles?
Denis se mesó el pelo con nerviosismo.
_Ha habido un giro drástico en mis planes_matizó incómodo.
_¿Un giro drástico? _arqueó la ceja dubitativa.
_Sí, madre _gachó la cabeza ante su mirada profunda.
_Explícate Denis Patterson _lo reprendió dura _¿Qué has hecho?
Rachel conocía muy bien a su hijo, y sabía que algo grave le escondía.
Sus peores temores se confirmaron cuando Denis le confesó sus planes.
_He secuestrado a la hija de lord Hamilton_repuso elevándose de hombros.
_¡Qué has hecho qué! _Exclamó Rachel completamente incrédula.
_Lo que has oído madre, he secuestrado a Esmeralda _su tono sonó culpable.
_¡Pero te has vuelto loco!
Horrorizada Rachel lo miró con desaprobación.
_No tuve elección _quiso disculparse.
_¡Y secuestras a lady Esmeralda! – fue su exclamación atónita.
_Déjame que te lo explique _se defendió Denis.
– ¡Pero cómo has sido capaz! – le reprochó enojada – lo único que has hecho al secuestrar a la hija de lord Hamilton es empeorar nuestra situación, él no se quedará con los brazos quietos.
_Me da igual.
– Y vendrá a buscarte – repuso llena de sofoco y preocupación.
_No me asusta eso – la sorprendió Denis con su altiva respuesta –cuando lord Hamilton venga su vida y reputación estarán destruidos para siempre, al igual que nuestra familia, madre – expresó con nostalgia, y anonadada Rachel clavó sus confundidos ojos sobre su figura.
_¿Pero es qué aun piensas hacer algo mas escandaloso qué esto? – añadió perpleja.
_Aun ni he empezado _tronó con odio.
_¡No! _exclamó Rachel _no quiero saber nada acerca de cuales son tus planes.
_Pero madre…
_Tan solo debo decirte que me has decepcionado Denis, te has dejado cegar por la ira que guardas en tu corazón – le recriminó con dureza.
Herido Denis explotó furioso.
_¡Destruyó a padre, a ti, a Jerry!, merece un castigo! Compréndeme – le suplicó roto.
_No me pidas que te comprenda hijo, James era mi esposo y vosotros mis hijos, más que nadie yo se el sufrimiento que nos causó, pero ahora es tiempo de olvidar, de enterrar el dolor y los malos recuerdos. Tienes que aprender a vivir Denis, ¿cuánto hace qué no sabes qué es vivir?
Denis fue consiente de las palabras de su madre y de la importancia que todo aquello suponía para ella.
La culpa cayó sobre su conciencia. Estaba cansado de dañar a las mujeres que amaba.
De pronto se derrumbó. Seguir con aquello lo conduciría a convertirse en un ser despreciable y ruin como lo era lord Hamilton.
Estaba arrepentido de su egoísta actitud y del dolor que eso había causado a su corazón.
Pero su orgullo herido nunca dejaría que demostrase sus sentimientos ante Esmeralda.
En silencio observó girarse a su madre. Sus ojos llorosos estaban llenos de amor cuando afligida se unió a él en un tierno abrazo.
_¡Oh Denis hijo! perdona por lo que te he dicho.
_No madre, debes de ser tu la que me perdone a mi por causarte tanto dolor, te quiero – le manifestó con amor.
_Lo sé _besó su frente.
De pronto la exclamación alarmada de su hijo la sobresaltó de golpe.
_¡Esmeralda!
_¿Qué ocurre? _preguntó su madre.
_Tengo que verla _replicó ansioso.
_¿Dónde está? _preguntó Rachel.
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Con una exhalación latiendole en los oídos Denis cruzó el pasillo y llegó al salón con el feroz miedo de no encontrar a la joven.
Al verla acurrucadita en el sillón soltó el aire acumulado en sus pulmones.
La imagen de Esmeralda lo enterneció, plácidamente dormida, tan bella con un ángel, seguramente agotada por el largo viaje que la había llevado hasta allí “The golden valley”.
A Denis le dio pena tener que despertarla. Hubiese pasado mirando una eternidad.
Detenida junto al umbral Rachel observó como Denis se había acercado con sigilo, y había agitado con delicadeza sus hombros para hacerla reaccionar.
Hubo suma ternura en su forma de despertarla, y eso fue evidente para los complacidos ojos de Rachel.
Su hijo en el fondo aun conservaba algo de amor hacía aquella joven.
Exaltada por el inesperado movimiento Esmeralda estuvo a punto de ahogar un grito cuando descubrió que era Denis quien estaba a su lado.
Bostezó tímidamente mientras se desperezó del sueño.
Con una sonrisa cómplice Denis había fijado sus ojos en el leve rubor que marcaba sus sonrojadas mejillas.
Enojada por su sonrisa Esmeralda replicó.
_¡Denis Patterson como tienes la osadía de dejarme sola! – era una explicación lo que su tono le exigía, y aquello pareció divertirlo.
_Lo siento princesa, tenía asuntos que atender_se excusó mordaz.
_¿Asuntos qué atender? _repitió con furia _¡eres un descarado! _lo atacó.
Denis trató de calmarla ante la presencia de su madre.
_Esmeralda – la nombró para captar la atención de la joven – creo que deberías dejar esta discusión para otro momento – le aconsejó con burla, y eso la hirió
_¡Ah si! ¿Y por qué?
Denis carraspeó para no soltar una risa.
_Mi madre está justo detrás de nosotros, princesa.
Esmeralda se puso roja como un tomate completamente avergonzada por su comportamiento tan poco usual.
Quiso borrar de un puntapié la burlona sonrisa de Denis cuando la ayudó a incorporarse del sillón.
Con rapidez se apresuró a alisar los pliegues de arrugado vestido.
Bajo los fugaces ojos de Denis estaba encantadora, aunque intentó apartar su mirada para no demostrar lo que estaba sintiendo por él.
Ruborizada Esmeralda vio acercarse a la hermosa mujer.
Rachel Patterson le sonrió con agrado mientras le había ofrecido un tierno abrazo.
Aunque Esmeralda apenas había sido una niña la última vez que la vio, nunca olvidaría la ternura y bondad que representaba aquella señora.
Al contrario que con Denis, Esmeralda siempre se había llevado muy bien con ella.
La señora Patterson era cariñosa, tierna y comprensiva.
Una mujer de mucho carácter, pero también de un gran corazón.
_¡Oh cuánto tiempo a pasado lady Esmeralda! _.Expresó con júbilo in contenido.
Esmeralda sintió el verdadero afecto que le demostraba al abrazarla.
Abrumada ante aquella inesperada situación Esmeralda no supo que decir.
_Hola señora Patterson.
_¡Oh! Llámame Rachel _le pidió sencilla.
Esta asintió con la cabeza.
_¿Cómo te encuentras? _le preguntó Rachel a ver su rostro cansado.
_Bien _respondió Esmeralda.
_Imagino que estarás cansada, mi niña _la llamó cariñosamente.
_Un poco _reconoció incómoda.
_¡Lidia! _hizo venir a una joven criada.
_Dígame señora.
_Preparara de inmediato la habitación grande, la del ala este, allí es donde mas sol da, además a lady Esmeralda le encantará contemplar cada mañana la bella imagen de los campos de algodón
_Si señora _se retiró a prisa. 
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Esmeralda la miró confusa. La señora Patterson hablaba como si fuese a quedarse allí toda la vida.
Aunque aquel era su ferviente deseo, Esmeralda tenía el amor en su contra.
Aun no conocía cuales eran las intenciones Denis con ella.
La tristeza enmarcó sus facciones. Rachel se giró de nuevo hacia su invitada.
La madre de Denis seguía tratándola como si desconociese las circunstancias que la habían llevado hasta allí.
¿Desconocería los planes de su hijo? ¿Estaría ella al margen de todo aquello?
Esmeralda quiso creer que si. No sabia como debía mostrarse ante ella, como la joven secuestrada, herida y resentida, o por el contrario como la joven enamorada, deseosa de llegar al corazón de su amado.
Si escogía aquel camino del amor Denis descubriría que había ganado, y su orgullo y dignidad como mujer quedarían para siempre pisoteados.
Abrumada calló. La señora Patterson no merecía sufrir por sus desvelos.
De Denis ya se encargaría mas adelante.
Con una apagada sonrisa acompañó a Rachel por el amplio pasillo que conducía hasta el principio de una larga escalinata.
Denis desapareció bajo la furiosa mirada de Esmeralda que ocultando su decepción centró su atención en los empinados escalones de mármol.
La habitación que con tanta amabilidad la señora Patterson había mandado preparar, resultó ser un cómodo ambiente muy femenino que agradó a Esmeralda.
Compuesto por un sencillo mobiliario en tonos caoba, la cama le pareció enormemente grande y cálida, la mesilla de noche recogida y práctica, el tocador sutilmente bonito con su espejo de marco dorado.
En el fondo era una habitación muy similar a la suya en Cornualles, salvo por las preciosas vistas de los campos sembrados de algodón.
El dulce aroma que se respiraba allí era reconfortante.
Guiada por la curiosidad se acercó hasta la ventana.
Tras los cristales la hermosa imagen que le mostraron sus ojos la cautivó.
La señora Patterson había tenido razón al afirmar que aquella vista le agradaría para siempre.
La plantación se hallaba a sus pies rodeada por una extensa tierra conocida como“The golden valley”.
¡Qué bello lugar para empezar de cero! Las voces de hombres la sobresaltó.
Mirando hacia los campos observó a un extenso grupo de hombres entre los cuales se encontraba Denis.
Era el mas alto de todos, y su inmaculada camisa blanca contrastaba con la vestimenta de trabajo de los demás hombres.
Escuchó su cálida risa mientras palmeaba con suavidad la espalda de un hombre de mas baja estatura.
Era la primera vez que Esmeralda lo oía reír con tanta soltura.
No pudo evitar sentir una punzada de dolor agudo en su corazón.
Con tristeza se apartó de la ventana, y caminó hacia donde Rachel la esperaba con un paquete entre sus manos.
Esmeralda comprobó con sorpresa que era un frasquito de colonia, y un cepillo de suaves púas.
Agradecida enormemente la besó intentando ocultar la desolación que asomaba a sus ojos.
Rachel percibió su melancolía, pero no dijo nada, y calló.
Rato después, y acompañada por la joven criada, la señora Patterson abandonó la habitación para dejarla descansar el resto del día.
Por la noche se vestirían de gala para la gran cena que tendría lugar en honor de su invitada.
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Sentado cómodamente tras su escritorio Denis recibió en su despacho la grata visita de su capataz, Fénix Gordon.
Despreocupado de las posibles noticias que le traía, Denis le ofreció asiento, y una generosa copa de licor que el hombre le agradeció.
Gordon conocía a la familia Patterson prácticamente desde que llegaron a la colonia de Barbados.
Casado y a cargo de un único sobrino, Gordon era un hombre íntegro y entregado a su trabajo.
Denis confiaba ciegamente en él. A lo largo de aquellos años les había unido una estrecha amistad.
Gordon lo estimaba. Sabía que Denis era un hombre leal y honrado, que había tenido que hacer un gran sacrificio para sacar su plantación adelante.
Era un luchador nato. Por esa razón Gordon temía tener que ser él precisamente quien le comunicase aquella fatídica noticia.
Con demasiada urgencia bebió de un trago su copa sin prestar demasiada atención a la mirada interrogativa de Denis.
Las preocupadas facciones de Gordon le suponían que no le agradaría lo que tenia que decirle.
Carraspeó repetidas veces para aclararse la voz.
_¿Qué tal ha ido el viaje?
_Movido – repuso Denis con tono cansado.
_Imagino que aun no te habrás enterado de las últimas noticias – inquirió mientras se servía nervioso otra copa de licor.
_¿Noticias? – repitió extrañado – ¿De qué noticias me hablas?
_Me lo temía – expresó caótico.
Aquello confundió a Denis
_¿Ha ocurre algo?
_El capitán Jeremy… _titubeó Gordon.
Denis soltó el aire acumulado.
_A si que se trata de ese fanfarrón quisquilloso – replicó cariñosamente – ¿qué ha hecho está vez?
_Denis– tartamudeó incómodo – e-l e-l c-a-pitán J-e-r-emy a sido asesinado en Londres.
Como si un jarro de agua helada hubiese caído sobre sus hombros Denis empalideció acongojado.
No podía dar crédito a sus palabras, ¿asesinado?
_¿Qué dices? _arqueó una ceja.
_Se que te resulta difícil escuchar esto _repuso Gordon.
_No puede ser posible – trató de convencerse.
_Es la verdad _se lamentó Gordon.
_Pero hace dos meses que estuve con él en la taberna cercana al puerto, y estaba bien.
Un nudo de angustia se le formó entorno a su garganta.
A Denis le costó tragar saliva.
_¿Se sabe quién es el asesino? _preguntó desconcertado.
_Lo encontraron en un callejón tirado, con un tiro entre ceja y ceja.
_¡No! _exclamó.
_En un principio creyeron que había sido por un robo.
_¿Cuándo fue eso?
_Hace justo dos meses _respondió con pesar.
_¡Pero eso es imposible! _negó con la cabeza.
_Las noticias corrieron como la pólvora, amigo.
_Qué quieres decir? – lo instó a que hablase de una vez.
_Las malas lenguas decían cosas.
_¿Qué cosas? _se exasperó Denis.
Gordon pareció sumamente agobiado.
_La gente de Londres comenta que tu lo asesinaste para que no te pudiese arrebatar a la “Diosa Venus”.
Exaltado Denis abrió los ojos como platos.
_¡Pero eso es absurdo!
_Lo sé _dijo Gordon.
_Yo nunca haría algo así– se defendió con ímpetu – la “Diosa Venus” se la gané hace muchos años en una partida legal, además Jeremy y yo éramos amigos, ¿qué les hace pensar semejante disparate?
Un encogimiento de hombros de Gordon terminó de arrebatarle la paciencia.
Decepcionado repuso.
_¿Acaso tu crees qué yo lo maté?
_Nunca creería eso – ni tan siquiera lo había dudado.
_Nunca hubiese sido capaz de hacer algo tan atroz – manifestó estremecido – ¿qué clase de enemigos podía tener Jeremy?
_Lo desconozco. _repuso Gordon _pero me asusta la represalia que esto te pueda traer– expresó preocupado.
_¿A mi? _inquirió con desconcierto.
Gordon le acercó un ejemplar de un periódico londinense.
_Lee, por favor.
Perplejo Denis leyó el titular:
 
“En busca y captura el capitán Denis Patterson por el asesinato de Jeremy Hamper”
 
_¡Qué! _gritó sin creerlo _¡esto es una infamia!
_¿Qué harás ahora? _le preguntó Gordon.
_Nada _manifestó contundente _soy inocente y se demostrará.
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Pasadas las nueve de la noche la cena dio comienzo en el salón principal.
Con nerviosismo Esmeralda había aguardado aquel momento.
Tras pasar el día retraída en la soledad de su habitación, Lidia había aparecido para ayudarla a ataviarse con un bonito vestido color melocotón, regalo de la señora Patterson.
Esmeralda se sintió emocionada agradeciendo fuese tan generosa con ella.
Una vez ataviada las diestras manos de Lidia moldearon su pelo convirtiéndolo en un peinado compuesto de un moño que dejaba ver los altos pómulos de su rostro.
Sin duda le realzaba la belleza de aquellos ojos azules.
Luego lo adornó con una tira de pequeñas perlas blancas.
Concluyó vertiendo sobre la curva de su cuello unas cuantas gotitas de perfume.
Esmeralda se dejó embriagar por su delicado aroma durante algunos segundos bajo la complacida mirada de Lidia.
_Gracias _musitó tímida.
_Es mi trabajo lady, y déjeme decirle que está guapísima _agregó la joven sirvienta.
Esmeralda se miró de reojo en el espejo.
_¿De verdad?
_¡Por supuesto! El señor tiene mucha suerte de que sea su prometida _repuso atrevida.
Los ojos de Esmeralda se entristecieron, pero no dijo nada.
_Es usted hermosa lady _la alabó Lidia.
A Esmeralda le hubiese gustado oír aquellas palabras de labios de Denis.
Pero eso nunca sucedería. Como pudo aguantó el tipo.
Cuando Esmeralda entró en al abarrotado salón se sorprendió de encontrar a tanta gente.
A la cena habían acudido innumerables personas, incluidos el gobernador de Barbados, el señor Rodasna, y su señora esposa, acompañados de su hija adolescente.
Esmeralda no conocía a nadie. De repente tembló.
Había esperado que Denis la acompañase personalmente hasta la mesa, pero la decepción la embargó al comprobar que ni tan siquiera se había dignado a saludarla.
Empezaba a arrepentirse de su estúpida ilusión hacia un hombre que lo único que hacía era despreciarla a cada momento.
Conteniendo las enormes ganas de llorar se esforzó en sonreír gentilmente.
El gobernador le fue presentado por Denis. Como un caballero Franklin Rodasna besó su mano encantado bajo la escéptica mirada de su esposa, una mujer con una lengua bastante viperina.
_Y dígame lady Esmeralda, ¿qué tal ha sido el viaje desde Inglaterra?
El hombre clavó sus espesos ojos sobre ella. Denis a su lado lo miró queriéndolo degollar.
Una oleada de celos lo carcomió por dentro. El señor Rodasna no es que fuese un hombre atractivo, pero era algo resultón.
Tendría alrededor de unos cincuenta años, tes morena, ojos negros, y pelo encanecido. No era demasiado alto, pero tampoco bajo.
Esmeralda se sintió intimidada ante su pregunta. Sus mejillas se sonrojaron.
Fue Denis el que rápidamente repuso.
_Ha sido bueno, ¿verdad querida? _repuso cogiendo sus manos con tremenda dulzura.
Aquel gesto no pasó desapercibido para el gobernador que sonrió pícaro.
_Así que están comprometidos, ¿no?
_Así es _se pavoneó Denis ante la mirada acusatoria de Esmeralda.
_Y dígame lady _saltó Priscila, la esposa del gobernador _¿cómo le ha resultado viajar a bordo rodeada por tantos hombres?
Aquella mujer no callaba. Denis resopló cansado.
_Mi prometida ha estado bajo mi vigilancia en todo momento, señora Rodasna.
Esta ladeó la cabeza disconforme.
_De usted e imagino que de su acompañante, ¿no?
_¿Qué insinúa? _expresó irónico.
_Ya sabe como son las malas lenguas, capitán_replicó la mujer mordaz.
_Priscila _le llamó la atención el gobernador_deja a los chavales, son jóvenes.
_Solo me preocupo por la reputación de lady Esmeralda _añadió copiosa.
_Le aseguro que la reputación de mi prometida está a salvo _intervino con necesidad Denis.
{De momento}, pensó.
_¿Y para cuando será la boda? _inquirió Priscila.
_¿Boda? _arqueó una ceja.
Denis no había pensado en ninguna boda. Aquello no entraba en sus planes.
Esmeralda aguardó su respuesta con incertidumbre.
Un leve temblor le sacudió el cuerpo. Denis notó su estremecer.
_Aun no hay fecha, señora Rodasna _replicó saliendo del incómodo momento.
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La velada se hizo insoportablemente larga para Esmeralda.
Nerviosa no podía dejar de sentir aquella persistente mirada de Denis clavada sobre ella, seguramente cargada de resentimiento.
Sin embargo no podía sospechar que era con deseo que la observaban sus ojos grises mientras había aparentado escuchar la amena charla del gobernador. Franklin y él eran buenos amigos.
Denis bebió una copa tras otra hasta sentir como se embriagaba por el fuerte licor, y olvidaba sus crecientes emociones.
Aquella noche Esmeralda estaba especialmente hermosa, y Denis temía que el amor que pesaba sobre su corazón lo traicionase.
Por eso cada vez que podía ignoraba hablar del tema de su prometida, y centraba su atención en la bebida.
Los celos casi lo asfixiaban al ser consciente de la gran admiración que despertaba Esmeralda entre los jóvenes casamenteros.
Como era costumbre en las celebraciones de la familia Patterson la velada se alargó mas de la cuenta, y casi había rozado la media noche cuando al fin la casa quedó vacía.
Airada a causa del vino Esmeralda sentía girar su cabeza.
Todo le daba vueltas, y al fin decidió que un poco de aire fresco le sentaría bien antes de retirarse a dormir.
Tenía la cabeza demasiado embotada para poder pensar en lo que sucedería mañana.
Caminó por el jardín consciente de la extrema vigilancia a la que Denis la había sometido.
Respiró profundo, y recuperó un poco de aliento. El mareo cesó de su cabeza.
En aquella parte del jardín la luz era muy escasa, y las tenues sombras de la noche empezaban a atemorizarla.
Se giró con prisa sin percatarse de la presencia de Denis.
Casi contuvo un grito al chocar contra su duro cuerpo.
Sintió como la agarraba por la cintura para evitar su caída.
Avergonzada y repuesta del susto Esmeralda se retorció con ímpetu para zafarse de su apretado abrazo.
Pero Denis no hizo ademán de soltarla de sus brazos.
El licor le quemaba por dentro tanto como el deseo de besarla, de saborear su suave piel.
La exclamación enojada de Esmeralda lo hizo reír.
_¡Suéltame Denis!
Este negó rotundo.
_¿Y si no quiero? –bromeó con un tono jocoso.
_Si no me sueltas gritaré – lo amenazó con dolor.
_Pues grita, no me importa, no te pienso soltar_pareció desafiarla.
Los labios de Denis tomaron por sorpresa los suyos apresándolos con una pasión arrolladora.
Denis buscó con enloquecido deseo la respuesta que tanto anhelaba sentir, y al fin Esmeralda dejó su forcejeo.
Apegándose a su cuerpo entreabrió sus labios para dar acceso a la sensual lengua de Denis.
Aquel contacto desató sus emociones tanto como la primera vez que la besó a bordo de la “Diosa Venus”.
No había sensación mas maravillosa que la que sentía cuando estaba entre los brazos de Denis.
Esmeralda enredó sus dedos a su cabello, y se colgó con ansia sobre su cuello.
Se entregó por completó a él, a su deseo, a su boca.
Era una pasión que ninguno podía esconder.
Fue la exclamación horrorizada de su madre quien los alertó de que habían sido descubiertos en una situación poco moral.
_¡Denis Patterson! – la oyó replicar indignada –. ¡Qué significa esto! – le exigió saber con enfado.
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Exaltada y escandalizada Rachel Patterson aguardó enfurecida a que su hijo recuperase un poco la compostura para exigirle una explicación.
Esmeralda se vio obligada a esperar en el salón principal la decisión que tomase Rachel al respecto de aquel escandaloso asunto.
Ser pillados en una situación tan indecente, aunque supuestamente estuviesen prometidos, era un asunto grave que podía conducirla a la deshonra y a una reputación manchada para siempre.
Inquieta paseó de un lado a otro. ¿Qué estaría sucediendo entre Denis y su madre?
Tranquilamente como si aquello no fuese con él, Denis miraba a su madre con una sonrisa divertida.
Exageraba sobre el asunto como todas las damas de la alta sociedad.
Intentó mantenerse serio cuando su madre con palabras de reproche añadió a la lista de sus acusaciones anteriores.
_¿Te parece acaso divertido andar jugando como un inmaduro a deshonrar a una dama?
_Madre _trató de calmarla.
_¡Dónde está tu conciencia hijo! – le inquirió.
Molesto Denis repuso.
_Exageras madre, tan solo ha sido un beso.
_¿Un beso? _repitió incrédula.
_Sí, un casto beso – se atrevió a añadir, y eso acabó con la paciencia de Rachel.
_¡Casto! – exclamó – podría ser todo lo que tu quisieras menos casto. ¡Sabes lo qué llegara a suceder si esto va de boca en boca!
Despreocupado Denis respondió.
 
_La verdad no me interesa.
Rachel lo fulminó con la mirada. Estaba realmente enfadada.
_¡Eres un degenerado! – lo acusó fieramente – esa joven podría ser tachada de fresca o algo peor,¡donde quedará su reputación si esto se llega a saber!
_Me importa un bledo – afirmó pasivo.
_¡Qué! _gritó su madre.
_No he hecho nada, madre _se defendió él sin entender tanto drama.
_¡Denis Patterson! – lo nombró enojada – te casarás con lady Esmeralda lo antes posible.
_¡Cómo! – la exclamación de desconcierto inundó toda la habitación _¿será una broma, verdad?
_No, haberlo pensado antes de meter tu lengua en su boca _lo contraatacó Rachel.
Denis no alcanzaba a comprender que tuviese que ser él la víctima de aquel embrollo.
Rotundamente se negaba a acatar la orden de su madre.
_Casarme nunca entró en mis planes, no lo haré madre – le manifestó convencido.
Pero Rachel no estaba dispuesta a rendirse simplemente por el terco orgullo de su hijo.
_Pues ahora lo harás – le reprochó decepcionada sin dar cabida a más negativas
_No me casaré _objetó Denis.
_Oh, si que te casarás y punto.
_Madre– ni tan siquiera le dio tiempo a oponerse de nuevo.
Disparada como flecha Rachel se apresuró a salir de la habitación bajo la disgustada mirada de Denis.
A los pocos minutos la vio irrumpir con más furia acompañada en aquella ocasión de Esmeralda.
Aunque había pegado la oreja a la contigua pared no había podido escuchar bien la discusión que se había producido en el interior.
La incertidumbre le pesaba mas que la propia culpa de lo sucedido.
Rachel la situó frente a su hijo y con aparente alegría anunció.
_Saluda a tu futura esposa, Denis – le indicó – la boda se celebrará la próxima semana.
_¡Qué! _chillaron al unísono.
_Señora Patterson no pienso casarme con el egocéntrico de su hijo _afirmó Esmeralda.
_Ni yo con una Hamilton _agregó Denis con enfado.
Rachel resopló con impaciencia.
_Pues ambos os casareis.
_Pero señora Patterson yo ya estoy prometida…
_Si, con ese estúpido de lord de Ghastien _alegó Denis con resquemor.
_Me da absolutamente igual _replicó Rachel cansada de aquel juego que se traían.
_No puedes estar hablando en serio madre_Denis quiso suavizar el asunto _lo del compromiso tan solo era una farsa ante el gobernador.
_La boda se celebrará la semana que viene_sentenció Rachel.
Abochornada y boquiabierta Esmeralda no fue capaz de asimilar sus disparatadas palabras.
Había sentido la mirada de ira de Denis clavada sobre ella.
Rachel les sonrió a ambos victoriosa. Parecía haberlo tenido todo muy bien meditado.
Denis creía que su madre desconocía cuales eran sus sentimientos reales hacía Esmeralda.
Él había tratado de disimular todo aquel tiempo su amor tras una máscara de indiferencia.
De pie sobre la habitación Esmeralda creyó que desvanecería.
Una boda con Denis era lo que mas deseaba su corazón, pero era un camino equivocado que la conduciría tan solo a la desdicha.
Seguramente él la seguiría despreciando de igual manera que cuando la secuestró.
Estaba convencida de que la idea de esa boda había surgido de la señora Patterson, y si Denis aceptaba ese matrimonio era únicamente por su sed de venganza.



Capitulo 41
 
 
 
 
 
Y llegó el día boda.
Fue en una fría y nublada mañana una semana después de que Rachel lo anunciase a bombo y platillo.
Fue una ceremonia corta y sencilla a la que tan solo habían asistido los mas allegados.
Al fin ambos quedarían unidos bajo el símbolo del matrimonio, aunque ninguno había demostrado la felicidad que se esperaba de ellos.
Hacía una semana que Denis y Esmeralda ni tan siquiera se veían por explicita orden de Rachel.
Esta había temido que si eso ocurría las chispas saltarían entre ambos jóvenes, y estropearía sus planes de boda.
Aunque nunca lo tuvo meditado aquella excusa de pillarlos en una situación comprometida le había servido para su fin.
Rachel no deseaba otra cosa que ver a su hijo feliz.
Confiaba en que el amor que Denis había sentido en el pasado por Esmeralda aun estaba vivo en su maltrecho corazón.
Respecto a la joven dama Rachel empezaba a sospechar que no se había dejado seducir por las malas.
Durante la cena había observado sus continuas miradas furtivas hacía Denis.
Rachel era mujer y notaba esas cosas. A lady Esmeralda le gustaba Denis, a pesar de la reacia actitud de este a reconocer sus sentimientos.
Con el paso del tiempo Rachel estaba convencida de que ambos jóvenes le darían las gracias por aquel paso que ninguno se había atrevido a dar por cobardía.
Recluida en su habitación como una presunta presa, los días se hicieron eternos para Esmeralda salvo los ratos en los que la señora Patterson acudía para contarle como iban los preparativos de la boda.
Entonces la joven se permitía relajarse y colaboraba en los pequeños detalles que la llevarían a convertirse en la futura señora de Patterson.
Cuando volvía a quedarse sola los recuerdos de su hogar la asolaban y entristecían.
Sabía que su padre jamás aceptaría aquella boda y muchos menos al hombre que ella había elegido amar.
Su padre siempre había sido un hombre terco de ideas muy fijas que no daría tan fácil su brazo a torcer.
Era por naturaleza orgulloso, quizás tanto como el propio Denis.
Jamás le perdonaría haber destruido a su familia y ese odio profundo que llevaba en su corazón siempre los separaría.
Esmeralda sabía que llegaría un día en el que tendría que elegir entre ambos hombres.
Quedarse junto a su esposo significaría perder a su familia. Dejar elegir a su padre sería la desgracia.
Hundida moralmente lo único que la mantenía con fuerzas era albergar el sueño de que algún día pudiese ser amada por Denis.
Por ello acudía junto a la ventana y contemplaba el ajetreo en los campos de algodón.
Muchos días observaba durante horas el trabajo que realizaba Denis junto al capataz, al que había conocido como un hombre simpático y honesto de nombre Gordon.
Su corazón suspiraba anhelando el momento en que se volviesen a encontrar.
Algo parecido sentía Denis. Era extraño pero la echaba tanto de menos que contaba las horas que el faltaban para ver su inocente sonrisa, y esos encantadores ojos cielo que tanto lo atormentaban en sus sueños.
Pero Denis era un hombre de honor, y como tal había querido respetar la decisión de su madre.
Ahora ya estaba casado. Que extraña sensación sentía al observar a la que se había convertido en su esposa para siempre.
Aunque no había entrado en sus planes aquella boda, Denis sentía en lo profundo de su corazón que la venganza estaba saldada.
Radiante, Esmeralda había lucido un hermoso vestido blanco que le habían confeccionado a medida, con exquisitos encajes y brocados en oro, de larga cola, escote muy atrevido en forma de V, y un velo trasparente bordado a mano que había pertenecido a Rachel en el día de su boda.
Lady Esmeralda había sido la envidia de muchas jóvenes casamenteras que con recelo habían aceptado de mal talante que su deseada presa fuera casado por otra mujer.
{Si}, pensó Denis con orgullo, {estaba hermosa y era su mujer, suya}, se dijo mientras había intentado describir las emociones que recorrían su cuerpo.
Ahora ya no importaba si era una Hamilton o no, pues por encima de aquello era su esposa, una esposa con la que quería empezar de cero, una esposa con la que vivir y enterrar el dolor de su pasado, una esposa a la que amar y hacer feliz.
Frente al altar Esmeralda tembló ante la pregunta del reverendo.
Sintió como con ternura Denis cogió sus manos entre las suyas y las acarició en un gesto cómplice.
Una congoja le anudó la garganta.
_Esmeralda Hamilton, ¿deseas tomar por esposo a Denis Patterson?
Apenas podía tragar saliva. Tenía la boca seca por la emoción.
_¿Deseas tomar por esposo a Denis Patterson? _.Repitió el reverendo para sacarla de su letargo.
Aquellos minutos de silencio angustiaron a Denis.
Levantando el mentón Esmeralda repuso.
_Sí, lo tomo como mi esposo.
Una sonrisa asomó en Denis de oreja a oreja. Al fin pudo respirar aliviado.
_Denis Patterson, ¿deseas tomar a Esmeralda Hamilton por esposa?
No le hizo falta que le repitiese la pregunta. Alto y claro respondió.
_Sí, la tomo como mi esposa.
_Yo os declaro marido y mujer, lo que ha unido dios que no lo separe el hombre _terminó de decir el reverendo.
Denis buscó sus labios y levemente la besó.
{Su esposa}. Aquel pensamiento golpeó con fuerza su pecho.
Por primera vez en muchos años sentía como una paz tranquilizadora lo envolvía, y un solo deseo reinaba en su corazón, amarla, por siempre y como había hecho desde que fuese apenas un niño.
Sin apenas darse cuenta la venganza había ido quedando en un segundo plano frente a la fuerza de sus sentimientos, y aunque reconocía que un día tendría que enfrentarse a lord Hamilton por el amor de Esmeralda, esperaba que ese día aun estuviese muy lejos.
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Puerto de Bridgetown.
 
Procedente de Inglaterra, ese mismo día al atardecer, la goleta “Lady Margaret” anclaba en el puerto de Barbados.
Aunque había llegado antes de lo previsto por el tiempo acaecido, Robert Hamilton no tardó en abandonar la embarcación para dirigirse a la mansión del gobernador Rodasna, donde este ya lo esperaba.
Nada podía salir mal, y muy pronto habría matado dos pájaros de un solo tiro, recuperar a su adorada hija y acabar con ese bastardo de Denis Patterson.
Confiado en su suerte montó en un faetón negro que lo había esperado junto al muelle, y que el propio Eddie conducía.
Durante las últimas semanas que llevaba allí, Eddie había conocido Bridgetown, y había seguido de cerca los movimientos en la plantación de los Patterson.
Por esa razón Eddie había temido su llegada tanto como decirle las ultimas noticias acontecidas.
El marqués se pondría muy furioso cuando supiese que su hija se había casado esa misma mañana.
Con una amplia sonrisa el gobernador de Barbados, Franklin Rodasna, lo recibió con agrado en su casa, aunque algo sorprendido.
Lord Hamilton tomó asiento y empezó a relatarle los motivos que lo habían llevado allí desde la lejana Inglaterra.
Perplejo Franklin no daba crédito a sus palabras. Era un delicado asunto.
_Y dígame lord Hamilton – le preguntó con vehemencia– ¿cuál es el nombre de ese desarmado?
Con un fuerte carraspeó Robert se aclaró la voz y repuso con una cínica sonrisa.
_Denis Patterson – declaró firme.
_¡Qué!
_Lo que ha oído _repuso tosco.
_¡El capitán Denis Patterson! – inquirió con voz incrédula.
_El mismo _afirmó este.
_No puede ser _dijo el gobernador _debe de haber algún error, lord Hamilton.
_No hay ningún error, le repito que ese tipo es peligroso _repuso Robert con fingido dramatismo.
_Pero el señor Patterson es u hombre respetado_alegó en su defensa el gobernador.
Robert pareció sulfurado.
_Ese canalla ladrón secuestró a mi hija y amenazó con matarme.
_¿Pero su hija no estaba comprometida con él? _.Arqueó una ceja.
Lord Hamilton soltó un alarido.
_¿Comprometida? _.repitió.
_Ajá, eso me dijeron a su llegada a Barbados_repuso Franklin _de hecho hoy se ha celebrado su boda.
_¿Cómo dice? _abrió la boca con soponcio.
_Denis Patterson se casó hoy con lady Esmeralda.
_Eso no puede ser _se puso rojo como un tomate.
_Yo creí que usted estaba al tanto de ese enlace_se elevó de hombros el gobernador.
_¡Maldito canalla! _trinó entre dientes.
_Siento no servirle de más ayuda, lord Hamilton_se lamentó el hombre.
_Quizás la boda no la he podido parar, pero juro que ese hombre es culpable _dijo Robert con un brillo fugaz de odio.
_¿A qué se refiere?
_Al otro asunto que me ha traído hasta aquí_contestó frío.
_Explíquese.
_Imagino que estará informado de las últimas noticias acerca de la muerte del capitán Jeremy – replicó con una frialdad que dejó sin habla al gobernador.
_Sí, algo he oído _dijo este.
_Pues bien, estoy en todas mis facultades para decirle que Denis Patterson es el asesino _le confesó Robert pasivo.
_¡Qué!
El gobernador era incapaz de creer que Patterson era como lo describía lord Hamilton, un proscrito y asesino.
_¿Está usted seguro de esa acusación, milord?
Esa pregunta enojó a Robert.
_¿Acaso duda de la palabra de un noble? – le lanzó con desafío.
_No, claro que no – repuso de inmediato.
Ante todo Franklin era gobernador, y su deber como tal era proteger a su pueblo de los malhechores.
–Tan solo que no imaginaba que el señor Patterson estuviese involucrado en su asesinato.
_¿Y qué hará al respecto? _se adelantó Robert con furia.
_Si es culpable como afirma pagará por su delito, lord Hamilton _repuso el gobernador.
_¿Y qué sucederá con mi hija?
_En ese asunto nada podré hacer _negó con la cabeza.
_Ese desgraciado a tenido la osadía de desafiarme casándose con mi hija para arruinarme la vida, ¡lléveme de inmediato al lugar donde vive esa rata! – le ordenó con soberbia.
En aquella ocasión el carácter del gobernador explotó.
_¡Basta milord! le prohíbo tajantemente que vuelva a insultar a nadie, todo esto se aclarará se lo aseguro– quiso tranquilizar al hombre.
_Eso espero _dijo con rencor.
_De momento usted deberá permanecer aquí hasta que yo pueda aclarar todo este asunto.
_¡Ni hablar! – se negó Robert – ese canalla puede acabar con mi honra si deja que mi hija permanezca con él.
_Haré todo lo que esté en mis manos – le aseguró el gobernador.
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Como un vendaval huracanado la llegada de Tifanny Esturgar supuso un gran revuelo entre los pocos invitados que habían asistido a la boda.
Con un alarido histérico había cruzado los jardines y se había plantado con descaro frente a la mesa del banquete que presidía los recién casados.
Bajo la perpleja mirada de Esmeralda, Denis observó el rápido movimiento de la exuberante mujer, de esbelta figura, sedoso pelo azabache, y grandes ojos color cielo.
Tifanny era la viva imagen de la sensualidad que un día había compartido su cama.
Con mirada resentida la mujer clavó sus fulminantes ojos sobre su ex amante.
Tifanny no se intimidó ante la presencia de Esmeralda, y con arrogancia dirigió sus recriminadas palabras hacía Denis.
_¡Denis Patterson! – chilló con enfurecida – ¡eres un cerdo! –dijo en herido – ¡cómo has sido capaz de casarte! – con enojo puso las manos en jarra a la espera de una respuesta que calmase la aparente frustración que sentía.
_Mi querida Ti – usó con familiaridad Denis mientras en sus labios había puesto una sonrisa cínica– que grato es volver a verte – le remarcó con tono suspicaz – ¿acaso no saludas a mi mujer? – sugirió burlón, y boquiabierta la bonita mujer soltó un bufido de desagrado.
_¡Me dijiste que te casarías conmigo! – le recordó colérica sin prestar atención a las murmuraciones que torno a ella se extendían.
_Eso fue hace mucho, querida – de soslayo miró a Esmeralda_y nunca dije que me casaría precisamente contigo _una sonrisa feliz se dibujó en su cara al comprobar como las facciones de Esmeralda enrojecían de furia mientras clavaba su furibunda mirada sobre Tifanny.
No podía ni quería negar que los celos la estaban sacando fuera de control mientras escuchaba el intercambio de palabras entre ambos.
_¡Oh Denis! – suspiró coquetamente– tu me dijiste que me amabas.
El semblante risueño de Denis se tornó de pronto serio.
_Eso jamás te lo dicho – repuso con voz tosca_tu y yo lo hemos pasado bien, pero jamás te he amado_le manifestó Denis incómodo.
Sentía la mirada de Esmeralda clavada con resentimiento sobre él.
_¡Oh eres...eres... – balbuceó Tifanny al borde del llanto_...eres un cretino Denis Patterson! Y sabes una cosa – le lanzó resentida – compadezco a tu bella mujer – agregó con pronunciado desdén mientras escupía sus palabras.
Recogiendo el vuelo de su descarado vestido, Tifanny Esturgar absorbió hondo, se enjuagó las lágrimas, y dándose media vuelta se fue por donde había llegado dejando un ambiente bastante cargado de tensión.
Humillada Esmeralda no podía creer que el mismo día de su boda hubiese tenido que presenciar una escena tan desagradable.
Dolida, sentía herido su corazón, y sin fuerzas para continuar fingiendo una farsa, abofeteó el rostro desprevenido de su marido, y conteniendo el llanto profundo que amenazaba con delatar su amor se levantó y abandonó la fiesta.
Aquella boda había sido una equivocación tanto como enamorase de Denis Patterson.
Esmeralda corrió despavorida hacía su habitación.
Rachel la siguió con la mirada llena de impotencia y apenada.
Había fracasado en su intento de unirlos, de esperar que ese matrimonio trajese al fin la paz y la felicidad con la que durante tantos años había soñado.
Pero Denis no parecía estar dispuesto a olvidar y Esmeralda se mostraba cansada de esperar que su odio se convirtiese en amor.
Rachel miró de reojo a su hijo. Notó como su furia inundaba cada poro de su piel mientras había seguido bebiendo sin control.
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Horas después el bochornoso espectáculo causado por Tifanny los invitaron abandonaron ”The golden Valley”.
La celebración había seguido con aparente normalidad, y tan solo Rachel se ausentó tras la marcha de Esmeralda.
Denis se sintió hundido.
Tan solo en la bebida encontró el consuelo que le hacía falta para olvidar el dolor que sentía sobre su corazón.
Bebió y bebió hasta emborracharse y perder el sentido.
Horas después despertó con una horrenda resaca.
Bob había sido el único que se preocupó por su lamentable estado.
Aunque estaba decepcionado con lo ocurrido no dejó solo a su capitán.
Se encargó de ofrecerle un buen café cargado y una tranquila charla donde Denis al fin pudo desahogar sus penas.
_¡Oh Bob! – expresó con lamento – me siento un ser miserable, un despreciable lleno de vacío y dolor, ¿qué puedo hacer? – le preguntó roto.
_Olvidar su odio, mi capitán _le aconsejó Bob.
– Te juro que lo he intentado pero no puedo olvidar que ella es una Hamilton, y que su padre es la persona mas cruel que destruyó a mi familia.
_Perdóneme que se lo diga, pero creo que es usted estúpido.
_¿Cómo? _inquirió perplejo.
_Sí mi capitán, es estúpido si no saber ver la gran mujer que es lady Esmeralda _repuso con admiración.
Eso despertó cierto recelo en Denis.
_¿Qué sientes hacía ella?
_Le juro que nada malo, mi capitán, la estimo como a una hermana, y no me gustaría que le siguiese dañando el corazón _habló sincero.
_Yo la amo Bob – le confesó abatido.
_Pues demuéstreselo.
–Pero creo que no es suficiente para todo el daño que le causado. Esmeralda jamás me perdonará y yo... – ni tan siquiera se atrevió a concluir sus palabras.
Por primera vez en su vida estaba realmente atemorizado de perder lo único que nunca había tenido, a ella.
En aquella ocasión Bob lo comprendió.
_Tener miedo es lógico, pero yo lo he visto luchar en la batalla y nunca se ha rendido, mi capitán.
_El corazón de una mujer es mucho más complejo _reconoció abatido.
_¿Usted cree? He visto como la lady lo mira, lo observa, se comporta cuando está cerca, y déjeme decirle que veo amor.
_Eso es imposible _sollozó impotente.
_No lo es si usted lucha por ella, debe seguir los dictado de su corazón, deje atrás el pasado que tanto le atormenta, y busque la felicidad lejos de los recuerdos que solo le causan dolor.
_No podré Bob.
_Dígale lo que siente, ábrale su corazón – le aconsejó como un amigo – pero dese prisa si no quiere que después ya sea demasiado tarde.
_Llevas razón, tengo que hablar con ella _dijo resuelto.
_Corra, mi capitán _lo animó este.
Sus consejos abrieron los ojos a Denis. Con convicción se levantó de golpe dispuesto a conquistar el corazón de su mujer.
Cuando sereno y despejado Denis entró en la habitación nupcial preparada con esmero por su madre, lo primero que observó fue el traje de bodas de Esmeralda tirado con arrojo en el suelo.
Aquello lo desanimó hasta que su mirada se posó en la figura dormida sobre la cama.
Una nítida luz de luna entraba por la ventana reflejándose en sus dulces facciones.
Rastros de lágrimas aun surcaban su suave piel y aquello hizo que se enfureciera consigo mismo sintiéndose un completo canalla.
Con sigilo se acercó y se tumbó a su lado. Denis acarició con ternura su rostro sin dejar un solo instante de observarla.
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La amaba, ¿cómo era posible qué durante años hubiese sido capaz de negárselo a si mismo?
Ni tan siquiera el odio que sentía hacia un Hamilton había sido capaz de apagar ese amor de su corazón.
De pronto Esmeralda se removió inquieta. Su cálido aroma lo embriagó tanto como su sedoso cuerpo semi desnudo bajo la trasparente tela del camisón.
Un nudo le oprimió la garganta. Estaba abatido cuando le musitó.
_Perdóname princesa – dijo cálidamente contra su oído inconsciente de que la joven lo había escuchado entrar.
Tan solo le había bastado el calor de su cuerpo para saber que Denis estaba junto a ella.
Se sorprendió de que Denis hubiese aparecido para ocupar su lugar en la cama.
Seguramente reclamaba sus derechos maritales y ella como su mujer no podía ni quería negárselos.
Deseaba tanto sus caricias, sus abrazos, sus palabras, necesitaba tanto sentirse amada por el único hombre dueño de su corazón.
Esmeralda simuló estar dormida mientras intentaba controlar el torrencial de emociones que empezaba a experimentar en su interior.
Denis no detuvo sus caricias mientras había seguido hablando en un cálido murmullo.
Sus dedos tocaron sus labios, y sin control besó la curva de su cuello dejando una huella de deseo sobre su piel.
_¡Oh mi amor! – expresó apasionado – si supieras cuanto tiempo he soñado que llegase este momento de estar casado contigo, y ahora tu me odias, y no te culpo por ello– añadió en tono amargo mientras la había acariciado sensualmente.
_Perdóname _le repitió arrepentido.
Con lágrimas en los ojos Esmeralda no podía seguir fingiendo que nada sentía.
Eran demasiadas emociones juntas. Girándose se dio media vuelta mientras sus ojos se habían encontrado con la fugaz y enloquecida mirada de deseo de Denis.
Este la miró con un intenso y apasionado amor. La amaba tanto que incluso le dolía.
_No te odio – le confesó con fervor– aunque tu me hayas dado razones para hacerlo.
Él se mostró comprensivo.
_Lo sé, yo tengo la culpa _reiteró acariciando su mejilla arrebolada.
_Te amo Denis.
_¿Me amas? _inquirió incrédulo, pero feliz.
_Sí, y solo necesito saber si tu algún día me amarás a mi.
Su pregunta desgarró el enamorado corazón de Denis.
_¡Oh princesa, yo ya te amo! – le expresó pletórico agarrando con fuerza sus cálidas manos_siempre te he amado, no ha pasado ni un solo segundo de mi vida sin que te haya amado desde que era un niño, nunca te he podido odiar, mi amor era mucho mas grande que ese odio – manifestó con voz apasionada.
El deseo envolvió sus ojos con sus cautivadoras caricias.
Una lágrima rodó por su mejilla. Aquella confesión era todo cuanto Esmeralda había deseado oír.
Pero una duda sacudió su cabeza cuando recordó a la despechada mujer que con arrogancia había invadido la fiesta.
Necesitaba saber la verdad, y con voz acusadora repuso con enojo.
_Y esa mujer, ¿quién era entonces? La oí decir que tu le habías dicho que te casarías con ella, parecía conocerte muy bien.
Denis la miró repleto de amor y dulzura. Soltando una pequeña risa replicó para tranquilizarla.
_Esa mujer no significa nada para mi, hubo un tiempo en que compartimos cosas... – titubeó a la hora de proseguir incómodo –...íntimas, pero jamás la he amado y nunca le prometí nada, tan solo estaba despechada cuando afirmó eso.
Con rostro serio Esmeralda dijo.
_¿De verdad?
–Sí, nunca te mentiría, tenía que esperar hasta que tu fueses lo suficiente mayor princesa, pero ya nunca habrá otras mujeres, solo tú – le prometió con tono meloso mientras había besado sus labios con arrebatador deseo.
Esmeralda lo creyó emocionada. La amaba, se lo había dicho, y ahora parecía querer demostrárselo.
No había un mañana en el que pensar, solo el amor que a ambos los consumía de pasión.
Esmeralda respondió a sus besos con anhelo y no hubo vuelta atrás.
Denis le hizo el amor lento y suavemente. Esmeralda se entregó a él con inocencia, y Denis la colmó de amor.
Con ternura le arrebató el camisón y dejó su cuerpo complemente desnudo ante su mirada voraz.
Un leve temblor la hizo estremecer. Una mezcla de anhelo y miedo.
Denis percibió su rubor y sonrió complacido.
_No te daré daño _le prometió con pasión.
_Lo sé _dijo Esmeralda.
Los labios de Denis recorrieron palmo a palmo su esbelto cuerpo.
Sus manos apresaron sus senos con ansia. Esmeralda se retorció de placer ante sus caricias.
El calor mojaba su parte más íntima. Jamás creyó que podría sentir tanto éxtasis.
Sus cuerpos se unieron enloquecidos. La boca de Denis bajó por su entrepierna.
Ella jadeó impaciente. El calor se esparció por su piel.
Denis se posicionó sobre su cuerpo y le abrió lentamente las piernas.
Entonces la penetró con un rápido movimiento. Esmeralda chilló ante la primera punzada de dolor.
Él calmó su llanto con paciencia.
_Ya está, princesa, ya pasó, nunca te haré daño, ¿recuerdas?
Esmeralda asintió con la cabeza. Denis volvió a besar sus labios.
Poco a poco el dolor cedió y solo el calor del deseo la inundó.
Denis empezó a moverse en su interior. Un espasmo desconocido la hizo temblar.
Los ojos de Denis la miraron velados por la pasión que los consumía.
Esmeralda acopló sus caderas a su ritmo. Enredó sus piernas alrededor de su cintura y se movió con cada embestida.
El clímax explosionó en su interior con una exquisita ola de calor.
Ambos se miraron extasiados. Horas después el amanecer los encontró amándose.
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Como era costumbre en “ The golden valley” en la temporada de cosecha Rachel se levantó nada mas salir el sol.
Ayudó a preparar la comida para los peones, y puso orden en las tareas de la casa. Buscó a Denis por todos los lugares de la plantación, incluso preguntó a Gordon.
Pero este tampoco lo había vuelto a ver desde el banquete.
Nadie sabía nada de él. No era propio de Denis no presentarse a su trabajo.
¡Aquello ya rozaba el colmo de su paciencia! En cuanto lo viese se iba a enterar. No pensó en ningún momento en que pudiese estar en la habitación de su esposa.
Cansada Rachel decidió esperarlo sentada en su vieja mecedora.
De pronto el ruido de un carruaje la sobresaltó. Se acercó hasta el gran ventanal.
Sus cansados ojos no dieron crédito cuando alcanzó a ver como de un lustroso faetón bajaba la imponente figura del gobernador Rodasna junto a otro hombre que le sonaba vagamente familiar.
Escudriñó más allá de los rayos del sol, y a punto estuvo de desmayarse cuando reconoció en sus facciones que no era otro sino Robert Hamilton.
Como ya lo habían hablado el día anterior, lord Hamilton esperó paciente junto al faetón a que el gobernador Rodasna entrase en la casa, y sacase arrestado a ese canalla bastardo.
Aguardaba a que llegase ese momento en que fuese encarcelado, juzgado, y condenado a la horca.
Robert se conformaba con verlo muerto. Nadie se reía ni desafiaba a lord Hamilton, y mucho menos se casaba con su hija.
De Esmeralda ya se encargaría más tarde. Cuando Franklin Rodasna entró en el salón los ojos de Rachel lo miraron suplicantes.
Lo invitó a tomar asiento, pero la fría y reacia actitud del gobernador nada bueno presagiaba.
_Buenos días señora Patterson.
_Buenos días gobernador _respondió Rachel.
_¿Dónde está su hijo?
_¿Mi hijo? –inquirió.
_No es mi intención causarle molestias – repuso con estima – pero es mi deber como gobernador saber donde está Denis Patterson.
_Como sabe ayer se casó – empezó justificando nerviosamente Rachel.
Pero la tosca interrupción del hombre la apabulló.
_¿Donde está ahora? Dígale que estoy aquí y que no me iré sin verlo – amenazó irritado.
_No sé donde está _dijo la verdad.
_Aquí estoy madre – aquella voz prominente de la escalinata le hizo saltar el corazón.
Con paso erguido observó a su hijo bajar el último peldaño mientras una alegre sonrisa cruzaba sus facciones.
Con gentileza saludó al gobernador.
_Buenos días.
Rachel se acercó presurosa.
_Denis, tenemos que hablar – le rogó para que le prestase atención.
Rachel tenia que advertirlo de alguna manera de la presencia del marqués de Hamilton.
_Ahora no madre – repuso Denis muy centrado en la visita del gobernador.
_Buenos días, Patterson _lo saludó este.
_Buenos días, gobernador _¿qué le trae por aquí? Como sabe estoy de luna de miel.
_Lo sé _dijo el hombre con disgusto – mi visita nada tiene que ver con asuntos personales, por lo tanto me gustaría que hablásemos en un sitio mas tranquilo – le sugirió sin poder evitar mirar de soslayo a Rachel.
_¡Por supuesto! Pasemos a mi despacho – le ofreció gentil.
_Denis – lo llamó Rachel exasperada.
_Luego madre, luego – repitió mientras se perdía en compañía del gobernador por el angosto pasillo bajo la angustiada mirada de ella.
Franklin Rodasna no esperó ni a sentarse para formularle aquella pregunta en forma de acusación.
_Como supongo que sabrá el capitán Jeremy fue asesinado en Londres.
Denis sacudió la cabeza.
_Ha sido terrible conocer esa noticia gobernador– repuso Denis afectado – cuando Gordon me lo contó apenas podía creerlo.
_También debería saber lo que se rumorea por ahí – le dijo sin rodeos, y eso le molestó.
_Son embustes, pamplinadas de la gente, Jeremy y yo nos estimábamos – trató Denis de defenderse del ataque del gobernador.
_No lo dudo, pero sé que te acusan directamente…
_¿Y usted los cree? _inquirió boquiabierto.
El gobernador se removió algo inquieto.
_Tengo pruebas y testimonios que demuestran que fuiste tu Patterson quien lo asesinó.
El semblante de Denis se empalideció.
_Eso no puede ser _dijo.
_Tengo las pruebas _reiteró de nuevo el gobernador.
_¡Mentira! – explotó colérico– tu me conoces Franklin – lo nombró amistosamente – y sabes que nunca sería capaz de una cosa así – argumentó solemne.
_No es eso lo que me han contado – lo contraatacó – y tengo testigos que colaboran la historia.
_¿Testigos? – repitió con sarcasmo.
_El gobernador de Londres me ha asegurado que lord Hamilton tiene las pruebas que lo demuestran.
_Un momento – lo interrumpió perplejo – ¿lord Hamilton?
_Así es, también asegura que tu secuestraste a su hija lady Esmeralda, ¿me negarás también eso? – le inquirió irónico.
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Acusado y avasallado injustamente contra la espada y la pared, para Denis las piezas empezaban a encajar en el rompecabezas.
Lord Hamilton había buscado la revancha y esa era su manera de destruirlo como había hecho con su padre.
Pero Denis no se dejaría vencer tan fácilmente. Ahora más que nunca debía luchar por lo que realmente amaba y necesitaba, y no estaba dispuesto a renunciar a su felicidad junto a Esmeralda.
Con confianza en si mismo elevó su mirada hacía el gobernador y dijo claramente.
_No, no lo negaré, es verdad – afirmó con una convicción que asombró al propio gobernador.
_Eso se llama delito Patterson _replicó el gobernador caótico.
_Y lo volvería hacer si hiciese falta _tronó con hastío.
_¿En qué pensabas, muchacho? _lo reprimió Franklin.
_En venganza _reconoció sin pudor _ pero ahora las cosas han cambiado, estoy enamorado de Esmeralda, la amo, y ella es mi mujer legal.
_No puedo creer tu incoherencia, has cometido un delito que podrías pagar con la horca, y te aseguro que lord Hamilton no parará hasta conseguirlo.
_¡Pero yo soy inocente! – dictó – ¡ese gusano despiadado lo ha amañado todo, incluso a ti te ha convencido! – repuso con tono decepcionado.
Indignado el gobernador repuso.
_Si eres realmente inocente se demostrará, de momento quedas detenido con los cargos de asesinato y secuestro, en la cárcel serás juzgado por un tribunal que valorarán tus acusaciones, vamos – le ordenó con impaciencia para que se moviese de su asiento.
Petrificado Denis tardó algunos segundos en reaccionar, y sin otra opción que demostrar su inocencia y condenar al verdadero culpable, se levantó acercándose hasta el lado del gobernador que con expresión de disgustó colocó unos grilletes sobre sus muñecas.
Tras la puerta Rachel Patterson tan solo había oído a medias la conversación.
A punto de intervenir la puerta del despacho se abrió de golpe, y sus ojos quedaron paralizados de horror y angustia cuando vio como su hijo salía de la habitación con unos grilletes que lo esposaban.
_Por qué lo detiene! – le exigió saber al gobernador.
_No me lo ponga aun más difícil señora Patterson.
– ¡Suelte a mi hijo! – añadió exasperada.
Ante el sufrimiento de su madre Denis se vio en el derecho de tranquilizarla.
_Todo está bien madre, tan solo se trata de un mal entendido, pronto volveré a casa, junto a ti y Esmeralda.
Sus palabras de consuelo no sirvieron a Rachel para apaciguar el nudo de angustia que la sofocaba.
Intentando detenerlo Rachel lo abrazó mientras sus lágrimas habían rodado por su mejilla ante su ultima petición.
_Por favor madre encárgate de que Esmeralda sepa lo ocurrido y dile lo mucho que la amo.
Separándose de su lado, y bajo el llanto profundo de su madre, Denis fue conducido hacía el vestíbulo por la dura mano del gobernador.
Afuera lo esperaba un faetón para llevarlo hasta la cárcel.
Cuando ambos hombres salieron a la calle, un tercero se acercó a grandes pasos.
Denis se mantuvo alerta mientras lo escrutaba con desdén.
Su rostro furibundo junto sus fríos ojos color cielo le mostraron a Denis la cara más amarga de lord Hamilton.
Denis aguantó una carcajada.
_¡Usted! – exclamó Denis sin ningún tipo de sorpresa arrastrando el desprecio en sus palabras_debí imaginarme que la trama del asesinato escondía su mano, lord – remarcó con sarcasmo.
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Con la mirada gélida y una sonrisa retorcida Robert Hamilton avanzó hacia Denis replicando con absoluta franqueza.
_Me sorprende que seas tan astuto muchacho, tu padre nunca lo fue – le afirmó con maldad, y la ira creció tanto en Denis que a punto de golpearlo fue el gobernador quien lo detuvo.
 
_No lo hagas Patterson, de esa manera demostrarás tu culpabilidad y empeorarás las cosas_le aconsejó cauto.
_¡Pero este canalla tiene la osadía de mofarse de mi familia, de insultar mi orgullo y la memoria de mi padre! – recordó lleno de frustración.
_¿Acaso tu no has hecho lo mismo al secuestrar a mi hija? – se defendió Robert con burla – tan solo la querías utilizar en mi contra, ¿y luego qué pensabas hacer con ella? – inquirió.
Con evidente desdén Denis le escupió con palabras serenas.
_Deje a Esmeralda fuero de esto, usted nunca ha sentido ni el mas mínimo cariño hacia su hija, es usted el que la quería utilizar para su propia conveniencia, ¿me equivoco? – la pelota estaba sobre el tejado de Robert con aquella metódica pregunta.
_Eso nunca ha sido asunto tuyo _ fue una respuesta evasiva que hizo reír a Denis con regocijo.
_Ahora si lo es, Esmeralda es mi esposa y nada puede hacer por cambiar eso – lo contraatacó con voz triunfadora.
La furia hirvió en Robert.
_¡Estás muy equivocado si crees qué te saldrás con la tuya! – remarcó con ira – nunca tendrás a mi hija – le amenazó con tono atronador – yo me encargaré de separarte de ella.
_Esmeralda me ama, lord – volvió a arrastrar sus palabras.
_¡Mentira! – le escupió alterado – mi hija jamás caería tan bajo como para fijarse en un simple ladrón como tu– añadió con desprecio incapaz de controlar su cólera – no volverás a verla – le aseguró – me haré cargo personalmente de que seas condenado a la horca.
Fue su despiadada carcajada quien dejó impotente a Denis.
Maniatado y controlado por la mano de acero del gobernador tan solo dijo antes de ser obligado a entrar en el carruaje.
_Eso ya lo veremos, lord Hamilton, nunca renunciaré a Esmeralda– dijo con convicción, y sus ojos relucieron con odio al mirarlo por ultima vez.
El amor de Esmeralda había sido un regalo y una bendición con la que nunca había soñado, y en parte la mejor de las venganzas contra los Hamilton.
_¡Nunca la tendrás! _lo amenazó iracundo.
Denis sonrió victorioso al recordar la noche de pasión que había compartido junto a su mujer.
¡Jamás lograría separarlos! Denis estaba dispuesto a volver pronto a casa.
Obligado por un agente entró en el faetón acompañado del gobernador.
Cuando Robert Hamilton posó su sobria mirada sobre la figura de Rachel Patterson, no pudo sino admirar la fortaleza de aquella hermosa mujer a la que un día en su pasado había amado.
Sin embargo Rachel se había enamorado de su mejor amigo James, alejándose de su lado para siempre, y él se tuvo que conformar con Sofhie.
Aquello volvió a Robert rencoroso, y herido juró vengarse de quien le había arrebato su amor.
Y lo hizo aunque en esa ocasión Rachel también pago las consecuencias de su furia.
El tiempo había pasado muy rápido, pero aun permanecía intacta en la memoria de Robert el día en que se había hecho oficial el compromiso entre el duque de Ariston y la joven dama inglesa Rachel Hood.
No había sido ningún secreto que Robert hubiese estado perdidamente enamorado de la prometida de su íntimo amigo James, y que ambos habían intentado conquistar su corazón.
Naturalmente Rachel había elegido a James, y Robert guardó su resentimiento escondiéndolo tras una fachada de cinismo que nunca nadie sospechó.
Fue entonces cuando conoció a la dulce y gentil Sofhie, una muchacha humilde a la que manejó a su antojo durante los años que duró su matrimonio.
Tras el complicado parto de Esmeralda, Sofhie falleció, dejando a Robert viudo y a cargo de dos niñas.
Robert nunca renunció a Rachel, y durante años meditó un plan que creyó infalible y con el cual acabaría con el duque de Ariston dejándole el camino completamente libre.
Pero las cosas no salieron según lo planeado, y Rachel no quiso abandonar a su arruinado esposo ni a sus hijos.
Robert nunca más supo de Rachel… hasta que su entrometido hijo metió sus narices en sus asuntos.
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Robert enmudeció ante ella. No había estado preparado para volver a verla.
Sin embargo no fue sorpresa ni agrado lo que Robert encontró en la mirada de Rachel.
Un profundo resentimiento entremezclado con la furia llenaba el color grisáceo de sus ojos.
La mujer lo fulminó con aparente desagrado y eso lo hirió de muerte.
_¡Rachel, querida! _replicó con cinismo.
_¡Como tienes la desfachatez de presentarte en mi casa! – le reprochó con ira.
_Sabes perfectamente a lo que he venido.
_No tienes vergüenza _le escupió con asco.
_Tan solo quiero a mi hija – señaló de forma arrogante aparentando no afectarle la frialdad con la que era recibido.
_Ahora ella es una Patterson – le recordó Rachel orgullosa, y Robert rió con algo de malicia.
_No te confundas, querida – la nombró con reticencia – el que se haya casado obligada con tu hijo no le da el derecho de ser una Patterson.
_Esmeralda no se irá contigo Robert – le anunció Rachel convencida.
_¡Ah no! – hubo sorna en sus palabras al añadir_¿y qué crees qué la motivará a querer quedarse?
Rachel ni tan siquiera pensó su respuesta.
_El amor que siente hacía Denis, mi hijo.
Una sombra de furia oscureció el rostro de Robert al replicar.
_¡Mientes! – explotó – mi hija jamás me hubiese humillado de esa manera – presumió soberbio.
_No tengo porque mentir _afirmó ella _están enamorados.
_Una Hamilton jamás se enamorará de un Patterson _sonó con desdén.
_¿Estás seguro? _inquirió Rachel.
La paciencia de Robert estaba tocando a su fin cuando con cólera estampó su puño contra la dura mesa del salón.
Exaltado exclamó.
_¡Dónde está Esmeralda!
El temor de Rachel se acrecentó ante su ataque violento.
No recordaba cuanta era la crueldad de aquel hombre.
Ahora el pánico la inundó mientras había fingido tranquilidad.
Con una sonrisa intentó calmar el estado hostil de Robert.
–¡Oh! – expresó en tono dulce intentando persuadir su furia – cálmate Robert, no creo que haga falta la violencia para hablar, ambos somos bastante mayorcitos para este tipo de escenas.
Arqueando una ceja Robert clavó su maliciosa mirada en ella
_¿Mayorcitos Rachel? – inquirió con un tono duro – también éramos mayorcitos cuando tu decidiste abandonarme para casarte con ese pamplinas de James – le recalcó herido.
_¿Y eso a qué viene ahora?
_Lo sabes perfectamente, querida _citó con sorna.
_Eso nada tiene que ver con nuestros hijos – dijo Rachel al borde de la desesperación.
Robert dio un paso al frente.
_Deja que yo decida eso – la cortó tajante – y dime el por qué.
_¿El por qué? – repitió sin entender su pregunta.
_Sí – dijo para añadir con voz de hielo – ¿Por qué James?
_Simplemente lo amaba Robert, cuando lo conocí supe que el era el hombre que mi corazón quería, nunca quise hacerte daño – expreso acongojada.
_¡Mentira! – gritó – solo haces mentir en tu vida Rachel – la contraatacó fuera de control.
_Debes creerme, de verdad.
– Destruyes todo lo que te rodea al igual que me destruiste a mi.
La furia se pudo leer en sus ojos cuando replicó con una atronadora amenaza.
– Quiero ver a mi hija, ¡ahora!
_Robert _trató de tranquilizarlo-
_¿Dónde está?
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_Aquí, padre.
La voz de Esmeralda sonó atronadora desde lo alto de la escalinata.
Con gran angustia observó la imponente figura de su padre.
_Esmeralda, hija.
Un nudo le sofocó la garganta al ver la hostilidad con la que la miró.
Intentó mantener la compostura. Aquel temido momento, ese que había deseado no llegase nunca, le destrozó el corazón.
Esmeralda se sintió confusa, entre la espada y la pared, condenada a elegir entre el hombre que amaba y su padre.
Pero aquello tenía que acabar. Ella había elegido su propio destino, y ese destino estaba junto a su esposo.
Su padre tendría que entender eso. Una lágrima rodó por su entumecida mejilla.
Esmeralda corrió veloz a su encuentro. Sintió como una daga su frío abrazo.
_¡Oh padre! – ni una pizca de amor asomó a sus ojos cuando la miró con resquemor.
Eso le produjo un hondo dolor. Ni tan siquiera en aquellos momentos su padre era capaz de demostrarle que la quería.
_He venido para llevarte de nuevo a casa Esmeralda, allí te espera tu prometido el duque de Ghastien– le anunció bajo la mirada perpleja de la joven.
_Pero yo estoy casada ahora padre, soy una Patterson – se atrevió a decir.
_El duque espera ansioso tu vuelta _replicó sin atender a sus palabras.
_¿Me ha oído, padre? _inquirió Esmeralda_estoy casada.
_Eso pronto quedará solucionado – repuso con frialdad – déjalo en mis manos, creo que aun podré arreglar el asunto ya que el matrimonio aun no ha sido consumado – expresó convencido, y el alarido furioso de Esmeralda lo desconcertó.
_¡No quiero casarme con ese estúpido lord!_.Manifestó cansada – amo a Denis y quiero permanecer junto a él como su mujer – le confesó con valentía.
Sin esperarlo dos bofetadas surcaron su rostro con rapidez haciendo que saltasen sus lágrimas de dolor.
_¡Acaso te has vuelto loca! – le gritó perdiendo los estribos para replicar irónico – y dejar perder un futuro brillante y una inmensa fortuna, no Esmeralda, no consentiré eso, vendrás conmigo a Cornualles y esa boda se celebrará.
_No me importa el dinero que ese lord pueda tener sino el amor que siente mi corazón.
Robert clavó su reacia mirada en su hija.
_¿Crees qué me importan tus estúpidos sentimientos? – dijo sin prestar atención a sus encarecidos ruegos – aun estás a tiempo de reflexionar sobre tu locura.
_No lo haré – negó Esmeralda rotundamente tocándose la mejilla herida, tan lastimada como su corazón – ahora soy totalmente la mujer de Denis en todos los aspectos y ante los ojos de dios.
_¡Qué dices! _le gritó iracundo.
_Que mi matrimonio sí tiene validez _repuso firme.
_¡Cómo ha sido capaz! tú, mi propia hija traicionándome, sangre de mi sangre, eres la deshonra de la familia, me has decepcionado y humillado, jamás te perdonaré.
_Padre.
_Te juro que nunca podrás estar con ese desgraciado _rió cínico.
Esmeralda se tocó el pecho alarmada.
_¿Qué le ha hecho a Denis?
_Simplemente lo que se merecía, mandarlo a la horca _replicó divertido.
_¡No! _exclamó horrorizada.
_Será mejor que te hagas a la idea de que pronto pasarás a ser la viuda de Patterson _le escupió con desdén.
_No puede hacerme esto, padre _le rogó Esmeralda.
_Eres lo peor que me ha pasado en la vida, a partir de ahora estarás muerta para mi– le gritó su padre, y sus palabras afiladas como puntas de alfiler se clavaron en lo hondo del corazón de Esmeralda.
Humillada y despreciada por su propio padre dejó que sus lágrimas rodasen sin control por sus mejillas.
Rachel corrió a su lado para abrazarla y Esmeralda se refugió en sus brazos del dolor que amenazaba con derrumbarla.
_¡Fuera de mi casa! _tronó Rachel.
Con una última mirada de desprecio Robert Hamilton miró a su hija lanzándole una fría y despectiva advertencia.
_Cuando acabe con Denis Patterson desearás no haberme desafiado – tras sus amenazantes palabras dio media vuelta, y cegado por el resentimiento y rencor abandonó “The golden valley” para siempre.
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Habían pasado tres largos y angustiosos días desde que Denis había sido arrestado por el gobernador de barbados.
Sentenciado en el juicio a muerte a Denis no le quedó otro remedio que esperar a que su amarga hora llegase.
Aun no daba crédito de como se habían desarrollado las cosas en el tribunal siendo acusado injustamente y condenado a una muerte de la que no era merecedor.
Entre aquellas cuatro paredes del calabozo Denis se consumía.
Condenado a amar a la hija de su mayor enemigo, había pasado sus últimos años persiguiendo la sombra de un fantasma que le había arruinado la vida, y una sola idea había vagado en su corazón, la venganza.
Ese fantasma no había sido otro que lord Hamilton.
Ahora Denis se sentía herido, frustrado, y derrotado, sin otra salida que esperar el fin de su vida.
Ya no ansiaba la revancha, tan solo anhelaba poder regresar a casa y que su hermosa y amada esposa aun lo esperase allí.
Ese era su gran temor. ¿Y si Esmeralda había regresado a Cornualles con su padre?
Su corazón quedaría completamente destrozado. Pero aquello poco importaba en su situación. Sus horas estaban contadas.
La ira asomó a sus ojos con un fugaz relampagueo cuando recordó como había sido juzgado sin piedad.
Encadenado a esa pared, atado de pies y manos, a Denis no le quedaba otro remedio que rezar para que surgiese un milagro que lo salvase de la horca.
Y sus plegarias dieron resultado cuando un día antes de su ejecución la inesperada visita de Sean Harper, gobernador de Londres, lo cambió todo a su favor.
Acompañado del gobernador Rodasna, Sean pidió hablar con suma urgencia con el tribunal.
Aunque en un principio Sean había estado conforme en colaborar con Robert Hamilton, un engaño de este había desatado su furia.
Sean Harper comprendió a tiempo que era una locura lo que iba a cometer.
No podía mandar a la horca a un inocente como Patterson.
Tras descubrir que lord Hamilton lo había utilizado como a una simple marioneta, Sean Harper no tardó en ponerse en camino para remediar aquella desgracia.
Aturdido, con sed y hambre, los ojos de Denis se tornaron precavidos y alertas cuando oyó los pasos cercanos acompañado de fuertes voces masculinas.
Su mente se ofusco y tan solo pudo pensar que era su fin.
De pie, ante la mirada imponente del gobernador de Londres, Denis se sintió confuso.
Alzó su mirada hacía la ruda figura de Sean Harper sin entender que hacía allí.
Este lo miró con compasión, pero también con culpa.
_¿Qué hace usted aquí? _inquirió con desagrado.
_He venido a ayudarlo, señor Patterson _dijo el gobernador.
_¿A mi? ¿Por qué? _desconfió con recelo.
_Tan solo quiero impartir justicia _alegó este.
_¿Justicia? _casi carcajeó.
_Sí, y ahora eres libre Denis Patterson.
_¿Es una broma?
_No, tu inocencia ha quedado mas que demostrada, ahora ya puedes regresar a casa muchacho – le repitió pasivo.
_¡Qué ! _chilló eufórico.
Incrédulo Denis miró al gobernador Rodasna.
_¿Es eso cierto gobernador?
_Totalmente, eres libre. Sean me ha dado pruebas de que todo esto era un complot de lord Hamilton para que tu parecieses culpable del asesinato.
_Ese hombre no conoce límites _agregó Sean Harper.
_Ahora comprendo mi estúpido error al creerlo_repuso con pesar Franklin.
_No se culpe gobernador, tan solo ha sido una pieza mas en las manos de lord Hamilton _repuso Sean.
_Quiero volver a casa _dijo Denis.
_Así será, Patterson.
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11 meses después.
 
Dormidita sobre el regazo de su madre la pequeña Victoria percibía los tibios rayos de sol.
Esmeralda observaba los sembrados campos de algodón dejándose embriagar por su aroma.
Lejos habían quedado aquellos días de sufrimiento en los que su padre la había humillado y despreciado intentando alejarla del hombre que amaba.
Había trascurrido casi un año, y pocas eran las noticias que conocía de Londres, tan solo que las deudas y el repudio de la sociedad hacía lord Hamilton lo habían llevado a la ruina, y que la soledad había acabado con su vida.
Melissa tampoco perdonó a su padre y se alejó de su lado.
Pocos meses atrás había fallecido completamente solo y rodeado de miseria.
Al recordarlo la mirada de Esmeralda se empañó de tristeza, y tan solo el dulce gorgoteo de su amada hijita borró el dolor de su corazón para llenarlo de alegría.
Ahora era la mujer mas feliz del mundo junto al hombre mas maravilloso que podía imaginar.
Denis no solo la cuidaba sino que la mimaba y protegía amándola a cada segundo de su vida.
Con una sonrisa de felicidad acunó con dulzura a Victoria mientras había observado la rápida llegada de Denis.
Este la había estrechado entre sus brazos besando con amor la cabecita de rizos dorados de su hija.
Sus ojos grises rebozaban felicidad cuando se posaron sobre Esmeralda.
Apasionado le susurró entre cálidas caricias.
_Soy el hombre mas feliz del mundo princesa, por tener a mi lado a las dos mujeres a las que siempre amaré – manifestó con fervor.
_Te amo Denis Patterson.
_Te amo _respondió Denis mientras buscaba sus labios con anhelo.
Sus miradas se encontraron presas de amor, cómplices de la felicidad que unía sus corazones.
Era un futuro lleno de promesas quien los esperaba hasta la eternidad.



 
 
 
 
Otros títulos de la autora:



 
__________________________________________
 
 
 
Y viniste a mi corazon
 
 


 
Trevor Malowe estaba cansado de los continuos chantajes emocionales de su madre, empeñada en querer casarlo con una niña egocéntrica y malcriada, hija de un terrateniente de la zona. Pero él no estaba dispuesto a renunciar a su libertad tan fácilmente. El rancho Malowe pendía de un hilo, y Trevor se encontraba entre la espada y la pared. Salvarlo dependía de aquella boda forzada. Sin embargo la llegada de aquella forastera al pueblo cambiaría el destino de Trevor. Debby huía de un oscuro y tormentoso pasado que había marcado su joven vida. Ahora ya no confiaba en ningún hombre, ¿sería Debby capaz de hallar la paz y la felicidad anhelada en brazos del ranchero?
 
 
 



 
__________________________________________

 
 
 
El Viaje
 
 
 


 
 
 
Ruth es una chica adolescente, de tan solo diecisiete años, que verá como su vida se derrumba con el porcio de sus padres. Pero un inesperado viaje cambiará su destino, y hará que su inmadurez y rebeldía pasen a un segundo plano. Ruth aprenderá de sus experiencias, y crecerá emocionalmente a medida que el viaje vaya avanzando. La vida no es tal cual la joven había imaginado, y a través de su vivencia emprenderá un camino repleto de aventuras y obstáculos hacia la madurez. Una tierna historia de amistad, aventura, y romance. ¿Hasta dónde será capaz de llegar Ruth?
 
 
 
 



 
__________________________________________

 
 
 
Tatuada a tu piel
 
 
 


 
 
 
Para Desirée Chamberly toda aquella historia tan solo había empezado siendo un inocente tonteo sexual entre ella y su desconocido amigo del chat. Pero pronto descubrió que Aitor Giordano era mucho más profundo y enigmático de lo que nunca imaginó. Y eso hizo que deseara ahondar en un pasado que él evitaba con recelo. Cuando Desirée le propuso que fingiese por unos días ser su pareja, él aceptó entrar a formar parte de aquel peligroso juego, pero con una condición que le saldría muy cara. Ella sería solo suya. Lo que ambos desconocen es que acabarán rendidos en una hoguera de lujuria y pasión que los llevará a un limite desconocido.
 



 
__________________________________________

 
 
Promesas rotas y olvidadas
 
 


 
A sus diecisiete años, Samantha Cooper ya sabía lo que era tener el corazón roto de desamor. Joe Marlowe, el hombre de su vida, su gran y único amor platónico, se marchaba a estudiar a Europa, abandonándola sin más. Ella no comprendía su decisión. Pero Joe no tuvo otro remedio que acatar las ordenes de su estricta madre y marcharse lejos de Samy. Ni el tiempo ni los años hacen que los jóvenes olviden el intenso amor que mantuvieron. Aunque Samantha a rehecho su vida, nunca ha logrado olvidar a Joe. En el fondo lo seguía amando como el primer día, pero nunca podrían estar juntos. Un secreto que esconde los puede separar o unir para siempre. ¿Pero hasta dónde serán capaces de llegar? ¿Podrán perdonar el pasado y sanar sus heridas?
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